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Historias e I






PROLOGO

Esta es la primera obra que publicó "Historias Eróticas" "Los relatos escritos en esta novela, son mayortariamente reales, y otros ficticios de gente anónima que han querido contarme sus historias vividas, no siendo la realidad de un individuo concreto, más si hay alguna de mis historias que se puedan comparar a la vida verdadera de alguno que se pueda sentir aludido será mera casualidad."


Capitulo Primero "VIRIANA"

Mi amiga Viriana y yo, vivíamos junto con otro amigo, en un apartamento, cerca de la Fa cultad de medicina. Era temporada de exámenes y todos estábamos muy tensos, cuando por fin, un viernes tuvimos nuestro último examen de Química.

Mi amigo se fue a pasar el fin de semana con su familia a Córdoba, y regresaría la semana próxima para ver los resultados.

Así que ese fin de semana estaríamos Viriana y yo a solas. Viriana era una chica no muy alta, de piel blanca, ojos avellana, algunas pecas, senos muy sensuales y esbeltos. Era tremendamente sexy, pero a su vez era una chica muy reservada, apenas se iba a dormir, cerraba su cuarto bajo llave, y jamás la veías en pijama sin traer una bata adicional que cubriera su cuerpo medio desnudo. Era mi mejor amiga, podíamos estar horas hablando sobre nuestros problemas, y nos ayudábamos mutuamente, íbamos al cine, paseábamos, salíamos de marcha. Nunca pensé que Viriana, me mirara a mí de otra forma tan distinta, pues la conocía desde niña, pero lo cierto es que cuando se arreglaba con ese top tan ajustado y esa falda que dejaba al descubierto su tono bronceado de la piel que me sacaba de quicio, dejaba de pensar en ella como amiga y lo que más deseaba era poseerla toda la noche.

Maldecía mis pensamientos pecaminosos, sintiéndome culpable por ello, no tenía derecho a la, sin embargo mi erección me traicionaba.

Una noche hicimos una fiesta, invitando a varios amigos míos y de ella para celebrar el fin de los exámenes, cerveza en exceso unos pocos cigarrillos con marihuana y todos muy a gusto. Melinda una amiga de Viriana que es un poco alocada, había convencido a Viriana a tomar más de la cuenta, así que cuando todos se fueron, nos quedemos solos.

Viriana, limpiadora compulsiva, quería que recogiéramos todo en ese momento, pero la convencí de que era mejor seguir disfrutando y que al día siguiente recogeríamos todo.

Le di otra cerveza más, que la tomó con gusto, estaba realmente ebria, ya no era tan tímida y pronto empezamos a hablar de temas que para ella eran una especie de tabú.

Puso su mano sobre mi pierna y acerco su rostro hasta mi mejilla, todo ello con una sonrisa, saco su lengua cálida y jugosa, me la paso por el rostro, mas termino con un beso pequeño en mis labios ardiendo, no daba crédito a lo que estaban viendo mis ojos, mi entrepierna comenzó a traicionarme y comencé a sentir un terrible hinchazón que me producía dolor.

Viriana, sacudía la cabeza hacia atrás, mientras una de sus lindas manos retiraba uno de los botones de la blusa. Me preguntó que cuando fue la primera vez que me masturbe y que si había tenido relaciones con las novias que ella conocía. Yo le pregunté lo mismo, y no me sorprendía! saber que no había hecho nada de eso. Ella llevaba una blusa abotonada, y una minifalda negra. Se levanto de mi lado de golpe, balaceándose a medias, me miraba con cara sensual retándome a que la siguiera, no lo hice, aunque mi entrepierna lo pedía a gritos.

Al cavo de un momento, volvió con un frasco de nata montada y una botella de Champan, que no sabía ni que existiera.

Mientras caminaba hacia mí, abrió la botella con la boca, saliendo de ella una gran espuma, que me embriago pensando que era mi sexo el que tenía en su boca, sin titubear ni por un solo momento, con una de sus manos se desabrocho la blusa completamente, quedando al descubierto sus preciosos pechos, redondos, suculentos, hermosos. Sacudió con energía el bote de nata, y sin mediar palabra, comenzó a ponérsela por los pechos, como si de un sostén blanco se tratara, mientras reía sin parar. Dio un gran sorbo a la botella, y lentamente, sensualmente, aguardando su equilibrio, se subió la minfalda negra y se quito la ropa interior. Que decir que no podía mas, respetaba a mi amiga, pero no era un roble, si no un ser humano ardiendo de calor.

Me proponía a levantarme y a comenzar a besarla por cada rincón de su cuerpo, pero no me lo permitió, me dio un empujón dejándome sentado como un tonto abobado mirándola, su cuerpo comenzó a danzar un baile sensual, donde sus rizos bajos topaban contra el suelo una y otra vez, tuve que meterme la mano en el pantalón y coger mi miembro con todas mis fuerzas para evtarque se me pillara con el pantalón que no daba más de sí. Viriana, se subió la minifalda hasta la cintura y camino hasta la altura de mi boca, frotándome sus rizos contra ella, no puse más resistencia a mi ego masculino y pose mis labios sobre aquellos rizos que me aclamaban.

Cogiendo su cintura y apretándola contra ellos. Mi lengua comenzó a rozar cada rincón de su ranura, lamiendo con esmero, el pequeño botón sonrosado que escondía tanto rizo negro. Sentí como Viriana me estiraba del pelo, apretando mi boca más y más fuerte contra su sexo, mientras gemía y se retorcía de placer. Metió su dedo en mi boca, mientras movía su sexo contra mi boca, mas busco mi parte débil y comenzó a descender su mano por ella, quedo sorprendida ante tanta dureza, pero no ceso su bajada y sin quitar el pantalón comenzó a moverla de adelante a atrás, creí volverle loco de excitación, pero me contuve y pude comenzar a manejar la situación, la gire de espaldas, apoyándola contra la mesa repleta de restos de la fiesta, los quite de un manotazo, y me baje el pantalón.

Viriana se giro y lo miro algo confusa, pero no arrepentida, acerco sus labios y lo beso, mas le abrí la boca con suavidad e introduje todo mi miembro en su boca, con una mano en su cabeza empuje una y otra vez hasta que mi sexo e cubrió toda boca. La levante con besos y la apoye contra a mesa, e abrí as piernas y comencé a lamerle el pequeño agujerito negro que tenia detrás, Viriana, no cesaba de gritar de placer, mas le tuve que tapar la boca con mi mano, cuando con delicadeza metí mi miembro por aquellos dos agujeritos que había descubierto y sentía solo míos. Sus ojos enrojecieron mientras aclamaba mi miembro," ¡Por favor no pares, no pares, mas, métemela más hondo, si, porfavor.

No pude más y mi miembro estallo en mil éxtasis, sentí como su sexo, derretía un líquido viscoso, de aroma sabroso, y me lo comí todo, Viriana, estaba extasiada, me dio un beso cálido, como si no hubiera pasado nunca nada, se dio una ducha de agua fría y se metió en la cama.

A la mañana siguiente, extasiada aún por la noche pasada, se levanto de la cama y me miro como dormía desnudo sobre su cama, tenía sus nalgas manchadas por la vergüenza, pero no porque no lo quisiera, si no porque lo había deseado desde que tenía Catorce años...


Capitulo Segundo "EL EJECUTIVO "

Roberto era un ejecutivo envidiable, tanto por sus dotes intelectuales como por su atractivo físico. A sus cuarenta y c nco años de edad, era un hombre atractivo, rubio, de pelo corto ondulado, ojos azules, labios carnosos y con un cuerpazo de vértigo; 1.75 de alto, delgado y corpulento.

Yo, una jovencita de dieciocho años, que recientemente comenzaba a trabajar como secretaria, ansiosa porvivir. Los hombres me encontraban muy atractiva, 1.64 de estatura, delgada, pelo largo moreno, ojos verdes, de nariz chata, labios carnosos. Mis senos eran normales, talla 90 y por suerte compraba pantalones de la 38. Roberto y yo llevábamos casi 3 meses trabajando juntos en la empresa. Era casado, pero a mí me daba lo mismo, desde el primer día en que le vi me sentí muy atraída hacia él.

Dos semanas después de conocerle me descubrí a mi misma masturbándome a solas en el cuarto de baño, pensando en el, pero mi gran duda era si el sentiría la misma atracción hacia mi... Aquel día hacía calor, era un lunes del mes de agosto.

Mi jefe, me había encomendado acompañar a Roberto a una reunión de ejecutivos, conducía un mercedes gris plata descapotable regalo de su suegro, un multimillonario caprichoso que no savia en que invertir el dinero que le sobraba.

Mi cabello se movía con el aire, llegando en ocasiones a taparme la cara.

Yo llevaba un vestido por la rodilla de color rojo y unos zapatos de tacón de aguja del mismo color.

El vestía el típico traje de ejecutivo, con una corbata a juego del pantalón, zapatos castellanos, pero sin chaqueta.

Le miraba durante largo rato a rezagas discontinuas mientras conducía, hasta que paremos en un semáforo y me devolvió la mirada. Me quede helada, un escalofrió recorrió mi cuerpo, nunca antes me había mirado así, su miraba era todo deseo, atracción. Puso la mano sobre mi pierna derecha, estaba ardiendo, mi respiración comenzó a acelerarse progresivamente, me acaricio, subiendo suavemente su mano por pierna, detuvo su mano un instante esperando ver una reacción por mi parte, pero lo único que pude hacer fue abrirme más aún de piernas para que su mano llegara a esas partes que yo ansiaba, entonces su mano siguió camino hacia los lugares ocultos de mi sexo, con mucha suavidad sin apartar su mirada de la carretera, se abrió camino entre mis braguitas, unas tanguitas rojas que llevaba a juego, y me introdujo con suavidad su dedo índice rostro cambio de color, y comencé a encontrarme con un terrible sudor, lo deseaba, quería que me tomara en ese preciso instante, busco una carretera convencional, donde el camino era tranquilo, donde nadie podría vernos, salvo las aves del camino, su mano ceso de moverse sobre mi sexo, y avergonzada le mire, no sabía si es que le había producido pavor o simplemente se había arrepentido pensando en su mujer. Busco un árbol en la sombra, y detuvo el coche, me miro fijamente a los ojos, y yo le correspondí mirándole a él, muy despacio, se acerco hacia mis labios y comenzó a besarme con deseo, tomo mi mano y se la llevo a su entrepierna, aquello estaba tan duro como una piedra, comenzó a jadear, con suavidad baje su cremallera e introduje mi mano hasta llegara su pene, estaba húmedo e hinchado, su boca desprendía calor, mientras mi mano se movía en su pantalón.

Alargo su mano hasta mi cuello y retiro mi pelo, su boca comenzó a besar mi cuello, mis pómulos, metió su lengua ardiendo en mi oreja, y creí explotar de éxtasis por la sensación sentida, su mano se subió hacia mis pechos, buscando una hondura entre el vestido donde meter la mano sin estropearlo dio sin duda, que la mejor manera era el escote, bajo su boca hasta mis pechos, saco su lengua y los lamio sin piedad, mientras su mano no cesaba de meterse por todos los rincones de mi cuerpo. Tomó su dedo índice, lo lamio y despacio lo introdujo en mi ano, mientras su boca mordisqueaba mis pezones endurecidos.Bajo su boca lentamente hasta mi vagina y metió su lengua, su dedo, y siguió moviéndolo. Mi placer era tan inmenso que sentí derrumbar mi cuerpo en dos ocasiones donde creí que no iba a poder volverme a levantar, baje mi cabeza e introduje su pene en mi boca, mientras mi lengua jugueteaba con ella, y mis labios oprimían su miembro con suavidad pero con firmeza, el cogió mi cabeza, y me guio de arriba debajo de la manera que más le gustaba pudo aguantar más y mi boca se lleno de aquella sustancia tan viscosa llamada semen. Jadeo como un loco, hasta que hecho su última gota, no quería desperdiciar aquel placerque le producía, así q ue le mire a los ojos y me lo trague todo, mientras sin perder su mirada en la mía, le chupe su dedo índice. El coche se puso en marcha nuevamente.

Yo lamia su dedo, haciendo círculos en su yema...me di cuenta de que su pene escondido debajo del pantalón comenzaba nuevamente a ponerse erecto. En el siguiente semáforo volvió a mirarme, metía su mano por debajo de mi falda, me acariciaba por encima de las bragutas después las echaba a un ladoysu dedo se introdujo nuevamente en mi vagina, la cual estaba muy lubricada por mi excitación. Sentía que me moría de gusto, mi mano fue directamente a su pene, lo acaricie por encima del pantalón durante un rato. Casi sin darme cuenta estábamos delante del restaurante. Nos miramos y salimos los dos del coche. La comida se me hizo eterna, pero muy agradable. Roberto estaba sentado a mi lado. Mientras los demás comían y hablaban el metía su mano entre mis piernas. Al principio puse resistencia por vergüenza de que nos viera alguien, pero sucumba va su mano experta. Me metía primero un dedo, luego fueron dos...yo no podía mas, tenía que disimular ante los acompañantes. Me mordía el labio inferior de placer y me daba la impresión de que los demás lo notaban. Quise corresponder a sus juegos, así que mi mano fue directa a la cremallera del pantalón de Roberto. Saque su pene completamente erecto y comencé a acariciarlo con ternura. Suspiro tantas veces que no sé como los demás no se dieron cuenta de lo que ocurría debajo de la mesa. Los dos acariciándonos, ante un público que no se percataba de nada...era una situación realmente excitante para ambos. No aguantaba más y me corrí. Fue un orgasmo en silencio pero intenso, en ese momento cerré losojosyel placer se apodero de todo mi cuerpo. Roberto estaba a punto, pero no podía seguir, si él se corría podríamos tener un grave percance.

Me levante y fui al servicio; me mire en el espejo, estaba sonrojada, los ojos me ardían, fui a coger un trozo de papel del bolso para limpiarme de la corrida cuando apareció Roberto en la puerta del servicio de mujeres. Se acerco hacia mí, me beso ardientemente, sentí su lengua recorriendo cada espacio de mi cavidad bucal mientras sus manos levantaban mi vestido, dejando ver unastangutas rojas transparentes. Nunca antes me habían besado así, me sentía llena en todo sentido, me entregue por completo a sus caricias, a sus besos... mientras nos besábamos Roberto me dirigía hacia una de las puertas de los baños, una vez dentro hecho el cerrojo. Era amplio, todo allí era muy lujoso y la limpieza era apreciable. Le desabroche los pantalones mientras el bajaba mis bragutas, el contacto de mi vagina con el aire me excito aún mas, baje sus pantalones, y los calzoncillos bóxer que llevaba, su pene erecto se poso sobre mi clítoris. Cogí su pene y me acaricie la rajita con ella, estaba chorreando y sus gemidos me estremecían. El se sentó en el wáter y me dijo: ven amor, súbete encima y cabalguemos juntos con todas tus fuerzas... Me puse sobre sus muslos y note como me entraba la puntita, Roberto me cogió por la cintura y empujo hacia abajo, le sentía completamente mío dentro de mí, empecé a moverme de arriba abajo cada vez más rápido. Roberto estaba fuera de sí, gemía desesperado siiii sigue, así me decía más rápido, siiii, me voy se apoyo en las paredes mientras yo rodeaba su cuello y me movía arriba, abajo, derecha, izquierda...movimientos circulares hasta que sentí que se vaciaba dentro de mí, su semen llenaba mi vagina por completo y yo me corrí con él, chille como una loca, y esboce un grito ahogado.

Mis manos sudorosas resbalaban por las paredes del baño, se fue pasando el placer y yo me seguía moviendo, cada vez mas agotada. Hasta que no pude mas y me deje caer en su pecho. Nos abrazamos, todavía con su pene dentro de mí, y nos besamos por última vez antes de que me levantara. Roberto estaba sudando, las gotas le caían por la frente. Sin darnos cuenta habían pasado ya unos veinte minutos, y nos esperaban en la mesa. Me arregle como pude, tenía una expresión de felicidad en mi cara, con un brillo en los ojos que no había visto antes en mi rostro. Decidimos que el saldría primero. Dejaría pasar un minuto y me incorpora yo también a la mesa. Nuestros acompañantes nos miraban de una manera extraña, era evidente la cara de ambos después de haberechado lo que se dice un polvazo. Pero no me importo lo más mínimo. Estaba deseando que terminara la comida para poder estar a solas con Roberto, y terminar el encuentro. Pero mis planes se echaron a perder cuando ya despidiéndonos del grupo, apareció su mujer. Venía a recogerle para salir juntos. Yo sentí una punzada. Me terminaba de fastidiar el plan. Me acercaron a casa. Una vez en mi casa, una extraña sensación me invadió, era una excitación apasionada combinada con la más amarga tristeza.


Capítulo Tercero 'EL AUTOBUS"

El caso es que me gusta viajar en autobús y punto. Por raro que parezca. Sin embargo resulta que aquel día por lo visto muchos tuvieron la misma idea que yo, así que me encontré con un autobús abarrotado de gente. Tampoco me preocupaba gran cosa. Yo tenía mi asiento reservado. Avance despacio por el pasillo buscando el número de mi asiento, que estaba casi al fondo, y cuál no sería mi sorpresa cuando me encontré a un hermoso espécimen humano sentado junto a mi sitio. Era un hombre de unos 30 años, alto, de complexión fuerte, con unos enormes ojos oscuros y que estaba completamente calvo.

Me felicita en silencio por la suerte que termina de tener y, satisfecha, me acerque con determinación hacia mi asiento.

El estaba mirando por la ventana, absorto en las idas y venidas de la gente por la enorme estación de autobuses, pero cuando vio que me paraba a su lado y me estiraba para colocar mi bolso de mano en la estantería de arriba, me miro con curiosidad y me sonrió. Le devolví la sonrisa y sin decir nada, me senté a su lado. Sin embargo el volvía a concentrarse en el panorama del exterior y me ignoraba.

Me moleste un poco; pensé que quizás fuera tímido o que simplemente yo no le interesaba. Perfectamente podía ser gay. Además, yo ya tenía novio... ¿qué me importaba a mí aquel chico? ¿Donde estaba mi entereza y mi sentido de la fidelidad?... a veces pienso que ambas cosas las pierdo con tanta facilidad que lo mío no tiene arreglo.

Pronto el autobús se puso en camino hacia nuestro destino. El conductor puso una película y yo cogí un libro bastante interesante, " Las crónicas de Narnia ", pero como estaba tan cansada, me costó mucho concentrarme en la lectura, así que hice como que leía y me dedique a observar disimuladamente a mi compañero de viaje, que seguía mirando por la ventana como si el rápido paso de los paisajes del otro lado de la ventana fuera más interesante que cualquier otra cosa. Termine por aburrirme como una ostra es más, creo que hasta me hubiera llegado a convertir irremisiblemente en cualquier personaje del libro que estaba leyendo, si no llega a ser porque mi ansiado calvo me toco la rodilla con la suya. Note su contacto y sentíque me quemaba. Me moví un poco en mi asiento para hacerle notar que me estaba rozando, pero sin llegar a apartar mi rodilla de la suya. Aquel roce me quemaba. Seguí mirando las páginas de mi libro y pensé en esa metáfora que relacionaba as letras con hormigas. El se movía. Entonces, todo su muslo entro en contacto con el mío. Cerré los ojos y me concentre en aquella zona de mi cuerpo que estaba tan Intimamente en contacto con la suya y reprimí un suspiro. Me estaba quemando, me ardía. Recordé a Andrés Calamaro y aquella canción suya "Me arde, me está quemando, estoy disimulando como el fuego sobre la superficie del mar, como el viento caliente del desierto".

Yo llevaba una falda vaquera, bastante cómoda, que me llegaba hasta poco mas de debajo de las rodillas, pero que, al sentarme, me la había subido un poco para andar mas a mis anchas. No llevaba medias ni bragas. Nada. Solo mi piel.

Mi piel en contacto con la tela mía y de sus pantalones. Maldita tela, pensé y me pregunte. Así no serán sus piernas, Fuertes, seguro. ¿Las llevara depiladas?... El carraspeo. Pero no se movió. Yo no me atrevía ni a mirarle. Entonces apoyo la cabeza contra el respaldo del asiento y cerró los ojos. Espero. No estaba segura a qué, pero esperaba, losava. Pasado un rato sentí que el giraba la cabeza y me miraba. El corazón me latía tan deprisa que creo que era imposible que él no lo oyera. Y entonces ocurrió, El poso su mano entendida sobre mi rodilla, ¡sentí una descarga eléctrica que casi me hizo grtar! ¡Por fin! ¡Me estaba tocando! El parecía notar que yo no estaba tan dormida como aparentaba y se quedo inmóvil, pero sin apartar su mano de mi rodilla. Comencé a respirar con dificultad, notablemente más rápido, pero no ose a abrir los ojos por miedo a que la magia se desvaneciera.

Al diablo con los prejuicios morales. Trate de relajarme y quizás por eso, inconscientemente abre un poco más las piernas, como si le estuviera dando mi bienvenida para que siguiera conquistando mi territorio. No era de esos que se hacían de rogar. Debió de comprender mi gesto porque me comenzó a acariciar descaradamente la rodilla y, poco a poco, a escalar mi muslo desnudo, levantándome la falda a su paso, hasta mi ardiente vagina.Yo ni me moví, pero cuando llego al borde de mi clítoris, cerró la mano contraria a la de su lado y apretó el puño. No podía más. Estaba totalmente en tensión, si me llegan a pincharen ese momento, me hubiera puesto a gritarallí en medio como una energúmena. Siguió acariciándome el clítoris apretándolo y moviéndolo como un pequeño botoncto. No pude evtarsuspirar.

Ya sentía que la presión cedía al placer y feliz, me abandonaba a mi suerte. Separe un poco los labios y tanteando, supuse que fue el dedo índice de su mano derecha la que calladamente comenzó a acariciar levemente mi clítoris. Suspire y ladee un poco la cabeza, incapaz de moverme. Podía oír el breve chapoteo que sus dedos inda gantes hacían en mi fruta mojada yo estaba tan amena que temía manchar el asiento del autobús. Pasaron apenas unos segundos cuando me sobrevino un delicioso orgasmo que me dejo clavada, totalmente e inmóvil, en el sitio. Me mordí los labios hasta casi hacerlos sangrar con tal de no gritar o de suspirar demasiado fuerte como para que me oyera todo la gente que viajaba en el autobús. Entonces El, sin darme un respiro, alentado por mi abandono, me introdujo dos dedos en la vagina y comenzó un frenético vaivén de dentro afuera, una y otra vez, una y otra vez... yo ya me sentía a las puertas del Cielo o del Infierno, porque no podía gritar, dejar escapar de mi garganta todo lo que tenia dentro... sin embargo no me dio tiempo a sentirme frustrada porque pronto sentí de nuevo una cálida punzada y un sofocante calor que me anuncio otro orgasmo!.

De pronto el autobús dio un giro y freno. La atronadoravoz del conductor anuncio la última parada de CiudadReal y mi compañero se revolvía en su asiento.Saco los dedos de mi interior y chupándoselos se puso depie y me pregunto amablemente si le dejaba pasar, queaquella era su parada. Atontada, abrí los ojos y aparte lasrodillas. Me sentí incapaz de ponerme de pie.Estaba segura de que si la hablaba, me caería redonda alsuelo.Vi como se alejada por el pasillo hacia la puerta que había en el centro del autobús pero no habría bajado dos escalones, cuando se giro hacia mí, y llevándose a la nariz los dos dedos que me había metido, sonrió, y se marcho


Capítulo Cuarto "EL VECINO"

Al comienzo fue únicamente algo menos que un impulso, casi más cerca de un deseo difuso, profundo. Era como esos malestares viscerales que uno no pueden atribuir a un órgano determinado y parecen invadir el cuerpo entero.

No era tan fácil admitir que esa idea volvía a la mente de tiempo en tiempo.

Al comienzo, cuando detectó esta forma recurrente de pensar en ello se sentía muy incómoda, pero terminó por acostumbrarse y la guardaba junto a todos esos otros deseos insatisfechos que no logran perturbar la vida diaria, sino que más bien son como esos fantasmas conocidos que nos acompañan durante el sueño. Los últimos días sin embargo la idea comenzó a dar paso a una pequeña inquietud que si bien no lograba perturbarla completamente a veces le resultaba algo molesta.

Ahora sabía perfectamente cuando esta inquietud había comenzado. Fue el sábado pasado a las 20.30 de la tarde. Los vio desde su ventana, era una situación conocida repetida y placentera. Siempre le gustó veros haciendo el amor, y debía reconocer que la visión de sus vecinos la excitaba poderosamente. Muchas veces después de contemplarlos la inquietud se mantenía durante horas hasta que por fin lograba liberar la tensión haciendo el amor con la visión fija en la mente y casi sin reparar en su amante ocasional.

Ese sábado, sin embargo algo fue distinto. Los aullidos de los perros la habían molestado durante toda la noche sin poder mantener el sueño, desvelada escuchaba los gemidos de placer que provenía de sus vecinos, no podía dejar de experimentar la excitación húmeda y placentera con que respondida esa imagen fija en su mente cuando los veía haciendo el amor. En la mañana al salir de su casa, el hombre estaba en la puerta, seguramente agotado de sus aventuras nocturnas. Se cuido de no molestarlo y lo eludió ágilmente, subió al automóvil ya preocupada de otros asuntos y se marcho. Como todos los sábados volvió agotada y luego de almorzar entregarse a una siesta reparadora, de la cual venía saliendo cuando los observo desde la ventana del segundo piso. Estaban solos en medio de la calle abandonada de público. El hombre la tenia empotrada de espaldas contra la pared, penetrada, de manera que ella solo podía observar el ritmo enloquecedor con que prácticamente proyectaba a la mujer hacia adelante en cada embestida, Rítmicos quejidos acompañaban a cada movimiento seguramente ocasionados por la dolorosa introducción del hombre que la penetraba con dureza por detrás. Se quedó contemplando, hasta que sus vecinos llegaron al final y luego entraron en esa fase de indiferencia que sigue el sexo y al momento desaparecieron de su vista. Durante la contemplación ella había introducido su mano derecha bajo la falda y se había acariciado con ternura la vulva sin llegar francamente a masturbarse. Siempre le había subyugado esa brutal sexualidad directa, en la que era imposible reconocer algún signo de ternura, o tan siquiera de placer. ¿Lo sentirían? Ella lo sentía y lo sentía referido a ellos sin ningún referente humano. ¿Sería posible establecer algún tipo de puente, algún tipo de lenguaje o de comunicación primaria? Momentos después, el hombre estaba tendido delante de la puerta de la casa. Lo contempló ahora con detención. Lo reconoció de inmediato, era el mismo que había observado hacía unos momentos antes. Estaba con la espalda erguida, lo que le permitió ver su pecho poderoso, su cabeza firme sus piernas robustas, era un hombre de una juventud madura, Instintivamente le miro su entrepierna, solamente el bulto de su miembro parecía expuesto, al parecer, ya próxima a ser guardada en su cubierta. Le llamó la atención el intenso bulto de su entrepierna, era la primera vez que conscientemente hacía esta observación, las dimensiones le sorprendieron, como siempre había observado a los hombres desde la distancia. El tamaño le sorprendió, pensó que quizás se debía a que el hombre aún estaba excitado y era muy desarrollado. Cuando intentó cerrar la puerta, el, se incorporó, impidiendo con la mano el cerrarla introdujo la cabeza hacia el antejardín. Ella no se lo impidió y el hombre entró en el recinto y se tendió bajo la sombra de un limonero. En esa posición al parecer se dispuso a dormir.

Con una taza de café en la mano. Se encaminó hasta la cocina y sacó desde el refrigerador una cerveza fresca. Abrió la pequeña reja del patioy se la dio. Bebió la cerveza con rapidez y en seguida giro sobre sí mismo, se encaminó hacia la puerta cerrada y volvió hacia el centro de la terraza, luego se acercó a la pared junto a la silla en que ella estaba sentada. El hombre pareció mirarla y en seguida sin mediar palabra se sentó a su lado hecho mansamente a sus pies hacia delante y la observo. Ella entonces sin hacer ningún movimiento brusco le acaricio la cabeza. Tenía el pelo muy suave.

El tórax, particularmente poderoso, le permitía reconocer el rítmico latirde su corazón agitado, a pesardel reposo. Lentamente y como con temor llevó su mano a la entrepierna y la colocó sobre el miembro quedando un momento quieta por que el hombre dio una pequeña sacudida como si quisiera despertar.Retiró ella la mano pero luego volvió a posarla sobre el oculto miembro y fue lentamente recorriéndolo por sobre su envoltura hasta poder establecer, con inquietud, que la longitud del órgano le resultaba inquietante sin poder establecer su grosor. El miembro estaba duro y la punta rosada se insinuaba levemente hacia el exterior y luego volvía a ocultarse en una especie de juego que a la mujer la excitó francamente.

Este juego no mostraba alteración alguna, pero de pronto, el hombre que parecía dormir, se incorporó y apoyó la cabeza sobre el flanco derecho del muslo de la mujer. Ella de inmediato reconoció el gesto del hombre que desea ser acariciado de manera que le pasó repetidas veces la mano por la cabeza haciendo una ligera presión para acercarlo más a su pierna, siempre atenta a sus movimientos. Para ese entonces la idea ya se había perfilado claramente.

Con mucho cuidado se movió en la silla de manera de separar las piernas dejando la cabeza del hombre entre sus muslos cubiertos por su amplia falda. Inclinando levemente hacia un costado, la mujer podía ver el miembro de su acompañante que persistía en el rítmico aparecer y desaparecer de la punta rosada y reluciente... Entonces ella fue lentamente subiendo su falda sin dejar de acariciarle la cabeza, hasta hacerla descansar sobre sus muslos desnudos... Fue separando las piernas e impulsándole con suavidad la cabeza hacia su vulva.

El hombre fue orientándose, seguramente por la fuerte emanación femenina directamente hacia el centro mismo de la mujer diáfanamente cubierto por su prenda más intima ya demasiado húmeda. De pronto el hombre se quedó muy quieto con la nariz tocando con fuerza la húmeda prenda y ella pudo observar en ese momento como el miembro comenzaba a salir de su escondite en una visión que la dejó clavada,a tal punto subyugada, que sin darse cuenta dejó de acariciar la cabeza de su compañero. Sin poder apartar la vista, ella contemplo ahora. Las poderosas contracciones que permitían salir del receptáculo oculto los primeros cinco centímetros de un cilindro perfecto sin geografía, diáfano y limpio, humedecido e impúdico. Lo que más la excitaba sin embargo era el rítmico movimiento con que el miembro avanzaba hacia afuera para en seguida ocultarse en parte y aparecer de nuevo con mayor, longitud. Era un movimiento como de ofrecimiento y negación, como una promesa que al desaparecer daba paso luego a una realidad aún más subyugante. Ella dejó de acariciarle porque la visión la tenía paralizada y su cuerpo ya estaba respondiendo a la formidable carga erótica que la imagen le estaba originando. El hombre hacía presión con la nariz sobre la prenda intima de la mujer y al parecer eso le producía poderosos estímulos sobre el miembro que ahora ya muy expuesto tenía loca a la mujer. Eyaculando una y otra vez, hasta en tres ocasiones. Lo que más la trastornaba era la simplicidad de lo observado.

En un silencio absoluto, sin que el hombre denotara expresión alguna, sin que emitiera ruido alguno sin que hubieseun soloindiciodeloqueestabaexperimentando, como si ese juego tremendamente provocativo no tuviese nada que ver con él y su cuerpo y el fuese únicamente el instrumento por medio del cual el sexo puro, como una fuerza natural estuviese proyectando, inevitablemente, una imagen exclusiva para ella. Entoncesnosepudodetener. Acomodándose un poco en la silla y sin cambiar de posición para no romper el hechizo, extendió el brazo hasta poder tocar con su mano derecha ese miembro maravilloso. Solamente con tres dedos y con mucho cuidado, a través del tacto entró en ese mundo absolutamente nuevo... Al hacerlo sintió una descarga en la parte posterior del carneo.

El mensaje que le llegaba a través de su mano era algo extraordinario de una suavidad inaudita y de una dureza viril sin límites extendida entre sus dedos y sintió que de alguna manera estaba aprisionando verdaderamente un fruto prohibido. Entonces miró y pudo observar en el centro de la esfera, el pequeño orificio de pequeños bordes relucientes. Avanzó la mano y cogió el cilindro bajo la cabeza no pudiendo retener sus deseos de apretarlo suavemente.Era un palo, duro terso y áspero, sobre todo ardiente, y apretó más para retener ese calor y en ese preciso momento tres violentas contracciones del maravilloso instrumento que tenía en su mano, derramaron sobre su palma tres hirvientes chorros de un semen espeso que ella con deleite esparció sobre el miembro casi en un paroxismo, mientras se quedaba absolutamentequieta.

Su compañero retiró, la cabeza desde el mullido regazo con cierta violencia y se enderezó poniéndose de pie con una indiferencia que a ella llego a molestarle. El, ejecutó dosotresmovimientosviolentoscon lacabezayaacierta distancia de ella mientras la mujer apretaba las piernas para sujetar su orgasmo y el líquido aún caliente, se deslizaba pesadamente entre sus dedos. Instintivamente llevo la mano cerca de la nariz El olor intenso no la abandonaría aún por largo rato después de haber entrado en la casa, aquel hombre desconocido, que para ella era un extraño, pero ante todo,era su vecino. De la misma manera que apareció en su puerta y sin mediar más palabra que un suave beso de despedida, se subió la cremallera del pantalón y se marcho.


Capitulo Quinto "FRUTA PROHIBIDA "

Era un verano de 1.997,cuando mis tíos decidieron irse de vacaciones al rio, dejando a mi prima Penélope en casa de mis padres, mis padres no dudaron en apuntarse a las vacaciones, que duraría una semana aproximadamente, por entonces yo en ese tiempo me estaba preparando para una unas pruebas en la universidad de farmacia, así que decidí no ir y quedarme en casa con mi prima, mi padres responsables dejaron en la casa comida y dinero, para toda la semana pero la universidad quedaba lejos, a casi una hora de mi casa, así que yo,en ocasiones, me quedaba en la casa de un amigo que había alquilado una habitación cerca de la universidad, pero ese día no me quede, me volví a casa, eran como las seis de la tarde cuando llegue a casa y abrí la puerta, entre a mi cuarto y en la ducha escuche que alguien se estaba duchando, hasta me había olvidado que mi prima se había quedado en casa y que mis padres se habían ido. Me recosté en mi cama un rato, y por el umbral de la puerta vi que mi prima pasa desnuda delante de mí, solo con una toalla que le cubría su largo cabello rubio, me quede ruborizado al verla como su madre la había traído al mundo, su cuerpo esbelto, y delgado, le hacían ver unas curvas entrañada menté perfectas, su piel morena por el sol, hacia que mis ojos dieran vueltas intentando evadir tal situación incómoda, pero no pude evitar,seguir mirándola, era realmente preciosa, sus pechos redondos y hermosos, con esos pezones tan sonrosados,sentí un rubor entre mis piernas, y sin apenas darme cuenta, me encontraba totalmente empalmado. Ni tan siquiera se había dado cuenta de mi presencia, y siguió caminando desnuda hacia la cocina. Abrió el frigorífico y saco un zumo de naranja, sin apenas respirar se lo tomo de un sorbo, mascogió dela frutera un plátanomaduro,lopelo conesmeroyselometióenlabocacasientero. Mi corazón comenzó a latir deprisa, mis pensamientos, comenzaban a sentirse impuros y culpables, era mi prima, no estaba bien sentir aquello, pero era una hombre, soy joven, atleta, moreno, mido aproximadamente 1'80 y me gustan las mujeres, nunca me llamo mi sexo contrario, tengo diecinueve años y con toda una vida por descubrir, tanto intelectual como sexual.

Quise quitarme aquella imagen de la cabeza, pero no podía, sentí por un instante que aquel plátano maduro que se estaba introduciendo en la boca, era mi pene. Baje mi mano hasta mi miembro y lo apreté con fuerza, intentando que no doliera más de lo que me estaba doliendo ya, note como mi pantalón estaba mojado. Me baje la cremallera y la seguí observando, como caminaba desnuda por la cocina y tatareaba una canción animada, metí la mano entre mis calzoncillo y me saque el pene del pantalón apretado, acaricie mi miembro y comencé a moverlo con desesperación, sentí que mi cuerpo se acelerada, dejando mi respiración a un ritmo freneticen podía evitar jadear una y otra vez en silencio, mirándola, imaginándola mía.

Por un instante me sentí culpable por lo que estaba haciendo, lo mismo que ridículo, aquello no tenía sentido, me imaginaba una persona más respetable y culta, pero, no estaba realmente cometiendo ningún pecado, pues era la imagen de mi prima la que me seducía, sin apenas darme cuenta, un calor estrepitarte me sobrevino de golpe, haciéndome estallar en un frenético frenesí, manchando la pared, en la que había estado apoyado mirándola con cautela, mi grito ahogado no se hizo de esperar, y mi prima se giro, tenía en su boca en aquel momento un cepillo de dientes, que al verme allí, de pie, con mi miembro fuera del pantalón, rojo de la vergüenza, mirándola fijamente se le cayó al suelo. Muy furiosa, se quito la toalla de la cabeza y vino decidida a mime pego una bocetada sonora y después me beso. Su reacción primera no me sorprendió, lo que me sorprendió fue el después de aquel beso inocente que me dio en los labios, siguió besándome,y arrimando su cuerpo caliente al mío, note como mi miembro comenzaba a levantarse nuevamente, empujo con sus labios ardientes los míos poco a poco, introdujo su lengua en mi boca, no puse resistencia y comencé a seguir su juego, y le seguí con su lengua revoltosa, me tomo mi mano y se la llevo a su trasero, apretándola contra él, su mano se deslizo lenta mente hasta mi miembro ya erecto, y comenzó acariciarlo lentamente pero con dureza, su boca comenzó a descender por mi pecho cubierto de bello hasta llegar a mi vello oculto donde sin dudar mas por un instante, tomo mi miembro como anteriormente había tomado aquel plátano en la cocina, su boca estaba muy caliente, y sentí un gran estremecimiento que me llenaba de una gran placer la mire, estaba de rodillas, comiéndose nuevamente un plátano, pero esta fruta era totalmente diferente para ella, pues no la mordía, pero se la introducía toda en la boca,chocando sus labios con mi tope masculino.

Sin poder contenerme revente en éxtasis, llenando toda su boca de semen espeso.

Ella se retiro y me miro, esperando algo por mi parte, estaba claro que no podía dejarla así, comencé a besarla levemente por cada rincón de su piel, y busque su fruta prohibida y pose mis labios en ellos, sus jadeos eran tan profundos e inmensos,que por un instante tuve temor que por la puerta entrara alguien preocupado de que le pasara algo, mi dedo juguetón se comenzó a meter por su pequeño agujerito cerrado del trasero, mientras mi lengua recorría una y otra vez su vulva, su clítoris. Sus mov m entos comenzaron a ser bruscos y convulsivos, gemía, pidiéndome que la hiciera suya, que no cesara.

No sé cómo, mi miembro volvió a ereccionarse, poniéndose otra vez preparado para la batalla, note como de su vagina comenzó a fluir un liquido viscoso, mientras sus ojos parecían salirse de orbita, la tome en brazos, estaba totalmente excitada, la lleve hasta la mesa de la cocina y la tumbe boca arriba, abriendo sus nalgas, me introduje en ella sin esperar por más tiempo, su grito ahogado la desarmo por completo por segunda vez, sus manos apretaron mi trasero fuertemente contra su cuerpo, no permitiéndome salir ni parar por un momento.

Me erguí y la levante de la mesa en brazos sin sacar mi miembro de ella, apoyándola contra la pared, mientras mi cuerpo no paraba de moverse en frenéticos movimientos, sus labios besaban los míos, mientras su mano comenzaba a descender progresivamente hasta mi ano, introduciéndome el dedo índice con delicadeza por él, un placer extraño recorrió todo mi cuerpo, haciéndome penetrarla con más firmeza, ella suspiraba y gemía desesperada, su cuerpo estaba muy caliente, notaba como se corría una y otra vez mientras la penetraba, dejándola exhausta por minutos. Mi placer desbordado de tanta locura toco su fin, derramando mi semen sobre el rostro de ella, que arrodillada ante mí, esperaba con impaciencia. Vi como su boca se abría invitándome a que mi semen se metiera en ella, y no dude ni un solo instante y sentí correr en su boca aquel jugo de placer que me había producido todo aquel tiempo. Exhaustos ambos por el sexo desenfrenado, nos besamos cálidamente los labios, y sin mediar palabra, se dirigió nuevamente a la ducha con una sonrisa enorme en los labios.


Capitulo Sexto "INFIDELIDAD"

Mi suegra es una mujer, que para entonces contaba con unos 44 años pero bien llevados unos senos que parecían de una mujer de unos veinticinco años, muy firmes y redondeados, un trasero sensual, estatura no más de 1'70, en general muy aceptable, ella es de la región de los andes Argentinos. Yo por mi parte tenía 24 años, alto, castaño y del tipo que, a pesarde no ser un top modelo, a muchas mujeres les gustaba.

Todo comenzó un fin de semana hace unos 4 años, estaba en mi casa viendo la televisión y mi suegra llegó con unos amigos, me pregunto si podían entrar a tomarse unos tragos, los deje pasar y estuvimos tomando copas y hablando, un buen rato, mi suegra, sus amgos, mi esposa y yo, cuando fueron como la una de la mañana, me pidió si podría llevarlos a un bar para que ellos pudieran continuar disfrutando de fiesta que llevaban, pues era tarde y no querían molestar mas, yo accedíy le pregunte a mi esposa, si nos acompañaba, ella me dijo que se sentía cansada y que se iba a acostar. Decidimos irnos nosotros 4, ya en el bar, nos tomamos unas cuantas cervezas y copas, cuando estas comenzaron a hacer su efecto los amigos de mi suegra me pidieron que los llevara a un hotel ya que sus respectivas parejas no estaban en la ciudad y ellos querían pasar la noche juntos, yo le dije que no había ningún problema, aunque me hizo gracias de ver que se trataban de dos amantes y no de una pareja normal como creía que eran. Nos montamos en el coche, mi suegra delante conmigo y ellos atrás, en el camino no dejaban de meterse mano sus amigos, cosa que mi suegra y yo ignoramos ya que hablamos de cualquier cosa menos de sexo, al llegar al hotel los lleve a la recepción y sin bajarnos del coche alquilamos una habitación, luego los llevé a esta, una vez que se bajaron, mi suegra y yo nos fuimos, pero llegando a la salida del hotel le dije a mi suegra que tenía ganas de ir al baño, pregunte en la recepción y nos dijeron que solo había baño dentro de las habitaciones, yo como estaba muy bebido, y viendo por primera vez la posibilidad de liarme con mi suegra le pedí al encargado una habitación. Llegamos a el cuarto y le dije a mi suegra; "porque no subimos", mi suegra se comenzó a imaginar mis propósitos, pero aun así subió conmigo. Una vez en la habitación se me olvidó a que fuimos, la levante y la lleve a la cama, me pregunto: —¿qué haces?, estás loco. Yo le conteste: — note preocupesydisfrutemosesta noche. Intente acariciarla, y aunque ella parecía que se resistía un poco, se notaba que lo estaba deseando. Así seguimos un buen rato, le desabroche la blusa de seda, que llevaba puesta, le solté el sostén con la boca y aparecieron los pechos que imaginé que poseía: grandes, firmes, puse mis manos en sus nalgas prietas y comencé a subir mi mano por ellas, ella me pedía que parara, pero no hacía nada para evitarlo, mas se abría mas de piernas para que mi mano llegara a su rinconcito prohibido, comencé a besar esos senos que tenían un sabor muy especial, y en ese momento creo que el alcohol termino de hacerle efecto, me tumbo en la cama, se monto encima mío y comenzó a quitarme la camisa, me besaba el pecho y decía. — esto es una locura, no debería de estar pasando. Se termino de desvestir y me quito el pantalón, le pedí que se lo metiera todo en la boca y ella me dijo que no le gustaba, tanto insistí que comenzó a besármelo de una manera única. La tumbé en la cama y comencé a lamerle el clítoris y los labios mayores que tenía muy bien afeitada, ella comenzó a gemir y me repetía: —esto es una locura. Al cabo de unos 15 minutos ella me dijo: — penétrame, quiero sentirla dentro. Por supuesto le hice caso, me subí sobre ella y de un solo empujón le metí mi pene, comenzó a gemir y a mover las caderas casi de unaforma brutal.

Así pasaron como 10 minutos, luego la levante y la puse a cuatro patas, continuando con aquel mete y saca fenomenal, la forma en que mi suegra movía sus caderas era poco menos que espectacular. Así como estábamos al empuje sobre la cama, ella boca abajo y yo encima de ella penetrándola con fuerza. Ya lo tenía demasiado duro con los movimientos de mi suegra, estaba a punto de correrme cuando me dijo algo que me termino de calentar: — quiero que me des por detrás. Como buen mandado no dude en complacerla, recuerdo que mi suegra, era una veterana en esa posición, ya que mi pene no encontró ninguna resistencia, a lo que le dije: — se nota que te gusta que te den por detrás. Ella sonrió y me dijo: — Es lo que más me gusta. Dicho esto seguí dándole placer, hasta que no pude mas, y me corrí en su ano. Ya exhaustos nos tiremos a la cama acariciándonos e cuerpo, uno a ado de otro y e a acariciándome mi pene ya flácido por la lucha que pasemos.

Al rato nos quedamos dormidos. Por la mañana a eso de las 5 am, me desperté y vi a mi suegra que salía del baño completamente vestida y me dijo: — vámonos que va a amanecer.

Como soy de los que acostumbra el famoso mañanero le di un abrazo y la tumbe en la cama nuevamente, creo que ella tenía más ganas que yo pues de una vez se quito toda la ropa y me abrió esa vagina que ya había disfrutado, para que le introdujera el dedo por los dos agujeritos mientras al mismo tiempo pasara mi lengua por aquel botoncito húmedo, me eche encima de ella y nos tiremos en esa posición como por 1/4 hora.

Nos vestimos y en el camino ideemos una excusa para mi esposa. Aquella noche fue para mí brutal, y no dude en repetirla en cientos de ocasiones más


Capitulo Séptimo "SIN PUDOR"

Todo comenzó no hace demasiado tiempo. Yo me llamo Inés, y mi marido Julián, hace un par de años nos mudamos a un pequeño pueblecito cercano a la capital de Asturias,donde vivimos, en un principio todo estaba muy bien, mucha tranquilidad, con respecto a la ciudad cosa que nos gustaba bastante, enseguida hice amistad con algunas vecinas jóvenes como yo, pero en particular con Rosa, una chica de unos 27 años que vivía junto a nosotros, su relación matrimonial no iba todo lo bien que quisiera y se refugiaba en las amigas un poco para olvidarse de sus problemas matrimoniales. Solía pasar por casa para hablar y tomar algo, y la verdad es que a mí me hacia compañía mientras mi marido estaba trabajando. Un día después de comer mi marido no tenía que ir a trabajar y se quedo en casa, así que después de almorzar se quedo durmiendo la siesta un rato, no mas tardar llego mi amiga Rosa y nos pusimos a hablar de varias cosas mientras hacíamos zapin en la televisión para ver si había algo que realmente valiera la pena,sin darnos cuenta salió uno de esos canales porno de las cadenas de pago, Rosa se quedo un poco cortada, yo me di cuenta y le pregunte: chica, no has visto nunca una película de estas? — la verdad es que no, a mi marido no le gusta este tipo de cosas. Y se hecho a reír, pero no apartaba la mirada de la televisión viendo como aquel tipo le introducía su enorme pene a la chica mientras esta no paraba de gemir. Le deje la película puesta mientras le ofrecí una copa a Rosa, me pidió un whisky con hielo el cual le puse, un poco cargado me pareció a mí, yo me tome otra copa, la verdad es que me apetecía tomarme una copita, me pongo muy a gusto con el alcohol y las escenas de sexo, mientras ponía las copas Rosa estaba entusiasmada con la película y no perdía detalle, decía que ese pene no era natural, que le parecía demasiado grande,yquesumaridolateníamáspequeña,ledijeque la de mi marido no tenía nada que envidiarle y se puso un poco colorada, empecemos a tomarnos las copas y a ver la película comentando cosas de lo que estábamos viendo, la verdad es que yo me estaba poniendo un poco calentona con la mezcla de alcohol y sexo, nos bebimos las copas y serví otras dos, los efectos del alcohol se empezaron a notar en Rosa que ya comentaba cosas totalmente desinhibida y sin complejos, como cuanto le gustaría tener un tío así en la cama que la montara sin descanso, y no como su marido que no servía para nada. Tengo que decir que era verano y hacia bastante calor, por lo que no teníamos demasiada ropa encima, yo llevaba un pequeño vestido muy corto con un tanga y sin sujetador lo que hacía que mis pechos, bien formados se movieran a su antojo, por su parte Rosa, que tenía un cuerpo precioso, llevaba una falda corta de vuelo y una camiseta de licra muy ajustada. Con tanta copa se me olvido que mi marido estaba en la planta de arriba durmiendo, mi sorpresa fue cuando lo vi bajar por la escalera y se quedo un poco extrañado de vernos tan contentas y con una película porno en la tele, pero se lo tomo bien y nos dijo: que ya veo que os lo estáis pasando bien ¿no? Rosa no le dio demasiada importancia a que la pillaran viendo la película, supongo que por el efecto de las copas que se había tomado, me di cuenta que no le quitaba la vista de encima al paquete de mi marido que había bajado solamente con un pantalón corto ajustado el cual le marcaba un buen bulto en la entrepierna. el se sentó en medio de las dos sin darle importancia y se puso una copa, así que seguimos un poco mas viendo la película, yo estaba a punto de reventar por la situación, tenía el tanga empapado y mi sexo me ardía estaba deseando que Rosa se fuera para Tirarme a mi marido, pero él se dio cuenta y me metió la mano por debajo de la falda, y empezó un suave masaje por encima del tanga, a lo que yo casi sin darme cuenta abrí mis piernas para que pudiera tocarme sin problemas, casi sin caer en la cuenta de que no estábamos solos, lógicamente Rosa se d io cuenta de la situación, y supongo que esto la puso aún más caliente si cabe de lo que ya estaba, mi marido se dio cuenta, y sin dejarme tiempo a reaccionar, lo tenía lamiéndome el conejito que así le llamaba el cariñosamente en el sofá delante de Rosa, mientras ella no apartaba la mirada de la escena, esto me puso a mil, y me corrí en su boca sin pensarlo dos veces, Rosa siguió mirando como mi marido se metía la mano bajo su pantalón y comenzaba a tocarse su sexo, yo estaba exhausta pero no acabada, Rosa no pudo contenerse más y comenzó a participar en el juego amoroso de mi marido y mío, bajo su boca hasta mis pezones endurecidos y los lamio una y otra vez, mientras mi esposo que no se daba por vencido, metía su mano nuevamente entre mi entrepierna buscando mi conejito mojado, Rosa tenía una lengua muy cálida y juguetona, succionaba mis senos de tal manera que me volvía loca de placer Julián se saco del pantalón su miembro y se lo puso en la boca de Rosa, Rosa comenzó a chupársela con deseo mientras me miraba excitada, metí la mano entre el sofá,y allí escondió tenía mi juguete sonrosado favorito, un consolador con dos penes, vi que Rosa comenzaba a emanar sus primeras gotas de sudor, succione el consolador dejándolo lubricado para la ocasión, gire a Rosa cara a míy le metí los dos penes, cual su reacción fue un grito apagado de placer, baje mi boca hasta su clítoris sin quitarle para nada mi querido juguete que no paraba de jugar entre sus piernas, note en dos ocasiones como se corría en mi boca, Julián envolvió la boca de Rosa con su semen espeso, mientras yo tomaba con mi boca sus testículos y los introducía en mi boca junto con mi dedo índice en su ano, Julián, se desbordo de un placer antes no sentido, Rosa y Julián comenzaron a besarse y montárselo delante mía, mientras mi mano recorría mi sexo mojado buscando saciedad, no más allá de un minuto, tuve a los dos entregados íntegramente para mi, Julián se tumbo en el sofá y me hizo ponerme a cuatro patas poniéndole mi conejito en su boca, mientras Rosa, tomaba el juguete y me o introducía en mis dos agujeros, provocándome un estallido de frenesí incontrolable, me quede extasiada de la corrida que fue brutal después de toda la tarde viendo la película y bebiendo copas, la verdad es que estaba casi borracha y me daba igual lo que pensara mi vecina, tenía a Julián con su pene al aire y acercándome a la boca, en ese momento me la metió y la chupe con todas mis fuerzas, mientras Rosa se había subido la falda y estaba en el sofá masturbándose y sobándose los pechos, soltando unos leves suspiros del placerque se estaba dando, mi marido se arrimo a ella, la cogó y la sentó junto a mi cogiendo las cabezas de las dos y acercándolas a su pene que estaba duro como una estaca nuevamente, empezamos a chupar como desesperadas, estábamos tan salidas que no teníamos ningún problema en juntar nuestras lenguas mientras le chupábamos el pene a Julián, yo no podía mas y le dije a Julián que se sentara, me subí encima y comencé a cabalgarlo como una loca, necesitaba correrme, mientras Rosa me chupo los pechos, mientras Juan me las tocaba así me llego mi quinta corrida, pero la que no podía mas era Rosa y en cuanto me corrí yo me levante,se clavo el pene de Julián de un solo golpe hasta el fondo, y empezó a votar encima de él mientras se corría Julián se levanto y nos puso a cuatro patas en el sofá una al lado de la otra y comenzó a meternos su pene a mi mientras le sobaba el conejito y el culo a Rosa, después de alguna embestidas se cambio y siguió tirándose a Rosa, así fue cambiando hasta que consiguió que nos corriésemos las dos, el estaba a punto nos ordeno que nos pusiéramos de rodillas y se la chupáramos, así lo hicimos sin rechistar como dos animales en celo, le comimos el pene a Julián, que estaba empapado de nuestros jugos, mientras él se corría en la boca de Rosa y en la mía llenándonos a las dos de su semen, que goteaba por nuestras caras y caían en nuestras pechos.

Los tres caímos rendidos en el sofá, después de un rato de recuperamos el aliento, entendimos que en lo que había pasado no había nada malo, y que sería nuestro pequeño secreto, después de esto Rosa subió a darse una ducha, mientras nosotros comentábamos lo que había pasado, cuando bajo se despidió con un beso nos prometimos que solo volvería a pasar si los tres estábamos de acuerdo. Y se marcho.


Capitulo Octavo 'IOS AMANTES"

Me llamo Luis, y soy un seños de cincuenta y seis años, abogado de profesión y como otros muchos hombres de mi edad, un apasionado de internet. En mi casa, disponía de un ordenador de última generación, acondicionado a mi trabajo, aunque no por ello disponía también de tiempo libre para meterme en los chats para conocer gente de tu gremio, o por lo menos hacer una bonita amistad con alguien cercano de tu zona que no fuere simplemente de juzgados. En uno de esos chats de tantos de internet, di con una chica que no era de mi querida Valencia, si no de Colombia, aunque residía en Segovia, en una de esas conversaciones primeras me conto que era una mujer casada, no le di mucha importancia, pues yo también soy un hombre casado. Nunca antes se me habría ocurrido hacer aquella locura, pero era tanta la soledad que sentía en mi interior y la excitación de aquella situación de ver aquella chica tan bonita de veinte un años,de piel morena y ojos verdes mar, con aquel top tan ajustado, marcando sus pezones endurecidos, bien porque se sintiera excitada, o tuviera un repentino frío, no lo sé, pues aquí hacía mucho calor, la cuestión era que se le definían con tanta precisión sobre aquella camisa, que sin darme cuenta me excite, como si de un muchacho recién salido de la universidad me tratase. La primera locura que hicimos fue comenzara hablar de sexo, para ella, era algo normal, para mí, un hombre de mi edad, era un poco tabú, pues mi señora bendita sea, siempre fue una de esas mujeres religiosas, creyentes y practicantes de dios, que para hacer el amor tenía que apagar las luces, nunca conseguíverla completamente desnuda antemisojos,ni tan siquiera en nuestra noche de boda donde concebimos a nuestro único hijo Cristian, decía que abusar mucho de lo que le llamaban vulgarmente sexo, era pecado, cuestión que con los años y al sentirme enamoradoperdidamentedeella,termineporaceptarlo, aunque no por ello en mi soledad satisfacía mis deseos sexuales mas incognitos sin que nadie me viera ni ollera, nunca le fui infiel, aunque por mi mente siempre paso, una aventura tras de otra, sin llegar a mas nada que el deseo virtual. Hacer el amor virtualmente. Una locura, claro que sí, Pero así terminemos haciéndolo con el tiempo Marrita y yo, y a partir de ese día la deseaba más que nunca.

Comencemos entonces a planificar una ocasión para vernos en internet con una cámara web Cam, ella era de una ciudad bastante lejana a la mía, por eso planeábamos la ocasión... ella, casada, yo, casado. Pero qué locura, la necesitaba, necesitaba su energía, sus ganas, su emoción, su amor. Todo esto nos lo habíamos manifestando incesantemente en nuestras charlas nocturnas frente al ordenador. Luego, hubo algunas dificultades que nos obligo a alejarnos de nuestras charlas y postergar nuestras fantasías. Algunos probemas en mi hogar hicieron necesario abandonar las charlas y calmar la tensión. Como un mes después de la última comunicación que había tenido con ella, me llamó por teléfono, luego de saludarme me dio la noticia que me esperaba con ansia, estaba muy cerca de mi ciudad, había venido a visitar unos parientes, todo volvió atrás, y la locura comenzó otra vez, conversamos un rato y quedamos de acuerdo para ir a verla y encontrarnos, para conversar, conocernos. Llegué al lugar acordado, estacione mi coche, un mercedes de la clase E 220 gris metalizado y espere... unos segundos bastaron, y la vi,un saludo y la invite a subir al coche... nos fuimos hablando hasta un lugar apartado y tranquilo, para decirnos lo que sentíamos, y en medio de eso ella me besó, y seguimos haciéndolo durante un buen rato, disfrutando la emoción de encontramos y sentirnos, solo hablemos, y que ganas de más tenía, pero no quise precipitar las cosas y me pareció mejor dejar el curso de las cosas. Por que ante todo amaba a mi mujer y no quería perderla. Al día siguiente era mi cumpleaños cincuenta y siete años, que horror, acordemos encontrarnos durante la tarde, pero no fue posible, tuve visitas de parientes y no pude ir a verla, como quería. Al otro día, recibí durante la mañana su llamada y me decía que se iba, y me pidió vernos para despedirse, acepte, por supuesto y partí a encontrarla, y desde ahí partimos a la ciudad, en el trayecto conversemos y tuve que parar el coche a medio camino para besarle y darle así un reparo a mi incumplimiento del día anterior. Pero fue suficiente para alegrarla y así animar nuestro encuentro, así me entere entonces de que no se iba exactamente, sino que iría a comprar los pasajes para viajar, esa noche.

En la ciudad ella fue a comprar su billete, y mientras yo consulte un lugar donde ir a pasar un momento a solas, me dieron unas señas y cuando volvió, le dije que iríamos a un lugar para los dos, a lo que asintió de buena gana. Lleguemos por la carretera hasta un motel donde entremos, luego de ubicarnos en nuestra cabaña y pasar, nos miremos, un beso suave, luego nos abrazamos besándonos, ambos temblamos de la emoción (para ambos era nuestra primera vez), entonces más besos y luego, soltándome, me miro a los ojos y diciéndome mil cosas a través de su mirada, nos volvimos a besar, esta vez con pasión, con las ganas reprimidas liberándose poco a poco. Después nos separemos unos instantes para encender el aire acondicionado, nos tomados de la mano y fuimos hacía la cama. Nos sentamos a un costado y seguimos besándonos con suavidad, presionando cada vez más fuerte nuestras labios, las caricias no se hicieron esperar y con mis manos comencé a recorrer su cuerpo, sintiendo sus formas, soltando sus ropas, sin dejar de besarla comencé a desabotonar su blusa hasta abrirla y poder observar sus pechos bajo el sostén que los cubrían. Luego desabotone su pantalón y baje su cierre y así deslizándolo descubría sus piernas y vi su cuerpo entregándose poco a poco. Entonces ella comenzó su parte y desabotono mi camisa abriéndola con una caricia sobre mi pecho, para luego comenzar a soltar mi cinturón, el botón, y bajar algo el cierre, para ayudarle un poco me quite los zapatos y me pare al lado de la cama y ella arrodillándose sobre la cama me ayudo a quitarme los pantalones y su mano se fue derecho a acariciar mi bulto bajo el slip, ya crecido, ya ansioso. Que grande fue su expresión, me quite la camisa, luego me arrodille en la cama y le quite sus pantalones. ella, pudorosa, un poco, me invito a meternos entre las sabanas, nos abrazamos en un beso sintiendo la piel de nuestros cuerpos en contacto, por fin mis manos volvieron a la carga y deslizándose desde sus pechos bajaron sobre su cadera y se metió entre sus muslos y subió buscando el calor de su sexo ya ansioso, que calor más delicioso había entre sus piernas... mis manos entonces subieron para acariciar sus pechos y liberarlos del sostén,con un poco de su ayuda comencé a soltarlo y ahí estaban, míos, los acaricie y apreté con mis manos para luego besarlos y mordisquearlos suavemente y volver luego a su boca, ella por su parte acariciaba con ganas sobre mi slip buscando algo, yo entonces, volví con mi mano entre sus piernas y luego de sentir el calor envolvente comencé a quitarle sus braguitas ya molestaban "mi amor... eres malo, mi amor no hagas eso..." mientras terminaba de quitártelo y quedabas desnuda toda, para mí.

No te hiciste esperar y rápidamente quitaste mi slip y tomaste mi sexo en tu mano apretándolo y diciéndome que bueno era. Entonces un abrazo nos fundió junto a un beso desesperado de pasión de sentir nuestros cuerpos tan juntos y desnudos, como tanto habíamos soñado, unos besos más y la coloque debajo, yo sobre ti separando tus piernas te dispuse hacerte mía. Sus ojos brillan de deseo y me pregunto "¿quieres que te ayude?" Pero yo le conteste que no quiero hacerte mía yo, y abriendo tus piernas acaricie su vagina, húmeda, caliente, ansiosa y me pidió que se lo lamiera,yo tome en mi mano mi pene y lo acerque hasta tu entrada y puse entre sus piernas y dentro de ti solo la punta de mi sexo y ella me pidió más, yo te digo "no, solo un poquito", a lo cual reclamo y me empujo dentro de ella, yo resistiendo le hago sufrir un poquito para cuando vuelves nuevamente a pedirme, comienzo a penetrarte mirándote a los ojos y disfrutando cada centímetro que entro en tu vulva, tus ojos me miran con un gozo increíble, la mitad ha entrado y gozo el momento incesantemente, tus manos me empujan dentro de ti y sigo entrando, hasta tocar mi cuerpo con el tuyo. Disfrutando el momento de la penetración total por unos instantes comienzo a salir un poco de ti para empezar a jugar a entrar y salir, tus caderas están levantadas buscando tu placer mientras penetro tu cuerpo una y otra vez, nuestras bocas se funden en besos y gemidos de gozo pleno, mis manos acarician tus pechos, tu piernas, tu trasero, todo. Salgo luego y nos ponemos de lado buscando nuevas sensaciones, tus manos nuevamente acarician mi pene y lo aprietan como exprimiéndolo, entonces levanto una de tus piernas y acercándome a ti nuevamente comienzo a penetrarte así, de lado, besándonosyacariciándonos mutuamente. Las ganas de acabar se acercan y procuramos mantener el ritmo para durar más este gozo placentero que nos envuelve por entero.

Ya quiero darte mi semen y ver el tuyo, nos reacomodamos poniéndome otra vez sobre ti, y abriendo una vez más tus piernas miro tu sexo húmedo del juego anterior y ahora te pido que me lleves dentro, tus manos toman mi pene, duro para ti, y lo guías hasta la entrada de tu cuerpo, donde te penetro profundamente de una vez, tu gimes de gusto y comenzamos a dejarnos arrastrar por el placer, mueves tus caderas a un ritmo acelerador y yo empujo dentro de ti para dártelo todo, hasta que primero tu y enseguida yo alcanzamos un orgasmo mutuo, donde deposito en tu cuerpo el jugo de mi amor hacia ti. Quedemos cansados, me pongo a tu ladoy tomamos un respiro, que calor ahora.

Nos acariciamos nos besamos, mientras conversamos reponiéndonos, pues aún queremos más, tu y yo, estamos recién empezando. Comentamos el placer que sentimos y nos prometemos amor. Tú me acaricias mientras miro a nuestro alrededor y veo los espejos que rodean la cama, los cuadros colgando de la pared, el cristal manchado de la habitación. Pasado unos momentos, mi cuerpo comienza a reaccionar pidiendo nuevamente más sexo, tu también estas dispuesta y comenzamos así otra vez. De ladto buco entre tus piernas la entrada al placer de tu cuerpo, me subo sobre ti otra vez y tu abres tus piernas para mi, ahora riendo me recibes y penetro tu cuerpo otra vez haciéndote mía, ahora eres mía y yo tuyo, y jugueteemos con nuestros cuerpo dándonos gusto y placer de estar unidos en nuestra cama haciendo el amor, tan deseado y soñado antes a través de nuestras charlas. Acaricio tu senos y tu mi cuerpo, entonces me coloco a un costado para amarnos de lado un poquito y luego te levanto sobre mi y quedas montada sobre mis caderas, conmigo dentro tu cuerpo y riendo me advierte "e, que yo así me voy rápido", me rio y comienzo a disfrutar el goce de verte sobre mi y sentir los movimientos de tus caderas, la presión de tu vulva húmeda y caliente alrededor de mi pene, y acaricio tus pechos sin cesary los lamo diciéndote que lindos son. Tú me dices que los disfrute porque no sabes cuándo nos veremos otra vez, puede ser esta la ultima vez... y con más deseos me los meto en la boca por completo, apretándolos y mordiéndolos mientras siento el peso de tu cuerpo sobre el mío, que delicioso mirar los espejos desde tres ángulos vertu cuerpo haciendo el amor, sobre mí, veo tu espalda, tus lados, tu frente, tu rostro refleja el placer y gozo que estas sintiendo hasta que dejándote llevar, entras a una cabalgata de placer que empieza a pedir más, y lamiendo tus senos y apretándome contra mí, penetrándote profundamente alcanzas tu orgasmo entre gemidos, sin poder contenerte, esta vez me ganas por un poco más, así que apuro mi penetración hasta alcanzar mi propio placer dentro de tu cuerpo, al verme que he logrado mi gusto, te retiras aún lado y sonríes satisfecha.

Unos minutos de relajo, hablartiernamente y recordar los instantes hablando en meses anteriores y los deseos contenidos por tanto tiempo, así como las amistades conocidas nos ayudan a reparar nuestras fuerzas y ayudarnos a volver por más.

Esta vez comienzas tu acariciando mi pene con ganas terminado de ayudarle a ereccionarse para ti. Cuando me tienes duro y listo acercas tu cuerpo al mío llevando dentro de tu vagina mi pene ya ansioso de ti nuevamente te mueves acostada sobre mí, penetrada, besándonos dulcemente acariciándonos, deseándonos más. Luego de unos momentos te tiendes a un lado donde me ayudas a subir sobre ti otra vez, y disfruto una vez más del gusto de ver y sentir como separas tus piernas para entregarme tu sexo y abrirlo al placer, con mis dedos los acaricio y abro con suavidad tus labios vaginales ansiosos ya por una nueva penetración, acaricio tu clítoris pidiendo a gritos placer, te penetro una vez deslizándome dentro de tu cuerpo con los deseos renovados., hablemos de sexo, "como te gusta? amor" le pregunte y ella me contesto "fuerte, amor, házmelo fuerte" y así lo hicimos, empujo con fuerza dentro de tu vagina, tratando de penetrarla más a fondo cada vez, como tú me pides, juguemos un buen rato así, lo que me pone a mil por hora y me encanta ver las expresiones de tu rostro mientras disfrutas del sexo que hacemos, que sensación más buena es estar dentro de tu cuerpo, tus pechos no se escapan a mis manos ni mi boca,y son las victimas permanentes de mis arrebatos, tu boca y la mía también se entrelazan en gustos mojados de pasión. Como me gustas Ahora se me ocurrió algo, si. Quiero tomarte de espaldas, saco mi pene de ti, te giro quedando tu espalda y trasero hacia arriba yo cumplo el gusto de tomarte desde atrás, me subo un poco sobre ti, separando tus piernas apunto mi pene entre tus glúteos dejándolo deslizarse buscando tu entrada, ahora penetrando tu vagina desde atrás, por entre tus nalgas que me piden fuerza y yo comienzo a penetrarte mas y mas, pero yo soy quien más lo goza, esta penetración me encanta, y se la doy con todo gusto, mi amor. Y así bombeo dentro de ti arrebatándome en mi placer hasta más no poder y alcanzar mi orgasmo delicioso en tu cuerpo. Que deliciosa eres, en este momento yo pensé en darte por atrás una vez más,recuperado, si, en este momento surgió mi deseo de encularte, porque me percate lo apretadta que estabas serás mía lo sabías. Nos relajemos otra vez, el hambre se hizo notar y pedimos algo para comer y así recuperarnos., que manera de tener sexo casi sin parar, eres apasionada y sexi, con un deseo delicioso de hacer el amor, como me gustas, como nos gusta. El mejor tentempié, unos ricos pinchitos morunos, con coca-cola delicioso, casi como tú, pero eres inigualable, tu sabor irradia amor.

Los espejos son increíbles, cada escena de nuestro encuentro era multiplicada en tres dándome visiones diferentes de cada posición, cada parte de nuestros cuerpos en acción. Me fascinaron los espejos. Recuerdo de tus besos una boca algo tímida, yo buscaba incesantemente tu lengua y esta apenas asomaba, te lo dije y reíste, la cierto era que no la usabas mucho, pero me prometiste mejorarlo y vaya si lo hiciste. Luego tuvimos más una vez descansados nos dedicamos a caricias y te recordé una promesa hecha me comerías "ahora?" interrogaste, "si" te dije, y me advertiste que haciendo eso te volvías loca, reí y dije estar dispuesto a correr el riego, me miraste con cara de ángel, había una mirada de tomar una decisión,de repente tus mirada fue ausente, por unos segundos, y cuando volviste me miraste con una sonrisa tierna y me dijiste "bueno, pero un poquito nada más", yo asentí y me relaje para ti. Me destapaste completamente y sentándote de lado a un costado de mi, acariciaste mi vientre y llegaste con tus manos hasta mi pene, acariciando suavemente primero y luego tomándolo con decisión entre tus manos me miraste otra vez mientras tu mano subía y bajaba conmigo atrapado en ella dándome un gusto increíble, me sonreíste y guiñaste un ojo, y girando tu cabeza te dispusiste a comerme, al contacto de tu boca sobre la cabeza de mi pene una corriente eléctrica me recorrió todo mi cuerpo, sentí como tus labios húmedos me rodeaban y cuando creí que eso era bueno sentí el contacto más delicioso, tu lengua comenzó a acariciarme y poco a poco me metías en tu boca acariciando con tu lengua y presionando con tus labios mi sexo, tu mano me presionaba, tu boca me atrapaba, tu lengua me torturaba de placer, te pedí poder verte, pues hasta ahí tu cabello me cubría, y cambiando tu postura y mirando hacia mí, vi mi pene perderse entre tu mano y dentro de tu boca mientras tu lengua hacia caricias como si fuera de fuego. Nunca sentí tal gusto, tú me lo dabas en ese instante y lo hacías con tanto amor, con tanto gusto. Fue una experiencia fantástica. Me insistes en que es muy grande y no puedes meterlo todo en tu boca, pero el placer que me das te justifica y gozo de lo que haces, que bueno, te pido que me muerdas, te ríes y lo haces, dentro de tu boca siento la presión de tus dientes alrededor de mi pene y me miras y preguntas que tal?, y vuelves a meterme en tu boca y darme ese gusto delicioso, Te has excitado mucho y sacándome de tu boca, subes sobre mi y tomando mi pene en tu mano te montas una vez más,te penetras completamente con mi pene y comienzas a cabalgarme con un frenesí exquisito, eres buena amor, me encanta tu manera de hacer el amor, eres tierna y amorosa, una dama y apasionada. Nos movemos juntos dándole ritmo a nuestros cuerpos, tan juntos, tan cerca, la hora nos ha alcanzado y tendremos que irnos, lo sabemos y damos a esta ocasión el sabor de un último momento, mientras me cabalgas no dejo de acariciar tus senos y acercándote te muerdo el uno primero el otro después. los junto tratando de comerme ambos al mismo tiempo y tu mueves tus caderas dándole entrada a fondo a mi pene en tu interior, eres mía, yo soy tuyo, acaricio tus caderas apretándote fuerte contra mí, siento las contracciones de tu vulva anunciándome que ya vienes, entonces apuro mis empujadas dentro de ti para llegar contigo a este momento, me detengo por un instante y te doy la vuelta en la cama dejándote boca abajo estirada con las piernas separadas, cojo mi pene excitadocon mismanosybuscolaentradadeseadadetu ano, de repente una ola de placer se me viene encima dándome una sacudida en un orgasmo fuerte, apretado contra tu sexo, te miro y veo que aún te falta un poco y en un esfuerzo por darte placer me mantengo firme y rígido para que alcances tu gozo, veo tu cuerpo llegar al orgasmo en un grito apagado, en el temblor de tus piernas y las contracciones de tu año alrededor de mi pene que aún permanece aprisionado entre tus paredes de placer, como me has exprimido, como me has hecho gozar, te desfalleces sobre mí y me besas, te beso y nos quedamos así, un momento yo dentro de ti, tu relajada bajo mi, mientras lentamente me comienzo a relajar y salgo desde dentro de tu cuerpo con suavidad, como te he amado, cuanto amor he sentido haciendo el amor contigo, luego te tumbas a mi lado y acariciándonos me dices cuanto has disfrutado y me expresas tu amor. Los espejos y la luz mostraron cada rincón de tu cuerpo mientras ambos, miraba en ellos toda la pasión que tenías contenida en ti.


Capítulo Noveno "UNA NUEVA EXPERIENCIA"

Me llamo Sandra y tengo veinte años recién cumplidos tenía un plan, encontrar un muchacho guapo de buen cuerpo con el cual pasar la noche, mi cuerpo lo necesitaba.

Yo había roto con mi novio hacia cuatro meses y desde aquel tiempo lo único que había hecho era masturbarme dos o tres veces por las noches sola en mi cama,así que esa noche me desquitaría de mi depresión, me vestí muy sexy, una minfalda tipo escocés roja,una blusa negra transparente, y no me puse bragas. Al inicio de la velada me sacaron a bailar un par de tipos sin no maluchos, aburridos y bastante feos así que rápidamente les decía que estaba cansada para que me llevaran a la mesa, mientras transcurría la noche decidí que no bailaría con otro hombre feo por lo que me quede sentada un buen rato, como a la hora de estar sentada casi me estaba durmiendo y cruzaba por mi mente el terminar la velada sola y masturbándome nuevamente en el baño de cuarto o quizá en el cuarto de baño de la discoteca, porque mi cuarto lo estaría ocupando alguna de mis amigas, el solo pensar que alguna de ellas estaría con un hombre guapo musculoso con un gran miembro teniendo una noche increíble me comenzó a excitar.

De pronto una voz me saco de mi Pensamiento — ¿quieres bailar? —era una chica rubia de ojos azules, muy buen cuerpo, grandes senos, caderas redondas y unas piernas grandiosas en un minivestido blanco muy pegado a su cuerpo lo cual la hacía ver exuberante, al principio me desconcertó tanto que no pude contestar nada. — Perdona, te veo aburrida. ¿Quieres bailar? Durante unos cuantos segundos lo pensé pero llegue a la conclusión de que era una buena idea los chicos en la discoteca me verían, no tendría que estar a la defensiva y además me quitaría de estar pensando en mis amigas — Si, claro por qué no. Bailamos durante un buen rato, ella era una gran bailarina en algunas piezas de rock and roll bailemos increíble, ningún hombre me había llevado tan bien en un baile, también me hacía comentarios de las personas que bailaban a nuestro alrededor que me hacían reír mucho se me arrimaba mucho para decírmelos al oído chocando sus pechos contra los míos, al principio no le di importancia pero poco a poco el roce de sus senos me comenzó a excitar lo cual me espanto un poco. "¿Cómo es posible que me excitara una mujer?" pero después llegue a la conclusión de que era una mujer muy bella y que además me estaba divirtiendo mucho, poco a poco fui dejando que cada vez se acercara más y mejor me decidí a disfrutar el momento sin pensar en ningún prejuicio, después de todo yo acepte bailar con ella y podía irme cuando quisiera, paso poco rato cuando la música se puso romántica yel lugara media luz. Mi primera intención fue de caminar hacia la mesa pero ella me tomo de la cintura con una mano y con la otra tomo mi mano bajándome hacia ella suavemente,mi única reacción fue poner mi mano en su hombro y pararme junta a ella, comenzó a moverse con el ritmo de la música y sin pensarlo más yo la seguí en el baile, la suave balada nos fue juntando mas, acerco su mano y la mía a su pecho como cuando los hombre intentan hacer el baile más romántico, me acerque más a ella, la punta de sus senos tocaban mi pecho y sus piernas rozaban las mías, mi mano tocaba su seno grande pero muy firme, en una reacción que todavía no entiendo porque la hice me acerque para recargarme en su hombro, nuestros cuerpos se rozaban tanto que casi no podíamos movernos y era tan excitante que comencé a sentir húmedo entre mis piernas, al poco rato ella me sugirió que fuéramos a retocarnos el maquillaje al baño. Nos dirigimos al baño, cuando entremos habían nueve chicas mas en el aseo, para verse en el espejo,ella se tuvo,se paro detrás de mí y como era un poco más alta que yo, no tenía ningún problema, poco a poco se fueron saliendo las otras chicas y nos quedemos a solas en el baño. Ella seguía detrás de mí, yo estaba muy abocada a corregirme el delineador cuando comencé a sentir su cuerpo rozar el mío por la espalda, su mano comenzó a acariciar mis piernas muy suavemente yo me quede inmóvil no sabía qué hacer, ella se acerco mas por detrás yo podía sentir sus senos tocar mi espalda con su otra mano acariciaba mis pequeños senos y mi pezones se comenzaran a endurecer, me excitaba mucho, la mano que tocada mis piernas la comenzó a subir hasta meterla debajo de mi falda aprovechando que no tenia bragutas pudo meter su mano entre mis piernas y acariciarme el clítoris. Mi reacción fue voltear a reclamarle pero lo único que salió de mi boca fue un gemido por la forma en que me tocaba los senos y la entrepierna y antes de que me pudiera pronunciar alguna palabra sus labios besaron los míos, fue un pequeño toque, su lengua acaricio mi boca, antes de que pudiera ser más profundo el beso alcanzamos a oír que alguien entraba al baño, rápidamente saco su mano de debajo de mi falda. — Vámonos a seguir bailando — me dijo, con la intención de que las chicas que entraban la oyeran. — Claro, nada mas guardo mis cosas — comencé a guardar todo en mi bolsa muy despacio porque estaba tan excitada que no podía ni caminar. Cuando me tranquilice un poco comencé a caminar a la puerta, ella me tomo del brazo y se acerco a mi oído. — Si quieres nos vamos a algún lugar donde podamos estar solas— su cara era como de niña traviesa yo estaba tan excitada que seguramente con solo rozarme un poco mas podía tener un orgasmo. — Si, vamos donde quieras. — ¿Te parece bien mi cuarto de hotel? — Claro, déjame pagar la cuenta y nos vamos. Paguemos la cuenta, y ella se fue a avisar a las amigas con las que venia que venía conmigo, por unos segundos pensé que estaba loca como pensaba en irme con una mujer a su cuarto para estar a solas, pero estaba tan caliente que las otras opciones eran hacérmelo sola o buscar a cualquier hombre para que me terminara y en ese momento esas opciones me parecían espantosas así que pague rápido y me dirigí a la puerta donde ella ya estaba lista con un taxi. No tardemos mucho en llegar al hotel, al entrara la habitación me sentí un poco asustada pero ella era muy amable conmigo — ven, siéntate en la cama. — Si. — No te preocupes te voy a tratar como una reina. Se acerco a mí y me beso suave,seguido por otros más profundos, mientras que poco a poco me desabrocho mi blusa para acariciar mis senos desnudos,como veía que yo no me movía ella se quito el vestido y me acostó en la cama, antes de que me diera cuenta estaba sin ropa, besaba todo mi cuerpo mis pezones estaban muy duros poco a poco me fue abriendo las piernas yo cerré mis ojos para sentir todas sus caricias, me beso el cuello, los senos y al llegar a mi vagina estaba yo apunto de venirme,su lengua acariciaba mi clítoris mientras que poco a poco comenzó a jugar con mi ano, nunca nadie me había tocado por allí porque pensaba que era horrible pero en realidad era excitante antes de poder pensar más la excitación fue tanta que tuve un orgasmo,ella levanto su cabeza para sonreírme — bien mi chiquita, bien gózalo — me dijo mientras yo gemía de placer, cuando me tranquilice un poco ella se acostó con las piernas abiertas junto a mí, por lo que supuse que lo que quería era que yo le lamiera su sexo, así que puse mi cabeza entre sus piernas y comencé a acariciarla con mi lengua primero pensé que me daría mucho asco,pero cuando comenzó a gemir y a estar más húmeda me gusto tanto que la hice tener un orgasmo,me dio un poco de envidia por que yo seguía muy excitada, con una de sus manos me tomo de la cabeza para que no pudiera separar mi boca de su clítoris, con la otra abrió el cajón de su mesta del cual saco un consolador muy grande." Mira lo que tengo para ti, estoy segura que te va a gustar, ven acuéstate aquí y abre tus piernas". Cuando tome mi posición ella lo fue metiendo a mi vagina aquel miembro era increíble, era del un grosor exacto y me lo metió hasta adentro me sentía toda llena de aquello, cuando lo vi bien yo tenía metido la mitad y quedaba otro tanto para ella — Es para las dos al mismo tiempo — se puso enfrente de mí y comenzó a metérselo hasta q ue su vagina toco la mía, yo no podía emitir palabra lo único que hacía era gemir y mecerme para que se moviera el consolador dentro de mí con el roce de su sexo contra el mío, era tan fuerte que las dos nos corrimos con un gran orgasmo,el cual nos dejo tendidas en la cama un gran rato, cuando me pude recuperar me saque el consolador y me vestí.

Se paro todavía desnuda me dio un beso en la boca yme pregunto— ¿te gusto? — Si, mucho Correspondí a su beso y salí de cuarto. Cuando estaba sola en el pasillo me sentí culpable por haber hecho el amor con una mujer, me preguntaba si eso significaría que yo era lesbiana, ese pensamiento me asustaba, a mí siempre me habían gustado los hombres, pero por otro lado me había gustado mucho lo que hice.

Mientras esperaba el ascensor, llegaron dos muchachos de los que ayudan con las maletas en el hotel eran bastante atractivos, pensé, sería una buena prueba para resolver mis dudas el tener algo con ellos, podía sentir su mirada sobre mi cuerpo lo cual comenzó a excitarme. Cuando llego el ascensor, me dejaron pasar primero dándome un pequeña palmada, yo solo les sonreír y entre al ascensor, cuando estábamos los tres dentro, uno de ellos me comenzó a acariciar por detrás las nalgas, yo no decía nada solo estire mi mano a su miembro para darle una pequeña caricia, los tres nos sonreímos. El otro chico paro el ascensor en el cuarto piso, el chico que me acariciaba me tomo de la mano y me saco del ascensor, los tres nos dirigimos a un pequeño cuarto donde se guardan las toallas y las cosas de limpieza,entremos rápidamente y mientras uno de ellos cerraba la puerta con llave, el otro metió las manos debajo de mi falda para acariciarme mi sexo, se dio cuenta que yo estaba muy mojada entonces me tomo por la cadera y me dio la vuelta y me agacho para metérmelo todo por detrás, su pene era muy grueso y largo, creo que de no haber sido por que estaba tan húmeda me hubiera lastimado, pero en lugar de eso sentí un gran placer, me llenada toda, el otro chico se paro enfrente de mí,sin saber qué hacer, yo le desabroche el pantalón se lo saque y me lo metí en la boca poco a poco, se le fue poniendo más duro dentro de mi boca, mientras que por detrás, su amgo me cogía cada vez con más dureza y yo me sentía medio zorra por hacer eso con aquellos extraños, pero era tan excitante. Al poco rato los golpes de su cadera contra mis nalgas fueron tan rápidas y duras que medioa entender que se iba a venir, ellos sin decir nada se cambiaron de posición, yo comencé chupársela, muy fuerte hasta que se vino dentro de mi boca, su semen, era caliente al mismo tiempo el chico que me lo metía pordetrásmedio más duro y comenzó a venirse primero dentro de mí y después lo saco para terminar echándome todo el semen sobre mis trasero. Me tumbaron en una toalla de lado y uno de ellos, me lo metió por el ano y el otro por la vagina eran tan grandes que apenas podía moverme, los dos me lo metían y me lo sacaba muy fuerte hasta que tuve un orgasmo tan fuerte que los dos me tuvieron que tapar la boca para que no nos oyeran los huéspedes, en cuanto termine me acosté boca abajo para tranquilizarme,cuando levante las vista,yo estaba sola,mi falda estaban junto a mí, con unos billetes sobre ella, trate de pararme y alcanzarlos para darles su dinero y decirle que yo no era de eso tipo de chicas pero mis piernas todavía no me respondían por el orgasmo que había tenido así que tuve que esperar un rato para, descansar mientras me limpiaba mis nalgas del semen de ellos,me puse mi ropa y salí del hotel los muchachos habían terminado su turno, así que no pude verlos por lo que me fui a mi hotel. Al llegar a mi cuarto estaban mis amigas hablando de sus aventuras de la noche, al verme me preguntaron que como me había ido a lo que respondí: —Nunca me van a creer así que solo les diré que fue una noche loca y que, además tengo dinero para repetirla mañana.


Capitulo Décimo "SECRETARIA"

Como dice mi jefe soy una zorra mas, de las tantas secretarias que hay en todas partes, las que se bajan rápidamente as bragas, ante sus jefes para ascender rápidamente y cobrar buenos sueldos, no sé si lo de las bragas me las baje fácilmente, eso lo dudo, lo de zorra podía ser porque me gusta el sexo a rabiar y hago lo que me pidan en la cama o en el sexo mismo, si bien antes de acostarme con mi jefe no era una zorra, en el sentido literal de la paabra, él me convirtió en ello. Nunca antes de él pensé en acostarme con dos hombres, pero si mas de una vez imagine que me gustaría hacerlo para probar como eran distintos hombres en el sexo, es decir tener un poco más de experiencia y para ser sincera sentirme y saber realmente si era tan zorra como decía mi jefe. Soy casada, tengo veintisiete años, dos hijos, soy de Valencia, trabajo en Valencia centro pero vivo en Sollana, soy alta de apro^madamente 1'70, ojos verdes, pelo ondulado caoba contextura normal, talla ciento diez de pecho, un trasero b en pr eto como d ce m mar do, una boca pequeña que gusta comerse grandes cosas, como dice mi jefe total, soy una calientabraguetas como decían mis amigas cuando iba a la universidad. Llevo trabajando en la empresa un par de años, mi jefe siempre ha sido el mismo desde cuando entre, al igual que la sección donde trabajo, a todo esto, tengo la suerte que mi jefe pasa cerca de mi casa, por lo que cada vez que puede me voy a casa o me vengo con él al trabajo, debido a que mi situación económica no me da para comprarme un coche a estas alturas, me invita generalmente a almorzar.

En varias ocasiones, también ha llevado a mi marido en su coche, no diré que e^ste una amistad entre ellos pero tampoco da o daba para tener celos. Con mi jefe llevo dos años siendo su secretaria, dentro de ese tiempo, nunca pasó nada entre ambos, ni palabras de doble sentido, ni insinuaciones que pudieran dar a entender que él se pasaba conmigo aunque si yo más de una vez me pase un poquito con él.

Dentro de todo, había una buena amistad entre ambos, sinceridad y cariño, muchas veces nos contamos cosas muy intimas creo que demasiado intimas pero nunca hubo algo que nos llevara a una relación intima entre los dos, a excepción de una vez en la cual casi nos besamos en una fiesta mientras bailábamos, pero aparte de eso nada más, eso sí, recuerdo que una vez, en que estábamos hablando de cosas algo intimas y entre medio en broma y medio en serio, me dijo "el día que me encontrara en desnuda me iba a penetrar hasta romperme ese trasero tan prieto que tengo" yo le reí la gracia y también medo en broma y medio en serio, le dije "tendré que usar vaselina entonces", pero nunca se me ocurrió que alguna vez esos comentarios podían ser el presagio de nuestra aventura. El es mucho más mayor que yo, tiene cuarenta y nueve años, su estatura debe estar entre 1.78 y 1.80, bien varonil, agradable, es realmente un niño a pesar de su edad. Mi situación matrimonial no es buena desde hace bastante tiempo por diferentes causas, mi jefe lo sabía, en varias oportunidades hablemos de nuestras relaciones de parejas, hasta nos aconsejábamos en ciertas cosas sobre cuál era el mejor camino a tomar. Sexualmente con mi esposo estábamos bien alejados y el sexo que teníamos no era de los mejores, lo peor que después de cierto tiempo uno lo necesitara, al igual como dicen los hombres, "una no es de hierro", para mí, el sexo es mi mejorremedioparaliberartensionesyrelajarme,poreso digo que no siendo una zorra me gusta dar todo mi cuerpo a la lucha sexual. Mi aventura pasó hace pocos meses, un día lunes, sobre las ocho de la mañana, como sucedía habitualmente después de que los niños se fueron al jardín y seguidamente al colegio, mi marido se fuera al trabajo, iba a iniciar la ceremonia de mi vestir para irme a mi trabajo, cuando veo estacionado fuera de mi casa el coche de mi jefe, no lo vi en él, pensé que se había ido a leer el diario en el negocio de la esquina, sin mayor importancia y sabiendo que el jefe me iba a esperar. Inicio mi ceremonia de cada mañana laboral, me fui al baño, me tomé la ducha correspondiente, estaba secándome cuando me acordé de algo que debía dejar lavando, me coloque mis braguitas de algodón nada de eróticas pero si bien bonitas. Me dirigí al revacadero corriendo cruzando la sala de estar, cuando vi a mi jefe sentado en uno de mis sofás, mí cara de asombro y sorpresa eran grande, o único que hice fue cubrir mis pechos con mis manos, extraña le pregunte: ¿ qué hace usted aquí?.Con lo cual él me respondió." Tu esposo me dejo pasary te estaba esperando" me dijo, luego agrega mi nombre y me saluda con una reverencia que me cayó en gracia y reí, se me acerco sin titubear y decidido hacia mí y me dio un beso en la mejilla. Al verme nerviosa, me pidió que me relajase, que no me pusiese así, le dije que me diera un segundo para ponerme algo, me detiene y me dice que estaba bien vestida así, en eso siento que una de sus manos toca mi vagina, le pedí que no lo hiciera, él me pregunto: ¿ qué cosa no quieres que haga?,— le dije otra vez no haga eso por favor, pero su mano recorrían cada vez más mi vagina, su toque suave pero firme y mi necesidad de sexo de hace mucho días, me hicieron despertar la pasión deprimida que escondía, me llevo a hacia dentro de la habitación, a pesar de mis ruegos que se convertían cada vez más en débiles, mientras una de sus manos seducía mi vagina la otra me tenia agarrada del brazo, me soltó y con su mano suelta me comenzó a bajar mis manos que cubrían mis pechos, primero una y después la otra, me destapo suavemente controlando la situación para ver hasta qué punto me tenía a su disposición. Mi vagina ya no la podía controlar y empezaba a delatarme, su mano que ahora me la tocaba toda, me estaba generando lo que buscaba, mis jugos empezaron paulatinamente aumentar hasta que yo no pude mas y me empecé a entregar poco a poco a ese hombre, a mi jefe, al gual que mi vagina mis pechos también estaban endurecidos, mis labios los empecé a sentir cada vez mas inflamados como consecuencia de esos toqueteos. Siento como su mano empieza a posarse en uno de mis pechos y lo empieza a amasar, su gran mano cubrían todo mi pecho, lo apretaba suave pero firme, cada vez más fuerte,me hacia ponerme de punta, en unos de sus apretones sin dejar de mirarme acerco su boca a mi pecho, me paso su lengua, se metió el pezón en la boca y me lo comenzó a trabajar magistralmente, yo ya estaba empezando a calentarme cada vez más rápido, la atmósfera era extraña pero buena, y eso me calentaba mas, algunos vecinos pasaban cerca de mi ventana, que morbo sentí, mi esposo no ha sabido darse cuenta de mis necesidades, no ha sabido explotarme como me merezco sexualmente. Mi jefe se dio cuenta que mi resistencia era cero y que me había entregado a él por completo, se acerco a mi boca, y me beso suavemente, agarrándome y tirando de mis labios, cada vez que lo hacía, de mi estado de pasiva pase a un estado de activa y le comencé a pasar una de mis manos sobre su pantalón en donde guarda su paquete, él al darse cuenta que mi rendición ya era total, se me acerco al oído y me dice "Eres la mujer más sex que he conocido", con vergüenza, agache la cabeza le tome de la mano y le lleve a mi cama, mientras caminaba tomados de la mano pero el detrás de mí, me comenzó a decir que tenía unas braguitasmuy sexis metidas en la rajita de mi trasero. Me sentó en la cama, él de pie frente de mí, se acerco y nos besamos unos largos segundos, mientras él me acariciaba mis pechos lo que hacía que lo besara más firme. Me dejo de besar, me tomo mi mano y me la puso en su pantalón, le dije que me gustaría que se desnudara, una vez que lo hizo y solo se dejó su calzoncillo puesto, me gustó verlo así, completamente desnudo se veía mucho mas sexi que con ropa, tenía un buen cuerpo a pesar de su edad, se conservaba bien hasta podría decir que mejor que mi esposo, se me acerco con su calzoncillo puesto, y le baje el calzoncillo, que grande lo tenía, realmente para mi es enorme, el pene de mi marido era de unos 18 cts. Y este pene era mucho más.

Avergonzado me miro, preocupado porque no me gustara su tamaño, si me gusta le dije pero es muy grande, y grueso, me asuste un poco, eso es todo y sonreí. Es increíble pero ese pene enorme igual me seduce y me calienta, que me parte por la mitad al metérmela dentro, una cosa grande como esa nunca pensé que me podía gustar aunque me aterra el daño que me puede hacer, pero era agradable verla y más agradable deber ser sentirla, mas como se sentía en mis manos, como algo indomable, castigador, humillador y eso que no estaba cien por cien tenso y duro. Me bajo mi cabeza hasta su gran miembro de veintitrés o veinticuatro centímetros por lo menos, y me hizo que me la metiera enterita en la boca saque mi lengua y se la comencé a recorrer suavemente por la puntita sonrosada, la sentí grande y esta húmeda, pienso en los estragos que puede hacerme,cuando me imagine y eso me calentó, solo la idea de tenerla dentro, le empiezo a recorrer con mi lengua, todo su largo desde la cabeza hasta sus testículos peludos, sintiendo cada jadeo y cada gemido de placer de su boca,ahora que se lo estoy poniendo durísimo, se lo beso, se lo chupo, lo recorro con mi lengua, me lo meto lo mas que puedo en la boca una y otra vez, mis manos ayudan a mi trabajo masturbándolo y acariciándolo junto a esos testículos enormes que me gusta lamerlos y meterme uno a uno en mi boca, me comienzo a desesperar, ya hago todo más rápido como autómata, no sé cuánto tiempo ya llevo chupándoselo, acariciándoselo, agitándolo, quiero que acabe, deseo que llene mi boca con su semen. El no deja de insultarme, de putearme, no resisto mas y le pido que acabe, me ordena que pare, que me arrodille, toma una de mis prendas que está en la cama y me anuda las manos detrás de mi espalda, vuelve adelante y me ordena abrir mi boca, me advierte que si le hago algún daño a su pene, me voy arrepentir, me dice que me va penetrar por la boca, se abre de piernas, me hace abrir lo máximo mi boca, me agarra el pelo y la cabeza y me lo pieza a meter suave pero profundo hasta donde mi boca puede contener, me gusta lo que me hace, tengo la boca abierta como nunca, mete todo lo que puede de su enorme pene dentro de mi boca, lo mete y lo saca una y otra vez, poco a poco su movimiento empieza hacer más rápido y sus penetraciones más profundas llegándome a producir arcadas, las cuales a él no le interesan al contrario le agrada que me ahogue, me agarra más firme y sus penetraciones se vuelven dura, muy dura, me insulta como nadie lo ha hecho, ya no puedo más, se ha vuelto una maquina sus penetraciones profundas muy profundas me están desesperando incluso me salen lagrimas por su rudeza, de pronto veo que pone firme sus manos en mi cabeza me la agarrabas más fuerte que antes, me lleva hacia él justo en el momento en que él se acerca hacia mí, la penetración fue extremadamente profunda como también su descarga, estaba ahogada sentía como su semen espeso y en abundancia se iba dentro de mí. Una vez que termino, saco su pene sema flácido de mi boca, tosí unos segundos y respiré más profundo para reponerme, cuando volví a ver su pene, le di un beso, me salió natural pienso que le agradecía lo que me había dado, nunca imaginé lo bueno que puede ser que un hombre te trate tan duro o mejor dicho te penetre por la boca y lo disfrutes tanto como ocurrió conmigo, él dándose cuenta de mi beso, me dice sabía que era una secretaria, fácil como todas las de mi profesión, límpiamela mejor estúpida calientabraguetas, se la limpie,me gustaba hacerlo y saborear mis jugos con los de él, es exquisito chupárselo a alguien que te ha vulgarizado hasta no más poder y en muestra de ese cariño se la limpias sin el más recelo sino al contrario lo haces con el mayor cariño del mundo, una vez limpia y brillante, me ordena pararme, me toca mi vagina y se da cuenta que mi diminuto braguita esta casi 100% mojada, lo peor que estaba empeñadísimo con mis ugos originados por sus toqueteos en la sala de estar y por su penetrada que me dio por la boca, me da vuelta, me da una nalgada tan fuerte y seca que me hace empinarme, me ordena quitarme las braguitas y me obliga estirarme en la cama boca abajo, me mira, y me dice lo mismo que mi esposo, que tengo un trasero muy prieto, no sé qué va a hacer, solo me mira y me insulta, no deja de repetir que soy una mujerzuela fácil, una calentona de primera, de pronto me ordena levantar un poco el trasero se me acerca, me da varias palmadas secas y fuertes, luego me empieza a manosear y masar con sus grandes manos de una manera increíble, en eso siento algo húmedo, era su lengua que comenzó a recorrer mi trasero, cada rincón de mis nalgas,hasta que llegó a mi vagina,di un grito sosegado que temí por los vecinos que me hubieran oído, me recorrió suave, muy suave toda mi vagina que bien se siente todo, empezó a abrir mis labios, me desespero cuando siento como me come mi clítoris, le digo que ya no puedo mas y termino, mi jefe se toma todos mis juegos, mientras acababa lleva parte de mis jugos a mi ano y lo sacaba con su lengua, empecé a sentir como esa lengua cada vez se metía mas y mas profundo en mi ano, a mi esposo siempre le negué que me lo tocara, pero mi jefe me estaba haciendo estragos, mi jefe como si no escuchara nada, seguía cada vez mas metido en mi ano, en un momento pensé que era su lengua la que me estaba metiendo pero no, era un dedo como sentía que ese dedo se iba hundiendo suavemente en mi trasero pensé que era su lengua, mi ano en vez de rechazarlo se lo comía mas y mas, sentí otro dedo que se metió, mi rechazo al sexo anal era tajante pero ahora me estaba volviendo loca y eso que me tenía solo dos dedos y una lengua que lo lubricaba. A esta atura ya no se qué hora era, lo único que sé, es que ya llevamos más de dos horas entre el primer toqueteo que me hizo en la sala de estar hasta ahora, yo cada vez me calentaba y desesperaba más y más y más. Mi ano se a entregando a él, más fácil queyo,nosé, puede ser las dos juntas, mis jugos vuelven a emanaren grandes cantidad de mi vagina, se da cuenta y vuelve a tomar mis jugos con su lengua y lo lleva de nuevo hasta mi ano, siento el recorrido que hace, como esa lengua me recorre desde mi vagina hasta enterrarse en mi ano, sus dedos salían cuando su lengua entraba ese juego me estaba matando, dentro de su castigador juego, siento que empieza a comerme el clítoris otra vez pero esta vez siento que mi ano empieza recibir tres dedos y no sentía dolor solo un delicioso hundimiento en él, me metía sus dedos mientras me comía el clítoris, hace que me de fuertes temblores de placer, metía y sacaba los dedos, los revolvía dentro de mi ano, los abría, sentía todo lo que hacía, hasta que ya llegó el momento que me di cuenta que su cuarto dedo estaba por entrar, entro y entro su cuarto dedo, ahora ya no podía soportar más y sucedió lo que tenía que suceder mi segundo orgasmo en llegar se demoró menos que el primero y acabe toda desesperada, otra vez él toma todos mis jugos mientras sus dedos me dilataban magistralmente mi ano, siento mi ano abierto hasta siento el aire que él tira dentro de él, de pronto se para y me hace levantar mas mi trasero, se sube a la cama, y veo su pene exctadísimo, lo acerca a mi ano, no puede ser, pone su cabeza y este empieza a entrar con una pequeña presión, grite como loca, como entraba, siento que se va solo hacia dentro, no sé cuánto me leva metido,le digo que lo saque que es muy grande, pero a él no le interesa y lo empieza a meter todo hasta que siento su pelvis chocar contra mi trasero me tenía enclavada, me movió unos segundos las caderas para que lo sintiera bien dentro ahora siento como su pene comienza a retroceder siento un pequeño alivio pero de pronto de un solo golpe me lo mete todo de nuevo grite con fuerza y desesperación de placer, él solo me decía " tranquila, ¿ acaso no te gusta que te penetre un hombre de verdad?.

Ahora lo empieza a sacar nuevamente y otra vez lo mete seco para adentro, siento y creo que me va a salir por la boca, me sentía muerta pero después de unos y otros vaivenes su castigo me comienza a generarme sensaciones maravillosas,su penetraciones cada vez eran más duras y cuando siento su mano en mi clítoris acabe otra vez, pero él no dejaba de metérmelo y sacármelo en mi ano, no sé cuánto tiempo tuvo su pene en mi trasero, me dejo con mi cuarto orgasmo casi listo cuando acabo dentro de mí, al final ya su pene entraba sin problema, hasta me lo sacaba todo y me lo metía otra vez, sentía ahora mi ano bien abierto, hasta que llego el segundo que más desee cuando acabo dentro de mí, sentí como su pene explotaba y me hacía llegar toda su semen en lo más profundo de mi ano, cuando acabó pego todo su cuerpo en mi, nunca imagine tenertanta carne dentro de mí y menos en mi ano particularmente, yo no podía mas, mi ano lo sentía extremadamente abierto, dilatado rojo pero estaba feliz que me lo hubieran desvirgado así, yo quería mi cuarto orgasmo, apenas el saco su pene de mi ano, se levanto y se lavo, volvió y se tiro en la cama, se lo comencé a chupar como desesperada nuevamente, él estaba feliz pero sorprendido por mi acción y yo estaba sorprendida también por mi reacción porque no podía creer que me estaba comiendo ese pene nuevamente, pero mi desesperación debe haber estado bastante alta, hasta que veo los primeros indicios de lo que buscaba, su erección, yo estaba extremadamente caliente, solo quería que me penetrara, una vez que lo tuve a cien, le pidió permiso para subirme en él, dándome una sonrisa burlona y diciéndome "que calientes debes estar para pedir permiso ", me autoriza a subirme, me acomodo, tomo su pene y me lo empiezo a meter,mi exceso de lubricación su grueso pene me genera un poco de dolor pero mi calentura y mis deseos de sentirlo dentro de mí, era mucho mayor a mis pequeños gemidos de dolor, cuando lo tuve todo adentro me sentí llena, extremadamente llena, me había introducido todo su pene en mi vagina hambrienta, hago unos cuantos movimientos circulares y empiezo a subir y bajar, cada vez me gustaba más sentirme llena, el placer que me generaba era lo máximo. Estaba tan caliente que llegue rápido a mi cuarto orgasmo, mientras él trabajaba mis pechos, mordiéndolos, pegándoles, tirando de mis pezones fuertemente también me insultaba, yo ya me metía cada vez mas fuerte ese pene dentro de mí, hasta que finalmente acabe como dije antes en mi cuarto orgasmo, el cual disfrute como pocas veces lo había hecho. Después que acabé, me quede quieta con su miembro dentro de mí, hablemos un rato mientras yo me movía suavemente, es indescriptible el placer que sentía tener todo eso dentro de mí. En eso mire el relojy le dije jefe son más de la once de la mañana, llevamos más de tres horas, para mí ojalá no terminara nunca, ya me había corrido cuatro veces en potentes orgasmos y quería mas, si eso significa ser una zorra entonces lo soy, me dijo que él no tenía problemas en llegar tarde, el problema era mío, en eso suena el teléfono, no iba a contestar pero él me dijo que lo cogiera, era de la oficina, era una compañera de trabajo, me pregunta si me pasaba algo porque no llegaba aun a la oficina y si sabía algo de mi jefe, le respondí que ya me iba que estaba solucionando algo, respecto al jefe me hubiera gustado haberle dicho que lo tenía dentro de mí,pero no podía hacer eso, solo le dije que el viernes me había llamado y me había dicho que tenía una reunión, mientras respondía, mi jefe no paraba de susurrarme cosas provocativas en el oído, me costaba no poder gemir para poder responder el teléfono. Este hombre sí que sabía cómo penetrarme y como hacerme sentir mujer y no como el cornudo de mi marido.


Capítulo Undécimo "UN DIA CUALQUIERA DE FINALES DE ABRIL"

Está comenzando a llover, durante os meses de Marzo y Abril acostumbra a caer en Valencia una agua fina de verano, son chubascos que duran menos de una hora y coinciden con el inicio de la primavera, me dirijo a mi empresa, trabajo en los contornos de la capital, frente a la playa Malvarrosa, como siempre voy en automóvil aunque esta vez a menor velocidad de lo acostumbrado por la lluvia densa y para evitar un accidente no deseado. Puedo por lo tanto distraerme observando el paisaje, los jóvenes que acostumbran a "hacer autoestop" para llegara la playa donde habitúan bañarse. Dos chicas me hacen señas con bastante notoriedad y elocuencia, intuyo que lo hacen por la lluvia, me detengo unos cincuenta metros delante de ellas y las espero, se acercan casi corriendo y se meten en mi coche sin preguntar hasta donde voy, agradecen la atención mientras explico que mi destino está cerca, manifiestan que les molesta la lluvia e irán conmigo hasta donde pueda dejarlas, me percato que están felices por mi generosidad y transmiten su alegría con palmadas de cariño.

Son dos rubias de aspecto universitario, sus edades oscilan entre los veinte y veinticinco años, se encuentran vestidas con zapatillas, pantalones ajustados muy cortos y en la parte superior directamente sus bikinis, cada una de ellas llevaba su bolso de playa completando sus atuendos. Las dos se acomodaron delante conmigo, con su belleza perturbaban mi tranquilidad, la que sentó en la ventana tenía un mp3 tendido de su cuello, se halla con auriculares en sus oídos y se distraía escuchando "hip hop", la otra, hablaba sin parar, la interrumpí para preguntar sus nombres, Ana y Melisa me respondieron, indicando con su mano quién es quién, estiro la mía y saludo formalmente, Melisa, junto a mí, ríe y me da un beso, Ana lo hace gual pero con un beso al aire. Al preguntarle a que playa se dirigían me repreguntan donde voy yo, a continuación me piden acompañarme hasta que la lluvia termine, sin pensarlo, accedo, luego en silencio analizo mi decisión y deduzco que los pechos de Melisa me impulsaron aceptar, son enormes, turgentes y provocadoras, además sus largas y torneadas piernas como su estilizada cintura lo ameritan ampliamente, esta mujer a mí lado, me hace imaginar aventuras eróticas, por su lado Ana además de un cuerpo escultural, tiene una mirada sensual y distraída, solo escucha música pero sus verdes ojos trastornan mi masculinidad. Llegue a mi trabajo, y les pedí a este par de "bombones" que esperasen en el coche, me meto en mi oficina, realizo un par de llamadas telefónicas y solicito la presencia del administrador, le indico mi necesidad de salir de inmediato y regreso al coche, arranco y le digo a Melisa que las llevaré hasta la playa donde tenían pensado llegar, accede con una sonrisa y ofrece un beso que pretende rozar mis labios, presumo su intención y con un pequeño giro mi rostro y recibo el beso en los labios, rápidamente entiende y me propone esperar el fin de la lluvia estacionados en alguna playa que yo escoja. El tiempo que traba o por esa zona me permite conocer algunas playas escondidas, lleguemos a una que se encuentra después del Puig y que se llega a través de campos de cultivo por una carretera de asfaltada pero sin mucho tráfico, generalmente entre semana se encuentra sin muchos bañistas y más si encima le sumamos que a pesar de hacer calor, no apetecía meterse aún dentro del agua. Estacionemos cuando aún continuaba la lluvia, Ana ya había apagado su "mp3" y resulto tan habladora y alegre como Melisa, en pocos minutos hemos tocado temas que van desde el clima de ese día, a las bondades de la temperatura de la costa valenciana, la depredación que efectúan los pesqueros japoneses, el mentía y hasta de homosexualidad. Este par de chicas eran un torbellino que no dejaba de sorprenderme. Hablaban en voz baja entre ellas y me proponen un juego para pasar el momento, este consiste en hacer preguntas comprometidas para obtener respuestas inmediatas y veraces, el error o demora se paga con un castigo, por la amplitud que ofrecía el asiento posterior nos coloquemos, recostamos los respaldos de los asientos delanteros y creamos así un espacio mayor. Por supuesto que ellas conocían el juego al dedillo y yo casi siempre terminaba perdiendo, por lo general mi castigo era optar por entregar una prenda o traer algo distante de la playa, comprenderán que escogía sacarme una prenda, cuando ganaba exigía besos caricias o una prenda, en pocos minutos y después de numerosos besos inocentes y otros no tanto, incluso entre ellas, terminemos todos desnudos, ellas eran preciosas, desinhibidas y naturales, se desenvolvían con una tranquilidad que superaba mi comprensión, me sentía un poco cohibido con esas mujeres, totalmente desnudas pero obrando como si yo fuera otra íntima amiga. Consciente que mi miembro es grande, grueso y empezaba a despertarse traté de impresionarlas orientándolo frente a ellas, su desinterés me puso nervioso, para retomar la iniciativa y esconder mi confusión expandí mis pulmones y traté de esconder algunos kilos de exceso escondiendo el vientre, ellas rieron, me hicieron cosquillas y continuaron la charla. Dentro del coche el calor del clima nos hacia sudar, abrimos las puertas justo cuando ceso la lluvia, como rebote, salen y corren hacia el mar, me llaman para bañarnos juntos, la naturalidad de su comportamiento me tenia sorprendido, cuando regresábamos hacia el coche Ana me pregunta si me molestaría verlas tener sexo sin yo participar, eran lesbianas, y yo recién apenas entendía de aquello, más que por lo que contaban los amgos. No tuve reparos en aceptar, aunque lo cierto es que tenía ganas de haberlo montado con las dos. Luego de secarse tendieron una gran toalla en la arena, me invitaron a sentarme cerca, ellas se recostaron y empezaron a besarse, primero sus labios, luego fueron bajando por el cuello, hombros, pechos, ombligo hasta llegar a la zona púbica, se reacomodaron y empezó una orgía de besos en sus vaginas, esta provocaba gemidos, gritos agudos, sonrisas, miradas y tiernos abrazos, Melisa tomaba los muslos de Ana con pasión mientras su lengua recorría la vulva de su pareja y viceversa, al mismo tiempo Ana recorría con sus manos las piernas de Melisa hasta llegar a los pies, donde le succionaba los dedos con sus labios, provocando un éxtasis a Melisa, flexonaba sus piernas hasta juntar los talones con la parte posterior de los musos, verlo era tan excitante como delicado. Advertí que tenía mí pene duro y ardiendo, de inmediato empecé a masturbarme, ellas me ignoraron por completo prolongando su faena.

Sentir, observar y oír frente a mí este fascinante escenario me aturde, la pasión de Melisa, la sensualidad de Ana y los sonidos que emiten sus gargantas incitan mi participación pero respeto lo acordado. Siguieron un rato más, el amor que se prodigaban era alucinante, nada que ver con la copulación que vemos en una porno donde el acto es mecánico y frívolo, estas mujeres irradiaba, delirio, deseo, pasión. Luego se sientan, entrelazan sus piernas hasta provocar la unión de sus vaginas, iniciaron un vaivén que poco a poco crece hasta finalizar en movimientos toscos pero eróticos, yo seguía con mi masturbación pero con esperanzas de ser atendido en algún momento, ellas proseguían consumando su relación, por unos minutos siguieron hasta que la excitación acercó sus orgasmos. Un poco antes de terminar me llamaron a su lado, ambas me abrazaron y clavaron sus uñas en mi espalda mientras sus fluidos lubricaban de sus vaginas, al terminar se dieron un amoroso beso y ambas empezaron a masturbarme, mientras Ana me oprime el pene y realiza el vaivén masturba torio, Melisa acaricia y coge mi pecho, aprovecho para tocary acariciar los pechos de Melisa que me habían fascinado desde que subieron al coche, ella se dejó tocar y me regalo una sonrisa, Ana beso mí cuello, bajo hasta mis pezones, y las mordisqueo mirándome a los ojos, el radiante verde de su iris es tan apasionante que provoca una sorpresiva eyaculación, sale un chorro de semen que sube más de un metro y provoca una lluvia seminal que termina rociándolas, risas y muestras de cariño.

Había terminado una experiencia inédita para mí, pero también sumamente excitante. Nos dirigimos al mar, para refrescamos e iniciamos el retorno, intercambiamos números telefónicos, hicimos promesas de futuras reuniones hasta que termine dejándolas en un balneario...


Capitulo Duodécimo "EL DIVORCIADO"

Levaba ya trabajando para la empresa un año aproximadamente cuando mi esposa decidió divorciarse definitivamente de mi, problema que traté de enfrentar con toda la tranquilidad del mundo, y decidí volver a ser la persona que era antes de casarme, cosa que inmediatamente detectaron las compañeras de trabajo, algunas decían que había vuelto a nacer, o que me habían cambiado de la noche a la mañana y a muchas les gustaba este cambio.

Comencé a salir con amigos de la empresa por las noches, íbamos a lugares alejados del bullicio de la ciudad, tomábamos algunas cervezas y debatíamos sobre como la vida nos estaba tratando, al principio salíamos cinco o seis personas entre hombres y mujeres, pero con el tiempo solo q uedemos tres, dos mujeres y yo. Mi nombre es Paco, y aunque siempre he tenido suerte con las mujeres, no me considero exageradamente atractivo, yo diría que atractivo dentro de lo normal, pero sobre todo coqueto, ese es un pequeño defecto que a muchas les gusta y otras las vuelve locas; No tengo un cuerpo atlético ni lo sueño, me considero un hombre normal con un poco de barriguita consecuencia de las noches de juerga de la juventud, aunque aún soy joven pues apenas cuento con treinta y nueve años. Del grupo de compañeros que quedemos, pasamos de ser solo compañeros de penas y juergas a ser excelentes amigos, salíamos una vez por semana o dos veces por mes a des estresarnos de la carga laboral, y aunque a diario nos veíamos en la empresa donde trabajamos, disfrutábamos cada instante que pasábamos juntos, compartiendo nuestras experiencias, nuestras penas y nuestras intimidades, y fue precisamente compartiendo las intimidades que nos comenzamos hacer mejores amgos. Un día de Noviembre del 2004 es donde nació todo, salimos mis amigas y yo a disfrutar de una de las noches más hermosas, el cielo estaba estrellado y llevábamos ya bastantes cervezas, estábamos algo mareados y alegando sobre un tema que no recuerdo, dentro del alegato yo tomé las manos de Mónica, y mientras hablábamos, comencemos a rozar las palmas de las manos, recorrí sus brazos, sintiendo como cada poro de su piel se erizaba al contacto con mis manos, acaricié sus mejillas con las mías, y sin pensarlo mis labios buscaban los suyos, algo me decía que me detuviera, pero en ese instante no pensaba en nada, solo disfrutaba del momento, fue un beso tierno, corto, sencillo, pero con una descarga de electricidad que al momento solo pensaba en repetirlo, esa noche no pasó más, quedó en solo un beso y así nos fuimos a casa. Los días siguientes a esa noche fueron algo tensos, pues algo que no les he dicho es que Mónica es casada para mi desgracia, y obviamente después de lo sucedido tanto a ella como a mí nos entraron los sentimientos de culpa, bueno como les digo los días siguientes fueron muy tensos por ese hecho, aunque en nuestro interior deseábamos repetir ese beso, teníamos que detenernos, seguimos saliendo a divertirnos tratando de que no volviera a pasar lo sucedido, pero entre los temas de las habladurías, el roce que sin querer, teníamos al hablar, terminaban por fundirnos a los dos en besos y abrazos, los cuales ya no eran solo tiernos y sencillos, sino que estaban llenos de pasión.

Poco a poco fue creciendo más el deseo no solo de escabullirnos para darnos un beso, sino de pasar a un plano más elevado, y así fue como decidimos que, para quitarnos las ganas y la tentación de cómo sería si lo hiciéramos, planeamos escaparnos una noche pero a un lugar más cómodo, y donde obviamente estuviéramos solos, siendo éste un motel.

Quedemos de acuerdo en el día, la hora, y el lugar adecuado para dar rienda suelta a nuestro deseo, y como en esta vida no hay fecha que no se llegue, ni plazo que no se cumpla llegó el día señalado. A la hora acordada, yo espere a que llegara ella, antes de dirigirnos al motel, dimos un pequeño paseo por la ciudad, que aunque es pequeña es muy bonita, y paramos a comprar unas coca colas, y poco a poco nos fuimos acercando al motel, fuimos pasando de la emoción y el deseo a los nervios, mientras más nos acercábamos más dejábamos de hablar, de mirarnos y por un instante pasó la idea por mi cabeza de preguntarle si estaba segura de lo que haríamos cosa que decidí no hacer. Lleguemos, nos asignaron la habitación número quince y entremos, sin decir ninguna palabra, abrimos una coca cola, y encendimos un cigarrillo, nos sentamos sobre la cama, uno a cada orilla de la misma, la primer coca cola nos la terminamos como si hubiéramos tomado agua, ella se acercó para abrir otra coca cola, la tomé de la mano para que se sentara a mi lado, se podía notar a casi mil kilómetros de distancia que estábamos tremendamente devorados por los nervios, pero aún así nunca dimos un paso hacia atrás, me senté tras de ella, comencé a tocarla por los hombros, a descubrir su espalda, el olor de su perfume llenó mis pulmones y suspiré lentamente, sobre su nuca, el olor de su perfume me arrancó un suspiro, bajando lentamente la blusa que llevaba puesta, acerqué mis labios a su hombro izquierdo y le di un pequeño beso, que poco a poco fui convirtiendo en unos pequeños bocados inocentes, comencé a recorrer su cuello con mi lengua humedecida, en un instante pasamos del nerviosismo a la excitación. Comencé a tomar sus senos entre mis manos, poco a poco fui desabotonando la blusa hasta que quedó a un lado de la cama, quité el sostén y dos hermosos senos saltaron de él, ella se giró hacia mí y comenzamos a besarnos, poco a poco fue bajando su mano hasta llegar a mi pene masajeándolo lentamente sobre el pantalón, comenzamos a soltar todo el deseo reprimido durante semanas, antes de desnudarnos por completo apagamos las luces y en medio de la oscuridad solo nuestras manos trabajaban desnudándonos el uno al otro. Podía sentir como su piel iba poniéndose más caliente, mis manos recorrían todo su cuerpo al igual que mis labios, besaba sus pechos lentamente, pasaba el grosor de mi lengua por su pezón ya erecto por los besos anteriores, mordiendo muy despacio succionaba su pecho y con mi lengua comenzaba un roce rápido que la hacía estremecer, mientras ella tocaba su clítoris y masajeaba mi pene; poco a poco fui bajando por su vientre, pasé por sus muslos humedeciéndolos con mi lengua, llegando a los tobillos, mientras ella humedecía sus dedos con los líquidos que salían de su vagina por la excitación. Fui subiendo recorriendo el camino ya andado, hasta llegar a su entrepierna, recorrí sus labios desde arriba abajo, haciendo más presión al llegar hasta arriba, abriéndolos y llegando solo a rozar su ya palpitante clítoris. Del silencio de la habitación fueron arrancados unos gemidos que me excitaron aún más, estaba deseando entrar en ella, pero la experiencia dice que no solo nosotros tenemos derecho a disfrutar, así que me dispuse recorrer toda su ya húmeda vagina, separé los labios mayores con mis dos dedos, lentamente, como disfrutando del dulce más deseado y tratando de que fuera eterno, fui metiendo mi lengua por la cavidad de su vagina, mientras con un dedo no dejaba de darle la atención que merece su clítoris, ella solo gemía, se retorcía de placer y sus pechos eran prisioneros de sus manos, nuestras miradas se encontraron y pude ver en sus ojos como estaba disfrutando lo que yo estaba haciéndole ahí abajo. Besaba y a la vez mordía su entrepierna, haciéndola arquearse del placer que le estaba dando, mis dedos se abrían paso al interior de su sexo, con un movimiento lento, disfrutando plenamente del momento que estaba viviendo, regresé mi lengua a su clítoris, y haciendo presión sobre el, logré arrancarle el primer orgasmo de la noche, pude sentir como su cuerpo se estremecía, mientras sus manos me tenían tomado de la cabeza para que no me apartara ni un segundo de ahí. Poco a poco fui bebiendo esa miel, ella seguía aún con escalofríos producidos por el orgasmo que terminaba de tener, poco a poco fui dejando rastros de sus fluidos por todo su cuerpo, subí hasta llegara sus pechos, los besaba tiernamente y a la vez quería arrancarlos, comencé a besarle el cuello, sus labios, a recorrerla y a llenarla de su olor, de su sabor, nos fundimos en un beso lleno de pasión y aún de deseo, con una de sus manos tomó mi pene y lo dirigió directamente a la entrada de su sexo, comenzó a humedecerlo y comencé a mover mis caderas con unos movimientos lentos, sin entrar por completo, solo lo necesario para poder sentir el calor de sus paredes, que a cada entrada se aferraban para que no me saliera ni un centímetro, abrazó con sus piernas mis caderas, y empujando su cuerpo hacia el mío logró que mi pene entrara completo a su sexo, sentir como su calor abrazaba mi pene casi me hace terminar, me esforcé por no hacerlo y comencé con movimientos lentos, saliendo prácticamente todo para arremeter con fuerza el regreso al interior. Haciendo movimientos veía como estaba disfrutando cada entrada y salida de su interior, saqué mi pene de su sexo dejando solo en su interior la puntita, comenzando nuevamente con el movimiento rápidamente solo esa parte de mi pene, le estaba ofreciendo una gran satisfacción, sin pensarlo arremetía hasta el fondo y regresaba a mis movimientos anteriores, era excitante ver como ella estaba de verdad disfrutando la manera en que le hacía el amor. Comencé a entrar y salir con mayor rapidez, de repente su cuerpo se tensó y al mismo tiempo sentí como estaba eyaculando en su interior, sentir el calor de mi esperma en su interior hizo que ese orgasmo fuera prolongado, haciendo que con sus brazos rodeara mi cuello y me aferrara a su cuerpo, mientras sus gemidos taladraban en mi mente.

Así nos quedamos por unos minutos, sintiendo como los latidos de nuestro corazón estaban alterados, y como mi sudor impregnaba su cuerpo. Fui sacando mi pene, y me recosté a su lado, nuestros cuerpos estaban temblando presos del cansancio, nos abrazamos de frente, viéndonosa los ojos vimos en cada uno ya noal amigo, ya no al deseo, solo el placery el amor


Capitulo Decimotercero "UNA APUESTA"

Había sido una tontería, una estúpida apuesta de sábado por la noche, de las que se hacen cuando se lleva encima alguna copa de más.

Me jugué con mis amigas Verónica y Silvia, que si que era capaz de acostarme con un hombre de los anuncios de relax o con un profesional del sexo, ellas me pagarían el polvo,que si no lo hacía, debía invitarlas a cenar a un restaurante de la ciudad de coste mínimo 60 euros por cabeza El lunes por la tarde, allí estaban ellas en la puerta de mi trabajo, agitando en el aire en cuanto me vieron, las páginas de anuncios eróticos del diario, riendo como bobas, para recordarme la apuesta. Entremos en una cafetería a tomar algo, a que escogiera un anuncio, fue el único privilegio que me dieron. Seguían riendo sin parar y haciendo comentarios supuestamente picantes. Me encontraba incómoda; pero no iba a darles el gusto de la victoria. Mi vida sexual era suficientemente activa para satisfacer mis necesidades, me consideraba atractiva y no me costaba esfuerzo llevarme a los hombres a la cama; así que nunca había hecho uso de ese tipo de servicios.

Me puse a leer los anuncios, buscando algo que como mínimo me resultara atractivo y caro. Ya que como se empeñaban que cumpliera con mi parte y pagaban ellas, no iba a mirar el precio. Entre docenas de anuncios en los que se anunciaban con las habilidades y atributos sexuales de mujeres que ofrecían placeres sin fin, aparecían algunos pocos que iban dirigidos a mujeres deseosas de compañía masculina: "Joven de compañía para señoras solitarias...". No me atraía en absoluto, tenía pinta de ggoló para menopáusicas aburridas. "Gregorio, para mujeres, musculoso y muy bien dotado. Te llevaré al cielo. También parejas...". ¡Qué asco! Seguramente sería una de esas masas de músculos grasientos. "Carlos, veintiún años, chico negro de alto standing. Activo, apartamento, hotel y domicilio...".Lo del alto standing y la fama que tienen los hombres de color, me pareció excitante.

—¿Éste, Rebeca? ¡Pero si es un chapero, un chico para gay!— Dijeron al mismo tiempo mis amigas, asombradas de mi elección.

—Y qué. Es un hombre, tendrá entre las piernas lo que se ha de tener y por dinero hará cua quier cosa. Llame, pregunte y salimos de dudas, manteniendo mi elección, saqué el móvil de mi bolso y marqué el teléfono de contacto que se daba, una voz cálida y con un ligero acento contestó.

—¿Si.

—Hola, llamó por el anuncio. ¿Puedes recibirme ahora?— Pregunté directamente.

—¿Eres una mujer, no? ¿Ya has eído bien el anuncio?— Respondió extrañado.

—Sí, sí, lo he leído perfectamente; pero he pensado que, si pago, te daría lo mismo hombre que mujer. Acordemos el precio, me dio una dirección en la mejor zona de la ciudad y hacía allí fuimos las tres, dejé a mis amigas esperando en un bar próximo y subí al piso del muchacho.

Se abrió la puerta y me encontré con un cuerpo escultural, negro como el azabache y vestido con una camiseta de tirantes ajustada, unos pantalones de deporte ambos blancos inmaculados, me hizo pasar y cerró la puerta.

Lo observe detalladamente, estaba como un buenísimo era algo más alto que yo, ancho de espaldas, unos hermoso pezones marcados bajo la ropa, cintura estrecha y vientre plano, bajo el pantalón se adivinaba que hacia honores a la fama de su raza. Mis pensamientos se escaparon por mi boca.

—¡Es una pena que con ese cuerpazo sea gay.

—¿Y a ti quién te ha dicho eso?— pregunto, aparentando estar ofendido.

Se acercó y llevó mi mano a su paquete.

—Mira como me has puesto con sólo verte y pensar que voy a penetrarte hasta que no puedas más.— Susurro en mi oído, mientras que mi mano sentía como algo se movía y crecía. Haciéndome intuir lo que podía esperarme, allí mismo me quitó la blusa y la falda, dejándome sólo con el minúsculo tanga que llevaba como única prenda interior, sus gruesos labios negros lamieron mis pezones y su enorme mano acarició mi pubis, lenta y suavemente, sus modales eran muy delicados, pero a la vez controlaba la situación, la verdad, es que me estaba poniendo caliente, pero quise mantener distancias, estaba nerviosa pero no tenia vergüenza.

—Desnúdate. — Le exgí. — Quiero ver que me ofreces y por lo que estoy pagando.

Voluptuosamente y de manera intencionadamente pausada se quitó la camiseta con lo que puede observar con detalle su musculatura, era como me gustan los hombres, fuertes y robustos, pero sin esos músculos artificialmente desarrollados.

Ondeaba las caderas, lujuriosamente mostraba la punta de su lengua entre sus amplios labios. Movía las caderas delante y atrás, se acariciaba provocativamente el paquete y coquetamente se dio la vuelta bajándose los pantalones, ante mi vista apareció un culo perfecto, redondo, terso y firme; y entre sus muslos se observaban los hermosos testículos que pendían libremente del, y se movían al ritmo lascivo que marcaba su cuerpo. Bruscamente se volvió hacía mí,sosteniendo sus testículos con la mano izquierda y lustrando con saliva su miembro, se acercó hacia donde estaba yo con la boca boquiabierta de ver lo bien desarrolladito que estaba, el espectáculo era tremendo, no tenía el pene muy largo, pero su diámetro era extraordinario y su cabeza más gruesa todavía, aquel ariete avanzaba a mi encuentro sin detenerse, sin darme tiempo a nada, me tomó en volandas hasta sentarme en un mueble adosado a una pared, me quitó las tangas y clavó de un golpe su miembro de excitado en mi sexo que ya deseaba recibirlo sin tan siquiera haberme tocado. Sentí como las paredes de mi vagina se dilataban infinitamente para recibir aquel robusto pene de carne, negro como la noche, duro como el mármol y cálido como un hierro caliente, lentamente me susurro al oído.

—Disfruta y no te preocupes, no me correré, si quieres mi semen, es tarifa extra, si eyaculara con todos mis clientes, no aguantaría el ritmo de trabajo. Casi sin poder hablar por las oleadas de sensaciones que desde mi sexo se irradiaban a todo el cuerpo le conteste.

—No si no es por eso, simplemente me gusta ser precavida-Tenía miedo a coger algún contagio, había sido todo tan rápido que no se había puesto el preservativo, a lo que él sin dudar me respondió.

—luego te enseño todos mis certificados médicos, me cuido, mi clientela paga mucho por el sexo seguro, pero si quieres me pongo un preservativo. — Respondió, sabiendo de sobras mi respuesta.

—No, ahora no los saques. — Le rogué cerrando mis piernas sobre su cintura para que no se fuera. Me sentía colmada, repleta de aquella carne.

Se movía lentamente, su pene trasmitía a las paredes de mi vagina el rítmico vaivén de sus caderas, nunca había sentido un miembro como éste dilatándome de aquella manera y yo seguía apretándolo contra mi sexo para frotar mi clítoris contra su pubis poblado de recio y rizado bello negro, iba camino de la gloria.

—Podemos estar así el tiempo que quieras, pero así no haremos nada. — me decía en voz baja, mientras mordisqueaba mi cuello, misorejasyacariciaba mis senos que estaban durosyerectos.

Muy a mi pesar, cedí y él lentamente se fue retirando de mi interior, pero al llegar al final, cuando sentí su enorme sexo en la embocadura de mi vagina, dio un golpe seco y volvió a meterla hasta el fondo haciéndome gemir de placer, repitió aquello varias veces, se retiraba de manera repentina lentamente, y volvía a embestirme hasta llegar al fondo de un modo salvaje.

Casi creí desfallecer, pero finalmente, me tomó de la mano y me llevó hacía una habitación, decorada con espejos en todas las paredes y en el techo, la habitación tenía en el centro una cama con sábanas de raso crudo, me tumbó de espaldas y el tacto frío y suave de a ropa de cama y las inesperadas vibraciones de un colchón de agua que se movía bajo mi peso, me produjeron voluptuosos escalofríos en todo mi ser. Separó delicadamente mis piernas y su boca se hundió en mi sexo húmedo y hambriento de sensaciones, su pene había creído a reventar, su lengua y sus carnosos labios me estaban llevando al paraíso, haciéndome gritar y convulsionarme con cada nuevo estimulo, metía su lengua hasta lo más profundo de mí ser con una maestría sin par, mordisqueaba mis senos con sus blancos dientes hasta el delgado límite entre el placer y el dolor, lamia mi clítoris duro, ardiente con sus carnosos labios africanos. Por fin, sentí su pene penetrarme de nuevo, era como un taladro duro que separaba mis entrañas, partiéndome en dos, su carne frotándose en mi interior y su cálida voz diciéndome acompasadamente con sus envestidas: "Goza, goza, goza...", me hacían enloquecer. Casi perdí el sentido cuando un orgasmo explotó en mí, como un río que se desbordaba, mi vagina se cerró como un cepo sobre aquel sexo diestro y poderoso, por sorpresa, él contrajo todo su cuerpo en un tremendo espasmo, su miembro profundizó hasta el límite en su avance y descargó en mí interior mares de semen, quedamos exhaustos uno junto al otro, me miro, sin saber que decir.

—¿Me vas a cobrar la tarifa extra?, yo no lo he pedido.

—Pregunté con sorna.

—No, no te voy a cobrar nada. Es mi primer polvo con ganas en muchísimo tiempo. — Respondió Carlos sonriendo y con cara de felicidad.

—¿Dónde puedo asearme?— Pregunté levantándome Cuando salí de la ducha, él no estaba, escuché música y su voz que me llamaba, lo encontré en otra habitación, era un despacho amueblado y decorado con un gusto impecable y funcional, una librería atestada de libros de literatura, historia, filosofía, etc., que a todas vistas eran utilizados frecuentemente, cubría todas las paredes y una mesa con un ordenador, llena de papeles con señales inequívocas de que habían estado trabajando hacía poco tiempo, demostraban que aquel era un lugar de trabajo y no meramente decorativo. Carlos estaba sentado en un sencillo sillón de piel teñido beige claro, sobre el que resaltaba el oscuro color de su piel, todavía perlada de gotas de agua de haberse duchado, y en una mesa auxiliar, de moderno diseño pero sin extravagancias, había don vasos llenos de burbujeantes bebidas frescas. Tenía los ojos entornados escuchando la tenue música clásica que llenaba el ambiente.

—Como no sabía lo que te apetecía te he puesto una Naranjada si quieres otra cosa dímelo.

—No, está bien. — Le respondí absolutamente sorprendida por lo que veía.

Telefoneé a mis amigas, para decirles que no me esperaran más, me senté desnuda frente a él en una especie de saco del mismo color que el sillón, relleno de un material, que adoptó mi forma con sólo mi peso, lo miré en silencio durante un buen rato, era realmente atractivo, de fracciones exóticas, pero guapo, rompí aquel acogedor silencio con una audaz pregunta.

—¿Si no eres homosexual, por qué trabajas de esto?, y por lo que puedo ver culto y con dinero.

Creo que sintió ganas de contarlo, pero me callo muy educadamente.

Me había ido acercando un poco más a él y apenas hubo acabado de hablar, tomé su sexo flácido y me lo llevé a la boca.

—Me he quedado con ganas de probarlo. — Dije riéndome.

—No porfavor, no lo hagas, a ti no te puedo negar nada, ya has visto que contigo no me contengo y dos corridas seguidas harán que hoy no pueda recibir a nadie más.— Imploró mirándome a la cara.

—Ni hoy, ni nunca recibirás a nadie más, quiero tu miembro para mí sola, así que viviremos juntos, trabajo en emigración, yo me encargare de todo.

Cada frase era intercalada con un lametón que hacía que cada vez el pene estuviera más endurecido y erecto. Rebeca observó triunfante aquel miembro negro, suave y brillante que tenía entre sus manos, casi no le cabía en la boca, pero la manió y chupó hasta que tuvo entre sus labios un dulce de nata que le supo a gloria.


Capitulo Decimocuarto "CUANDO UNA MUJER DESEA OTRA MUJER"

Tras el agradecimiento por su amabilidad al escribirme fue surgiendo una complicidad entre nosotras, no teníamos secretos en nuestras conversaciones. Éramos dos mujeres hablando de nuestras cosas, nuestros ratos en el Chat terminaban con unas excitaciones que a ambas nos gustaban, decidimos que era el momento de conocernosy de intentar llevara cabo alguno de nuestras fantasías. Eva es casada, y con dos niños,tiene cuarenta años, yo tan solo veinte, tras quedar de acuerdo decidimos encontrarnos en una ciudad cercana a la suya, la verdad es que yo estaba preocupada y algo nerviosa, por nuestras edades era claro que podía ser mi madre, pero nuestro deseo nos había llevado a vencer el obstáculo de la edad. Importaban más nuestros sentimientos de ser mujeres que otra cosa. A la hora convenida acudimos ambas a la cita, cuando nos vimos no salían palabras de nuestra boca, estábamos algo cortadas, ella era un poco más alta que yo, con mas cuerpo, había algo en ella que me atrajo desde el primer momento, fue su trasero respingón y prieto, había algo que me atraía profundamente, pero no savia que era exactamente. Nos sentemos en un cafetería y tras los comentarios triviales decidimos hablar con sinceridad, habíamos hecho el viaje íbamos a tratar de pasarlo bien, tomamos una habitación en un hotel cercano eran como la una de la tarde, cuando llegamosa la habtación,nos quedemos mirando la una a la otra casi sin tocarnos, alguien tenía que romper el hielo y fui yo, me acerque y le bese suavemente en los labios, ella todavía estaba inmóvil, mis manos estaban en su cintura, seguí con otro beso esta vez mas apasionado que el otro, ella me lo devolvió. Notaba que era presa de una excitación, sus pezones se marcaban claramente debajo de la camiseta, entonces ya nuestras lenguas ugaron sin descaro, y nuestros corazones latían acelerados, ambas teníamos experiencia, pero nos comportábamos como unas novicias, me separe un momento y me fui quitando mi suéter, toda la ropa hasta quedarme totalmente desnuda, sus manos se posaron sobre mi cintura y fueron subiendo hasta llegar a mis pechos, mis pezones iban a estallar de deseo, los beso, y los mordió, mi vagina estaba empapada de excitación.

Comencé a subirle la camiseta necesitaba acariciar su cuerpo desnudo, era una atracción excitante para mi, después le desabroché el sujetador, vi sus pechos maravilosamente bien formados, una aureola grande y unos pezones pequeños, los besé ansiosa, ella gemía mientras su mano estaba jugando con mi vagina, comencé a sentir como mis labios menores se dilataban, iba a explotar, fue descendiendo con sus besos lentamente, yo estaba quieta de pie, paralizada, llegó a mis ingles y continuo besándolas, acariciándolas, lentamente, suplique que no parara, entonces su lengua se paseó por mis labios menores, con desesperación mientras sus manos acariciaban mis nalgas estaba excitadísima, notaba como su lengua recogía cada gota de mis líquidos dejándome casi sin sentido,entonces sus dedos se posaran en mi ano y lo introdujo levemente, comencé a mover mis caderas,era bestial tenía un gran placer,le agarré su cabeza yla apreté contra mí,estalléen un placeranimal.

Siguió con sus lamidas, se levantó, se puso a un lado, noté como su pelvis se pegaba a mi muslo, sus pechos se balanceaban el movimiento que estaba haciendo. Noté en mi pierna recorrer nuestros fluidos, la besé, nuestras lenguas se devoraban una a la otra me dijo que le volvía loca, que nunca había estado con una chica tan bonita como yo. Yo le confesé que también me sentía bien con ella, que podía hacerme lo que quisiera entonces estalló en un orgasmo bestial, abrazada a mí oí latir su corazón, me cubría de excitación sentirme deseada. Su mano desnuda se posó sobre mi muslo, se humedeció los dedos de su orgasmo y con ellos acarició mis labios con ella.

Me dijo que esto era e principio de una bata a de excitación, el aroma a sexo me excitaba, después ella se frotó los pezones. Bajemos a comer, Eva sugirió que fuésemos con faldas, pero sin ropa interior, durante la comida nuestros pies jugaron con nuestros sexos por debajo de la mesa, fue una comida que ambas estábamos deseando que terminara para poder subir a nuestra habitación nuevamente, el vino nos animó a jugar de forma más morbosa. Cuando de nuevo subimos en el ascensor nos metimos mano en nuestros desnudos sexos, lamiendo nuestros dedos después. Su sabor era especial, ambas nos devorábamos con furia,entremos en la habtación, nos fuimos desnudando dejando nuestra ropa por el suelo, le dije que me disculpara un momento, que tenía que ir al baño, Eva me acompañaba con una sonrisa pícara que no tardé en saber el porqué de ella, cuando me senté en el wáter, ella se sentó a horcajadas encima de mí y me dijo que tenía una fantasía y que la iba a cumplir empecé a sentir su pis por mi estómago resbalando por mi sexo, su calor en vez de molestarme me hizo sentir una sensación de extraña lujuria, al mismo tiempo empecé a orinar, fue una sensación muy especial, después nos metimos en la ducha y tras un toqueteo incesante me hizo que me pusiera apoyada en uno de los extremos de la ducha, mi trasero quedó en una posición que ella aprovechó para lamer mi ano, y poco a poco me fue separando las nalgas y su lengua se entretuvo buscando darme una sensación nueva.

Me besaba y su lengua apretaba mi excitación, era maravilosa, que placer sentía, cuando estuve a punto del orgasmo ella se detuvo, nos secamos y fuimos a la cama. Caímos abrazadas, ella se dio la vuelta y su pechos quedaron contra la cama,me subí encima y restregué mis pechos contra su espalda de forma sensual mi vagina parecía que estaba poseyéndola me fui desplazando hacia abajo dejando un reguero de líquidos que luego yo me encargué de lamer, cuando mi cara llegó a su sexo, le abrí descaradamente las nalgas y presioné sobre su esfínter, me entretuve metiéndole un dedo, entró con facilidad, ella gemía y decía que la penetrara lo estaba deseando, introduje dos dedos y aumenté el ritmo, yo me sentía encantada de poder hacerle esas cosas, se agarró a la colcha de la cama,seguí sintiendo como su cintura se elevaba una y otra vez, dando muestras de placer, al mismo tiempo que sentía mis dedos presionados por sus nalgas para no dejándoles escapar. Seguí besando sus muslos, sus piernas llegué a su pies y los besé dedo a dedo, lamia con pasión se estremecía. Se dio la vuelta y mis besos siguieron ascendiendo, llegué a sus muslos, instintivamente abrió las piernas, mi cabeza empezó a rozar su pelvis mientras ascendía con los besos, mis dedos la fueron penetrando, mientras me comía su rosado clítoris, sabía especial, salado, lamí con fuerza y se lo mordisqueaba, suspiraba fuerte seguí moviendo los dedos, ella ayudaba con sus caderas. No tardé en saborear una oleada de líquidos,mi cara tenía un aroma a sexo inconfundible excitante, seguí besándole, llegué a sus pechos y los acaricie, seguía suspirando, mi vagina estaba encima del sexo, noté su humedad, con una mano abrí mis labios y empecé a frotarme contra el suyo quería que la penetrara, que derramara mi semen como si fuera un hombre, eso me excitó y comencé con unas embestidas propias de un hombre, mi excitación fue en aumento y termine corriéndome sobre ella, sentí sus piernas cruzadas en mi espalda, mis pechos contra los suyos sudando las dos, disfrutando de un sexo sin límites sin tabúes, un sexo libre, sintiéndonos mujeres en e éxtasis de p acer, dando rienda suelta a nuestras fantasías rendida me tumbé a su lado. Sentí sus cálidas caricias por mi espalda unos tiernos besos en mi cuello, me sentí por primera vez en la vida protegida, Eva me estaba proporcionando una sesión de sexo que ninguna mujer antes me había ofrecido, esperábamos que pudiera alcanzar esa cotas de pasión y lujuria que habían alcanzado, al poco me di la vuelta y deseaba que siguiera con sus maravillosas caricias que me relajaban, me sentía en el paraíso, mimada y deseada, entonces se dio la vuelta y su trasero quedó a la altura de mi boca, mientras sentía como sus dedos entraban suavemente en mi sexo, me hizo levantar las piernas con los dedos húmedos empezó a presionar despacio, primero un dedo y luego dos sentía su aliento en mi sexo, me gustaba era una sensación de placer que no deseaba que terminase, su lengua me comía por completo, mientras era penetrada por sus hábiles dedos que me proporcionaban una explosión de placer, me corrí gritando que no sacara sus dedos de mi ano que no parara, empecé a meterle dos dedos en su ano mientras ella frotaba su vagna en mi pecho, se movía con furia con ritmo, y al mismo tiempo sus lamidas no cesaron a pesar de haber sentido un orgasmo hacía unos instantes, mi pecho se llenó de un incesante líquido, un olor a sexo nos invadía a las dos, yo de ver palpitar su vagina volví a sentir otro orgasmo fuerte, pero corto. Acabamos sin apenas hablar dejando que nuestros corazones adquirieran su ritmo habitual. Nos abrazamos y nos besamos, nuestras rostros juntos desprendían un olor a sexo que nos hizo sonreír, nos quedemos dormidas. Al despertary tras ducharnos, nos dirigimos de nuevoa la realidad de nuestra vida, un cálido abrazo y una lágrima perdida, fueron la puerta de un adiós que no queríamos pronuncia, si no un hasta pronto, seguimos más unidas y cómplices que nunca y siempre terminamos con un te deseo...


Capítulo Decimoquinto "ORGIA"

No me explico todavía cómo pudo suceder aquello en un colegio de tanto prestigio y tanta disciplina. Era alumno de aquel afamado colegio de religiosos desde que era pequeño. Nunca había puesto nada en duda, ningún resorte de aquella dictadura que nos martirizaba seis horas y media al día. Ahora estaba en el bachillerato, comenzábamos a ser adolescentes y nuestra mentalidad empezaba a cambiar. Teníamos una media de dieciocho años, Raúl, que tenía diecinueve. Pedro dieciocho y yo diecinueve.

La inclusión de Raúl en el aula fue una revolución, un chico contestón al que no le importaba recibir un guantazo detrás de otro, un chico, que nos sacaba a todos de los nervios y al que nunca le vimos bajar la mirada ante ningún profesor aunque fuera religioso. Raúl nos contagió poco a poco de un espíritu inconformista y rebelde que hizo temer a los propietarios del colegio, y en especial a su director, el Padre Sebastián, que las cosas se les irían pronto de las manos, así que él y el Jefe de Estudios, el Padre Alberto, empezaron a visitar la clase y a repartir bendiciones a diestro y siniestro. Al principio, los compañeros reaccionamos de manera divergente, unos nos culpábamos a otros por la nueva dosis de disciplina que teníamos que soportar. Pero luego, la injusticia y el gusto de los docentes por imponer castigos y dar tortazos eran tan evidentes, que todos nos unimos como una piña y nos propusimos denunciar al colegio en cuanto recibiéramos un nuevo maltrato.

Llegó el momento, y todos estábamos dispuestos a actuar, pero Raúl paró, diciendo que no serviría más que para que nosdieran bofetadas en el colegio y en casa. No podía creerlo el día que la sobrina del Jefe de Estudios, la Se ñorita Vea, apareció por la puerta de la clase para sustituir al profesor de latín, que estaba de baja por una depresión. Raúl decía que tenía delirio tremendo por Doña Vea, una mujer de veintiséis años, madura, en comparación de sus jóvenes alumnos. Pronto se gano en el colegio una fama de dura y antipática que ni su propio tío había conseguido en los cerca de treinta años de antigüedad en el colegio. La señorita Vea, era una mujer morena que nos sacaba cabeza y media, tenía el pelo largo, pero lo ataba tras de sí en una coleta con la que se hacía un moño en la nuca, vestía con unas botas de tacón que le llegaban por debajo de la rodilla, siempre iba con una falda oscura que le cubría hasta lo que ya tapaba la ropa y arriba llevaba una blusa de mangas largas, poca sexualidad para ser mujer, generalmente larga, y encima una rebeca cuyos colores variaban del azul oscuro al rojo según su estado de ánimo.

Tenía las cejas finas y los ojos almendrados, su boca era larga y de labios gruesos, su nariz era corta y respingona, su barbilla redondeada, hubiera sido guapa de no ser por aquellas horribles gafas y su expresión de estar siempre cabreada. Su físico, no se le podía atribuir a semejante aprendiz de bru a el más mínimo contenido erótico. Tenía, diremos así, su buen tipo, Vea, desde el primer momento, la tomó con Raúl, seguramente aleccionada por su tío. Raúl, aguantaba los ataques y contraatacaba como él solía hacer, con comentarios sarcásticos, hirientes, pero que siempre tenían un incuestionable fondo de verdad. Estábamos en una edad difícil, y las revistas porno circulaban cautelosa y clandestinamente por nuestras habitaciones, nos empapábamos de todo, leíamos, y nos enterábamos de las cosas de la vida. Recibimos una nueva amenaza de la dirección, al próximo que cogieran con material de ese tipo, lo expulsarían. Un día Doña Vea le pidió los deberes a Raúl los sacó de la cartera, con tan mala suerte que, junto al bloc, se le cayó una revista porno, rápidamente la profesora la diviso, por primera vez vimos a Raúl subirle los colores, la profesora la requisó y amenazó a Raúl.

—¡Te vamos a expulsar por esto! — le decía la profesora agitando la revista en su mano. Raúl callaba. — ¿Qué tienes que decir? ¡Hombrecito!.— Raúl respondió tranquilamente. — No me van a expulsar, porque si me expulsan ahora, el colegio va a perder mil doscientos euros de mis recibos de aquí a final de año. — Todos comencemosareírnos.

Doña Vea, montó en cólera —Tú te creesun hombrecito y en el fondo eres una insignificante mamarracho. —Señorita — Sí, un mamarracho, no vales para nada. — señorita...— ¡Siéntese ya!, ¡mamarracho!, ¡niñato! ¡Seguro que esto — refiriéndose a la revista porno — lo usas para limpiarte el trasero! ¡ No creo que sirva para otra cosa!— Raúl cayó y pareció ofendido por primera vez, pero al fin respondió. — señorita cuando quiera se lo demuestro y le enseño la función que tiene tal ilustración.

—Se hizo un silencio sepulcral en el aula.

Doña Vea se dirigó a Raúl y le pegó un bofetón de esos de película, Raúl se lleno de orgullo y salió de la clase dando un sonoro portazo... Pronto un montón de brazos la agarraron, hasta reducirla. — ¡Soltadme! ¡Os ordeno que me soltéis! ¡Se os va a caer el pelo!—. — ¡Eso ya lo sabemos.

—¿Qué hacemos con ella?— Dijo uno de mis compañeros. — ¡Atémosla!— Uno de mis compañeros se quitó los cordones de los zapatos y pronto le ato las manos a Doña Vea, fueron a parar, atadas a su espalda. Había perdido sus gafas, sus ojos brillaran intensamente, daba el aspecto de ser una mujer preciosa, casi como la de aquellas chicas que veíamos en las revistas prohibidas. Su moño medio desecho contribuía a darle un aspecto que despertaba nuestro instinto sexual salvajemente. Algunos botones de su camisa habían saltado y veíamos un sujetador blanquísimo y la carne delicada de su torso, pronto se escucharon voces al otro lado de la puerta. — ¿Qué pasa? — ¡Abrid! ¡Soy Raúl! La maestra echó su cabeza hacia detrás y pudimos percibir su cuello largo y delgado y cómo la camisa entreabierta dejaba adivinar un pecho generoso, para decidir qué se debíamos hacer, fueron elegidos Raúl, Pedro, Paco y un tal Ismael, un chico que escribía historias eróticas en el bloc de ejercicios, engañando a sus padres que creían que estudiaba. Pusimos la pesada y anticuada mesa del profesor contra la puerta principal. Ella recibiría el castigo que todos y cada uno de los profesores de aquel colegio debería haber recibido, los que nos habían amargado la vida desde niños, los que aun tendrían que amargárnosla más. ¿Qué tipo de castgo? Pedro propuso un doble castigo físico y moral, un castigo que la humillara y que le bajara los humos, Paco lanzó al aire su oferta, tan deslumbrado por la belleza de Doña Vea como el resto de sus compañeros.

—¿Y si la desnudamos?— ¡Vale!— ¡No!— Raúl era el más cabal. Formamos las sillas en medio círculo alrededor de la señorita Vea y elegimos a Tomas, un chico pecoso y pelirrojo de gruesas gafas y labios carnosos para que ejerciera de alguacil. Tomas puso a la señorita Vea sentada en la mesa, y le obligó a separarle las piernas, — ¡Por orden del comité, la pérfida maestra Doña Vea, debe ser castigada públicamente, y resarcir todo el daño que ha hecho a los alumnos de esta clase, y en especial a Raúl!— Un montón de aplausos salieron de nuestras manos. Doña Vea miró hacia abajo no creyendo lo que estaba escuchando. Pedro se abalanzó sobre doña Vea, cogió la rebeca por la solapa, bajándosela hasta la altura de los codos, inmovilizando aún más sus brazos atados, entonces comenzó a desabrochar los botones de la Se ñorita, que se intentaba rebelarcontra él. Paco y otro chico la cogieron de los brazos doña Vea intentaba patear a diestro y siniestro. Pedro se llevó más de una patada hasta desabrochar totalmente la camisa. Doña Vea se concentraba en mantener una pelea física, hasta que atinó a gritarnos. — ¡Dejadme ya! ¡Dejadme ya!— Pedro tiró de la camisa para abajo y el torso de la mujer, en sujetador solamente, apareció ante nosotros. Era el primer busto real de mujer que muchos de nosotros veíamos, un sostén blanco sostenía unos pechos que se contenían en sus copas. — ¡Sigue! ¡Sigue!— Voceábamos a Pedro, que enardecido bajó un tirante del sostén de la mujer que intentó morderlo y nos miró a todos con una expresión salvaje y furiosa, el otro tirante siguió la misma trayectoria. Paco, que sostenía uno de sus brazos a un lado tuvo una ocurrenca y desabrochó el sostén de la espalda.

Pedro debió percatarse de la pérdida de presión de la prenda y arrancó de golpe el sostén, poniéndoselo a la altura del ombligo. Una exclamación de éxito partió del público juvenil, mientras Doña Vea que comenzaba a sentirseexcitadaporla situación yverserodeadadetanto chico joven, se dedicaba a insultarnos y aponer cada vez menos resistencia, colaborando con Pedro, Dos pechos que nos parecieron enormes quedaron sueltos como botando,agarradosasucuerpo. Cada vez que se movía sus senos se movían de un lado a otro. Pedro estaba lanzado y con una mirada llena de lujuria agarró uno de aquellos senos en su mano, apretándoo. Una expresión de cierta excitación se reflejó en la cara de nuestra profesora, Pedro aflojó la intensidad de su mano para captar en la palma de su mano la inmensidad de aquel seno que había permanecido oculto bajo la triste ropa. Tomas intervino. — ¡Aver! ¡Sentadla sobre una mesa! ¡Vamosa comernos todos los pechos! — Una expresión de excitación apareció en la cara de la Vea, y una gran algarabía recorrió la clase.

Obedecimos a Tomas, remolcando a la mujer, al colocarla sobre la punta de los tacones de sus botas, se desequilibró y cayó sobre la mesa, agarramos sus piernas a las patas de la mesa y, poniendo un cinturón alrededor de su cintura Tomas comenzó a lamer uno de los pechos de la profesora, enseguida, otro chico comenzó a lamer del otro seno, una expresión de ansiedad y deseo apareció en su cara. Cuando Carlos y el otro llevaban un rato, el resto de los compañeros empezaron a cabrearse con ellos y a pedirles su turno, pronto, dos nuevos chicos empezaron a lamerle los pezones, en un alarde de fortaleza, arqueó la espalda y sacó pecho. Su expresión comenzó a cambiar y miraba la cara de nuestros compañeros fríamente. Los turnos cambiaban y al cuarto turno le tocó el pecho a Raúl, que tuvo la ocurrencia de poner una mano sobre el muslo cubierto por la falda, Raúl en lugar de lamer los ya abultados pezones de doña Vea, se dedicó a rozarlos con su lengua. La expresión de resignación de doña Vea cambiaba por una más tierna, se veía que el trasiego de lenguas había conseguido provocar en ella cierta excitación, y ahora, de nuevo, intentaba zafarse de las bocas, pero ya no era por proteger su honor, sino porque se le hacía insoportable el roce de los pezones, cuyo color se había oscurecido y su tamaño había aumentado considerablemente. Todos acabaron su turno de succiones, éramos doce, pero este castigo, en lugar de calmar nuestra sed de venganza, contribuyó a despertar nuestra hambre de mujer, una mujer que nos esperaba aún sobre la mesa, con la cabeza agachada y con su melena morena, y ligeramente ondulada, cubriéndole la cara. Decidimos quitarle esas botas que le daban un aspecto tan fiero, e soltamos una pierna y nos propinó varias patadas, pero entre todos le tiramos de ella y descubrimos una pierna bien contorneada, cubierta con unas medias negras, en la lucha, la falda se le había subido por la mitad del muslo, o tal vez, uno de los chicos contribuyó a subirla. Era un muslo que, contenido por la malla, daba la sensación de ser exquisito, volvimos a atar la pierna y descalzamos el otro pie. Desde cierto ángulo, se veía lo que había dentro de la falda de la chica. La tela finalizaba al acabar sus muslos y un triángulo blanco aparecía en lo hondo, nos peleamos porverla.

Raúl puso una de las botas entre sus piernas, nos había fastidiado la visión, pero doña Vea debió pensar que aquella bota constituía una insinuación de penetración, pues comenzó a revolverse atada a la banca, intentando quitar la bota de entre los muslos, un chico comenzó a jugar con la bota como si se tratara de un coche de juguete, que maniobraba estrechamente entre los muslos de doña Vea. Rápidamente, a Tomas se le ocurrió la idea de quitarle las medias a Doña Vea e Introdujo las manos, primero, dentro de la falda, uno y otro la da del muslo y fue liando la media, sintiendo la suavidad de la piel de la mujer, la tersura de sus muslos y el calor de la proximidad de su sexo, poco a poco la prenda salió seguidamente hicieron lo mismo con la pierna. Doña Vea no hizo el menor gesto de rebeldía, se fiaba de él, les soltaron las piernas momentáneamente esperando que huyera despavorida y escarmentada por la lección recibida, Pero no se inmuto, y separo mas sus muslos, su sexo estaba humedecido y los pezones muy end urecidos. Todos nos quedamos perplejos cuando sin ningún tipo de orden la señorita se puso de rodillas. Encarando su trasero hasta nuestras caras, reaccionamos y la ayudamos a quitarse el resto de ropa, la señorita cogió de los pelos a Tomas hasta que consiguió que su cabeza, fuera resbalando por su hombro hasta el hueco que dejaban entre sus piernas y su vientre, Paco comenzó a tocarle los pechos, todos teníamos los ojos como platos, aquello comenzaba a convertirse en una completa orgia.

Entonces uno a uno nos abrimos la bragueta y saquemos nuestros penes, mirando como Tomas y Paco se lo hacían con la profesora, estábamos todos calientes, nuestros sexos estaban totalmente erectos, nos tocábamos mientras mirábamos las escenas picantes de los tres, la señorita había dejado su decencia a un lado y pedíaagritos,másdurezaymassexo,tresdelosalumnos tuvieron un orgasmo antes de tiempo, Paco y Tomas cubrieron sus pechos con su semen, la señorita Vea,restregó el semen posado contra sus partes sexuales, y conunodesusdedosselollevoalabocallamandoaotro de los muchachos con el sexo erecto para que la siguiera penetrando,Fueron tres esta vez, Raúl, José y Pedro. Pedro busco los puntos débiles de Vea con su lengua, Raúl metió su dedo por el ano a la mujeryJosé la penetro sin dudar allá donde aún quedaba un sitio, sus movimientos nos excitaban, como podía ser tan caliente aquella mujer, que creíamos todos que era fría y borde, cuando nos estaba saciando a todos como una buena profesional, Bea se sentó en la mesa y cogió a los tres muchachos y se los llevo muy cerca de su boca, aquella mujer era una caja de sorpresas, saco su larga lengua, y comenzó a comerse una y otra vez cada miembro de ellos, que decir que los muchachos no duraron ni apenas un minuto, la señorita Vea se levanto de la mesa con toda libertad, y se dirigió muy decidida a mí y a tres chicos mas, tuve que hacer mil esfuerzos, para cuando se metió en la boca mi miembro ardiendo, no estallara en ese momento y la llenara de semen, los otros chicos, buscaban un rincón donde poder descargar sus energías viriles, ella, ayudaba con sus manos, con sus labios y sus pechos, parecía que no se saciaba nunca, tuvimos múltiples orgasmos, con aquella mujer, que tomábamos por frivola, ella no se las veces que sintió placer, pues notemos cada uno de nosotros,los orgasmos, mas placenteros que oímos jamás en otros tiempos...


Capítulo Decimosexto "LOS AMANTES II"

Me encontraba muy entretenido viendo mis asuntos en el ordenador, pero de pronto sonó el telefonillo de la puerta insistentemente, me resistí a dejar lo que estaba haciendo, pero el ding dong no se detenía era insoportable.

Mis dos hijos en la universidad, hoy es día de compras para la semana, mi mujer ha ido al supermercado con la empleada de servicio, no me queda otra, tengo que ir yo a atender la llamada.

Se trataba de Pandora, ella es la mejor amiga de René, mi esposa se conoce desde el colegio y nunca han dejado de frecuentarse, conmigo se lleva muy bien y de vez en cuando hemos intercambiado una que otra miradita pecaminosa en complicidad, pero nada más. Salí a atenderla y le mencione que René estaba de compras, la encontré fascinante y se lo hice saber con una mirada. Me conto que venía de una reunión de madres de familia del colegio de su hija y que les habían servido unos cocteles un tanto explosivos, que no savia donde iry que prefería esperara René hasta su regreso. La hice pasar al comedor de diario, es de toda confianza y le serví su zumo preferido, vestía una faldita provocadora, para regocijo de la vista lucía sus encantadoras piernas, el rostro iluminado por una amplia sonrisa coronada por su dentadura perfecta, complementaba las atractivas facciones de su exótica belleza. Es una mujer felizmente casada y que disfruta de un hogar sólido y convencionalmente dichoso, como la mayoría, aunque la monotonía restrictiva, la rutina y la falta de imaginación, había conducido la relación directamenteal másgélidohastío,comolamayoríadelas nuestras.

Ese tema, precisamente, me pareció el apropiado para la ocasión, en anterior oportunidad ya lo habíamos tocado, dejándolo inconcluso, quedó pendiente su principal inquietud, el marido carece de imaginación erótica, como la mayoría de nosotros, pero éste además, se manifestaba en la intimidad extremadamente intolerante respecto a las fantasías lascivas de su mujer. Celos desmedidos desataban su ira, con la sola sugestión de que un sujeto imaginario pudiese estarlo remplazando en la ficción, al extremo de calificar tal situación de infidelidad real.

La extrema inseguridad del esposo, evidentemente restringía aún mas, sus pobres posibilidades de disfrute, volviéndolas más rutinarias y aburridas que las del común de las personas. El temido logró el efecto esperado, y la hermosa mal atendida esposa terminó llorando entre mis brazos en una clara invitación a consolarla, lo hice con delirio, asegurándole que una aventura amorosa tonificaría su relación, que manteniendo el asunto en absoluta discreción, todas serían solo ventajas, no se molestó en contradecir mis razones. La atracción mutua que sentimos, viene desde hace mucho y si René no hubiese estado de por medio, con seguridad no hubiéramos tenido que esperar tanto tiempo. Cuando logré echar mano a lo más recóndito y reservado de su ser, pude constatar el alto grado de excitación que traía encima, se encontraba por demás excitada, mis dedos se deslizaban con gran facilidad, no solo porque ya se encontraba rebosante, sino además, porque estaba completamente rasurada, ahí fue cuando comprendí eso de que " las oportunidades as pintan calvas". Mis caricias por demás estimulantes no tardaron en enardecer sus desatendidas apetencias, la acción empezó a subir de temperatura y sin explicaciones decidimos concretar un sobreentendido reto carnal que veladamente habíamos mantenido en secreto. La urgencia extrema no nos permitió salir a buscar un sitio aparente para hacerlo, ni siquiera alcanzamos mi dormitorio, solo pudimos llegar al salón principal y aprovechar las ventajas de la tupida alfombra. Un desbocado apetito carnal nos tenía dominados, no fuimos capaces de medir nuestras acciones y menos de calcular los riesgos, todo era desenfreno y pasión desmedida, nuestros cuerpos se sacudían al mismo ritmo acelerado de nuestros corazones, en un lúbrico combinado.

El éxtasis de la culminación no se hizo de esperar, manifestó su plena intensidad, trasportándonos a un paraíso ideal, uno en el que está permitido gozar y dejar volar nuestras fantasías.

La llegada de René pasó inadvertida, ni siquiera notamos su presencia en el recinto copula torio, su histérico llanto nos condujo de regreso a la vida terrenal, nos había descubierto, estábamos frente a un hecho consumado, ambos sin desearlo, habíamos roto a dos fuegos, el corazón de nuestra querida René. Con justificada indignación, mi querida esposa se negó rotundamente a escuchar razones y no dudó en notificarnos que todo vínculo con ella había quedado roto a partir de ese momento y que en cuanto a nuestro matrimonio, tan solo restaba tramitar el divorcio legalmente, para formalizar su indeclinable decisión.

Repentinamente empecé a valorarla en justa medida, algo que no hacía desde un buen tiempo atrás, la había sentido tan mía que ya estaba acostumbrado a sus virtudes.

Surcaron mi mente veloces imágenes del pasado, de cuando nos conocimos, de la tersura de su piel en ese entonces, el fascinante brilo de sus ojos que aún conserva, la dulzura de sus palabras en mis momentos difíciles, nuestros ratos felices que no fueron pocos, de nuestras dificultades y como logramos superarlas, de los nobles muchachos que me ha dado por hijos y de la abnegada dedicación que les ha brindado para hacer de ellos lo que son ahora. Como olvidar nuestros momentos de pasión, pasión que aún conservamos a fuego vivo, aunque nunca con la antigua frecuencia que nos mantenía cautivos.

Todo eso me estrujaba el corazón sumiéndome en un profundo estado de angustia, sentía que su amor se me escapaba, como se escapa de las manos el torrente de una caudalosa cascada. Estaba seguro que a partir de ahora, necesitaría su amor más que nunca, que jamás volvería a encontrartan encantadora y noble mujer, ni en muchas vidas, sin embargo ahora la estaba perdiendo y lo que es peor, a causa de una torpeza incalificable. Mi hogar se venía abajo y yo me sentía responsable, inocentes también pagarían las consecuencias de mi estúpido desenfreno, me sentí muy mal por todo esto y pensé que tendría que sacrificarme en alguna forma, para reparar el mancillado orgullo de mi desconsolada esposa. Recordé que en un momento de nuestra discusión, René exigía un desagravio para ella y un escarmiento para mí, quería colocarme en su lugar y saborear mi congoja. Todo indicaba un inevitable rompimiento familiar, me estaba resignando a cargar con la culpa de las nefastas consecuencias. Pensé que era un buen momento para apostar fuerte, porque después del previsible desenlace no quedaría ápice por rescatar. Mientras más vueltas le daban al asunto, mayor mi convicción, debía evitar un desenlace desventurado por cualquier medio.

Toda posible solución parecía girar en torno al orgullo herido de René y su sed de venganza contra el responsable. Sería un hipócrita si niego mi inclinación a la variedad, pero en cambio, mi mujer siempre se jactó de su lealtad marital, considerándose a sí misma una monógama ejemplar, sin embargo, nunca tuve oportunidad de poner a prueba sí tal virtud tenía por sustento la vocación ó el sacrificio. Revisando posibles elementos que pudiesen servirme para lograr un desenlace menos infeliz, me vino a la mente su fanática inclinación de sed de venganza y le propuse conseguir un extraño que te le incitara a perpetrartu revancha, si ese fuera el precio de su perdón, no me importaría renunciar a mi orgullo y amor propio, no le temo el estigma de tal humillación. Entre dientes reconoció que el desquite sería el único medio para calmar su rabia, pero no le pareció equitativo que sea yo quien le escoja al ejecutor del servicio, aseguró sentirse capaz de hacerlo por sí misma, además de asistirle el derecho para ello. La verdad no esperaba este resultado, me tomó por sorpresa que mi temeraria propuesta haya sido aceptada, pero mis palabras ya habían sido dichas y ya no cabía posibilidad de recular, a pesar que esta situación me estaba carcomiendo por dentro y en el fondo, sin demostrarlo, alentaba la esperanza de que no se llegara a plasmar. Encantada de satisfacer mi curiosidad como parte de su revancha, eligió a un moreno impresionante doce años menor que yo, al que le llego un poco más arriba de la tetilla y sabe menearse como una batidora, se trataba del instructor de aerobic.

Me ha insistido hasta la saciedad para inscribirme en los matinales, el daño que lograba infringirme con cada una de sus respuestas, era cada vez mayor, debido a la inusual osadía que estaba demostrando, parecía decidida a jugarse el todo por el todo y sin pretenderlo se estaba desatando una especie de desafío de audacia entre nosotros, reto que me negaba rehuir. No hay vuelta que darle, me ha tirado el guante, peor aún, me lo ha tirado en el rostro, está completamente decidida a plasmar en hechos las palabras, a convertir el verbo en carne y en carne de alta temperatura. Lo natural en estos casos es que yo estuviese siendo abatido por múltiples sensaciones aprensivas, lo que en mi caso no estaba lejos de ocurrir, mas bien, estaba ocurriendo; pero con un extraño agregado, me debatía a dos aguas, en una dualidad de sensaciones. También estaba siendo asaltado por una sensación que resultaba antagónica; una entrometida excitación, que no lograba explicarme, me mantenía cautivo y sus palabras por absurdo que pueda parecer, me resultaban en extremo lascivas.

Preocupantemente, su respuesta definitiva me resultó altamente erógena y me causó una feroz y perturbadora erección, me sentía en extremo agitado, el corazón me palpitaba en forma incontrolable y la verdad ya no estaba seguro si esta situación me causaba aflicción ó por razones que no alcanzo a comprender, despertaba en mi una lujuria desbocada. Me dirigí al comedor de diario para desayunar, en el trayecto escucho una voz grave dialogando con René, sentí curiosidad y al acercarme, ¡sorpresa!, encuentro a mi mujer sentada en el comedor de diario, tomando el refrigerio con el consabido exótico personaje; tal fue la impresón que me llevé, que estuve a punto de ser víctima de un infarto cardiaco. No se me ocurrió nada mejor que zafar el cuerpo y contesté.

—Ya regreso, voy a salir un momento, necesito comprar algo en la bodega.

Y me aprestaba a retirarme con el rabo entre las piernas. Teodoro, aprovecho para presentarte a Raimundo, mi instructor de aerobic, él es la persona de quien te hablé, ha tenido la gentileza de venir para enseñarme algunos ejercicios de estiramiento, opina que los necesito urgentemente para no desentonar con el resto de la clase.

El solícito instructor se levanto y no pude menos que darle la mano, me la envolvió con la suya y me dijo.

—Un placerde conocerlo.

—El placer es mío, le contesté, y me retiré, resistiéndome inconscientemente a decirle "siéntase en su casa".

Efectivamente, René no exageró al describirlo, era un negro inmenso, joven, atléticos y de finas facciones, con excepción de la geta que parecía de otro cuerpo. En realidad no necesitaba comprar nada, estuve deambulando durante un buen rato, sin saber a dónde ir y menos que hacer; pensé que si no retornaba me quedaría eternamente con la duda de lo que habría acontecidodurantemiausencia. Con la remota esperanza de que René finalmente no fuera capaz de concretar su amenaza y que solo estaría tratando de intimidarme, me animé a regresar. Estacioné delante de la casa y no en la cochera como acostumbro, entré sigilosamente, tratando de no hacer ruido, como un gato, ya no estaban en el comedor de diario, se habían dirigido al mini gimnasio que tenemos, desde el primer piso era posible mirar sin ser visto, lo simplificaba el descanso de la escalera. No estaban haciendo ningún tipo de ejercicio de estiramiento, ella se encontraba tumbada boca abajo sobre la amplia camilla de abdominales, cubierta por un toallón y el entrometido ya no estaba con la misma ropa, extrañamente vestía un mandil blanco sin mangas y se encontraba descalzo.

Desde mi posición la veía a ella casi de perfil, con el pelo suelto tirado hacia delante, con las puntas sobresaliendo por debajo del acolchado y a él de frente, haciéndole una especie de masaje en cuello y trapecio; sus enormes manos se deslizaban con facilidad debido a la abundancia de acete aromático aplicado. Hasta mi ubicación legaba el aroma a incienso, proveniente del óleo empleado; se escuchaba una tenue melodía de oriental ensoñación y las cortinas casi juntas producían una sensación de media luz, que coronaba un ambiente de sensualidad abrasadora.

En un momento en que el improvisado masajista se dio vuelta para alcanzar el frasco de aceite, pude notar con mayor extrañeza aún, que lo que traía puesto no era un mandil, pues se trataba de un simple delantal, que por detrás permitía verificar que debajo de la prenda solamente había piel desnuda... El toallón se hacía cada vez más pequeño y corría hacia abajo conforme avanzaba la maniobra, como si se tratase de un rito aprendido, dejando en evidencia que mi mujer tampoco traía nada puesto.

Empezó desde los hombros y fue bajando, se detuvo en los senos para amasarlos plácidamente; tímidos gemidos que mi mujer dejó escapar, otorgan a su voluntarioso servidor una velada autorización al atrevimiento, para lo que a estas alturas, lejos de ser un masaje, calificaba como un evidente manoseo. Siguió bajando y en su derrotero se encontró con el pubis de fino bello que lo esperaba como si se tratase de una cta concertada. Él no rehusó, por el contrario, le daba tratamiento a la bragadura con sensuales palpaciones y evidente destreza. Mi mujer se le notaba muy agitada y subía la intensidad de sus estimulantes gemidos, provocando la apetencia carnal de Raimundo, cuyo delantal se iba empinando por efecto de su erección puesta ante la vista, de mi cada vez más perturbada señora. El incitador hizo caer a tapa del frasco con evidente premeditación y volteándose para recogerla, alineó su desnudo trasero ante los ojos de mi conmovida esposa, la que exaltada por la visión y el significado de su desnudez, emitió un desgarrador gemido en señal de claudicación y resuelta entrega.

En simultáneo tomaba contacto manual con el negro entrepiernas del provocador, como allanando la incursión. La descontrolada iniciativa de René no dejaba duda, no solo le estaba concediendo un salvoconducto para la toma de posesión, le había dado todas las facilidades, una licencia para la fornicación. Ambos amancebados ya podían arrojar por los suelos el antifaz del disimulo y falso pudor que inicialmente traían colocados, ahora todo eso resultaba innecesario. Yo me debatía ante una terribe ambigüedad antagónica, indignado, mancillado y celoso por un lado y por el otro; lujurioso, voraz, depravado; tal disyuntiva me mantenía completamente paralizado y sumido en la inacción. Con desacostumbrada agilidad mi mujer se deslizó desde su ubicación y se hincó de rodillas sobre una colchoneta, a la par, el sudoroso negro se despojaba de los lienzos con visible emoción, ambos parecían muy impacientes por iniciar la acción. Él le ofrecía con descaro su erección, ella la admitió con desenfado y procedió a la estimulación oral de buena gana y evidente descaro, ambos debatían en un lujurioso combate carnal, en el que mi mujer parecía serlaantropófaga.

Luego se tumbaron sobre a co choneta en posición de estimulación oral simultánea, dando una exhibición de voracidad desmedida, ella por momentos desocupaba la boca para exaltar agudamente la intensidad de su placer, el negro tenía su enorme geta ocupada en la zona más erógena de mi amada.

Ella irreconocible, cambió de posición y montó al muchacho que estaba tendido de espaldas, se colocó a horcajadas sobre él y se inmoló por propia iniciativa. Supuse cándidamente, que tal vez lo hizo en su afán por ayudarme a conservar la unidad familiar. Yo conmovido y excitado me encontraba disfrutando de una rígida erección que me mantenía encadenado a la escena.

Una estruendosa y aguda exclamación de placer acompañó la inserción, esto afectó severamente mis sentidos, me estremeció lo más recóndito, provocándome una polución involuntaria, si, una inesperada eyaculación espontánea, sin siquiera tocarme los genitales, ¡esto no me había ocurrido jamás! Parecía endemoniada, me hacía recordar los tiempos idos, agitaba las caderas con frenesí, como queriendo desmembrar al individuo. Sus expresiones de placer cada vez se hacían más desgarradoras, evidenciando que cuajaba un incontenible clímax; tales manifestaciones no tardaron en e rectarme nuevamente. Ella frenética, jadeaba y balbuceaban palabras incoherentes, gemía como una loca. Hasta ese momento era ella la que había tenido las riendas de la fornicación, el solo le daba la cadencia jugueteando su reconditez con los dedos y hasta donde pude apreciar la penetración no llegó a ser total, daba la impresión que ambos correspondían a tallas diferentes, pero su suerte cambió y esta vez fue él quien tomó el control, al colocarla en posición del misionero. La copuló sobre la delgada colchoneta, la rigidez de la base que les servía de apoyo no le permitiría a mi pobre mujer, robar esta vez, ni un ápice del aventajado y tendría que soportarla completa.

Me preocupaba la tortura que esto podría significarle, pero no, otra vez me sorprendió, ya había cumplido con su parte al dgerirla estoicamente entre bramidos. Tan pronto se recuperó de la impresión, reinició su abnegada colaboración, con el mismo entusiasmo desplegado anteriormente. El muchacho se prodigaba como un copulador profesional, tenía a mi delirante esposa encadenada a prolongados y sucesivos orgasmos en un estado de clímax interminable y él demostraba un autocontrol digno de un coito técnico experimentado. Pensé por un momento que esta situación no podría prolongarse por más tiempo, que el abatido cuerpo de mi exhausta esposa ya no resistiría más. Nuevamente la experiencia me demostró que la había subestimado, ya estaba ella reclamando más guerra, esta vez la pedía por diferente conducto y a la vez acondicionaba su orificio posterior con abundante lubricante del frasco. Se cuadró en cuatro, resignada al padecimiento y reclamó airada el inicio de la acción, mientras con las manos separaba los hemisferios de su orondo nalgatorio, luciendo pedilona su sonrosada embocadura. El efusivo copulado no se hizo esperary empitonó de inmediato, sin penetrar aún, le brindaba un cadencioso masaje anal, mediante una suave y gentil rotación de cintura, en su afán por agrandarle el acceso ofrecido. Fue ella la que inició la presión, empujando el cuerpo hacia atrás, logró vencer la resistencia sin prisa y sin pausa, la penetración se produjo lentamente y parecía interminable, por momentos se detenía como para tomar un nuevo aire y acostumbrarse a las dimensiones del nuevo ocupante, luego continuaba con su titánica acometida, hasta culminarla finalmente, para mi asombro. El movimiento se hacía cada vez más vigoroso, ella volteaba la cara y estimulaba su entusiasmo mediante irrepetibles palabras, descarados gestos y elocuentes actitudes de lascivia, semejando ser una posesa.

Por momentos la cadencia rítmica era acompasada por una monótona y repetitiva melodía compuesta solo de vocales, interpretada por mi desquiciada adúltera en los tonos más agudos y entre jadeos discordantes. El clima de desbocado engolosinamiento aparentaba llegar a su fin, todos los síntomas indicaban que se avecinaba un volcánico orgasmo simultáneo, lasvocesde gozo se hacían sentir con mayor vigor pasional, las sacudidas de estimulación genital incrementaban gradualmentesu intensidad,tornándosesalvajes. Ambos cuerpos empezaban a tensarse, hasta que por fin se fueron desanudando entre gemidos y resoplos, quedando finalmente laxos y desparramados. En silencio los acompañé en el gozo, un intermitente caudal de semen logrado manualmente, almidonó mis pantalones.

Furtivamente me escurrí hasta mi dormitorio para cambiarme de ropa, en gual forma salí de la casa antes que los satisfechos concubinos terminaran de acariciarse, una última mirada me permitió espiar como la gran geta de Raimundo se comía la boca de mi fatigada mujer, mientras dos enormes manos le amasaban los senos, en simbólica señal de un hasta pronto. Me retiré, avancé el coche una distancia prudencial y esperé, después de unos largos minutos el victorioso instructor se retiraba bien bañado y pleno de evidente júbilo. El desquite había quedado consumado y consecuentemente, mi adulterio conmutado, hasta ahí todo bien, traumático, pero ya todo estaba resuelto y arreglado; las aguas deberían volver a retomar su nivel y todo a ser como antes, pero no, ocurrió algo mas, el sibarítico acontecimiento había dejado en mí una gran secuela. Me impacientaba la idea de repetir la experiencia, estaba desesperado volver a disfrutarla pronto, mi singular perversión había quedado desenmascarada, me sentía desnudo frente a ella, desprovisto de argumentos para negarla, no quedaba duda, tenía que aceptar mi nueva condición de depravadoincurable. Unos días después sin cruzar palabra con René, hicimos las paces, ella me contó con lujo detalles de lo ocurrido, sin sospechar que yo lo había presenciado todo, también reconoció haber disfrutado intensamente con Raimundo, declaración que logró las consabidas repercusiones en mi sexualidad.

El intercambio de información fue muy honesto y recíproco, yo le conté que había sido testigo de los hechos y de lo mucho que había disfrutado viéndola gozar, ella también me confesó que tuvo similar reacción erógena cuando me sorprendió copulando con Pandora. Después de tantos años de matrimonio, tuvo que ser una gran crisis la que nos llevó a desempolvar nuestra oculta imagen.

Pensar que lo que pudo haber sido el final de nuestra unión familiar, se convirtió con increíble naturalidad, en el renacimiento de una singular y renovada relación, más permisiva, vigorosa, apasionada, sobretodo numerosa y en consecuencia mucho más placentera. Reconociendo que Pandora es una de las personas más indicadas para integrarse a nuestro secreto clan, la hicimos partícipe del feliz desenlace logrado, la noticia de nuestro superado rompimiento le significó el indulto exculpatorio que necesitaba para liberarse de su congoja. En cuanto a su inclusión a nuestro limitado grupo del placer, para qué tome parte de nuestras licenciosas andanzas, aceptó complacida y con notoria emoción, comprometiéndose a participar sin dudarlo.

Respecto a nuestras nuevas actividades, acordamos en complicidad, que seríamos muy cuidadosos con los detalles relativos a protección mutua, selección de otras personas y sobre todo guardaríamos mucha discreción; la confianza demostrada nos permitió el alto grado de afinidad y confabilidad que sustentaba nuestra relación, cualidades indispensables en un cerrado grupo erotómano como el nuestro


Capitulo Decimoséptimo " LA DUEÑA "

Había comenzado a trabajar en aquella empresa de telecomunicaciones hacia poco, empecé como todo el mundo, haciendo lo que nadie quería, cerrando sobres, llevando cartas, fotocopiando, aguantando los malestares y las influencias diarias de los compañeros de trabajo. Lo único bueno es que de vez en cuando alguna compañera nos obsequiaba con algún modelto de esos que hacen furor entre las jóvenes plantillas de las grandes empresas, y porque no decirlo entre los jefazos. A veces parece que ellas compiten por venir cada día mejor, pero la competencia hace más amenos los desayunos de nuestra monótona vida laboral. En ocasiones se escuchaban comentarios velados sobre tal o cual relación extra matrimonial, pero nunca pensé que a dos meses de mi boda fuera a sucederme aquello y menos por causa de un hecho involuntario que de no ocurrir me hubiera llevado a seguir trabajando normalmente aquella mañana del Viernes. Eran las dos menos cuarto de un cálido día de agosto, la plantilla se repartía entre los que habían fichado ya para irse y los de siempre, los que quedábamos hasta última hora. Estaba perdido en la pantalla de mi ordenador tratando de guardar unos archivos cuando la desagradable voz de mi jefe me sobresaltó de golpe.

—¡Julián,subeestoadirección.

—Ahora mismo lo subo, contesté agarrando con firmeza el voluminoso sobre.

Me levanté y con paso sosegado me dirigí a los pasillos esperando tener la fortuna de no encontrarme con nadie que retrasara mi comida con Vea, mi novia de deis años, habíamos quedado a las dos y cuarto, así que no había mucho tiempo. Afortunadamente cogí el ascensor vacío y pulsé el botón superior, la dirección suele estar siempre arriba para recordarnos donde estamos los demás. Clic, sonó, había llegado, el hecho de ser agosto implicaba que los jefes estaban la mayoría fuera a esas horas así que la mayor parte de las luces estaban apagadas. Me fijé en el sobre, el rótulo apuntaba a la gerencia, lo cual tampoco resultaba especialmente agradable dado que la mujer que ocupaba ese puesto era excesivamente fría con la gente. Contaba con la misma edad que yo y parecía haber recorrido medio mundo ya aunque no pareciera estar dispuesta a compartir sus vivencias con nadie. Era una mujer de rasgos agradables y un tanto sensuales, que nada tenía que ver con aquel carácter áspero de ejecutiva agresiva, tenía la piel tostada por el excesivo sol de as vacaciones disfrutadas del mes de Julio, y unos grandesybontos ojos verdesque me volvían loco. Cuando cogí el último pasillo hacia el despacho de Doña Asunción, como la llamaban, me encontré con Mareta, la empleada de la limpieza, una mujer mayor, muy espontánea, — ¿qué tal Mareta, hay alguien por aquí?, vengo a traer esto a gerencia.

—No hay nadie Julián—, me contesto con gracia, estos a estas horas no trabajan, pero yo no he dicho nada eh.— y se llevó el dedo índice a los labios bromeando.

—Muy bien Mareta lo tendré en cuenta-le respondí riendo.

Doña Asunc ón luchaba por recolocarse el pecho en aquel vestido tan ajustado de gran escote, una vez había enturbiado su calma por mis presencia aquel rostro ofuscado por la vergüenza y la indignación del que se siente sorprendido en algo que considera impropio ante los demás, por eludir el momento.

—¿Note enseñaron a llamar?, susurró mientrasse abrochaba el últimobotón.

Podía ver su dedo corazón absolutamente húmedo mientras intentaba acertar con el pequeño botón. Así que a esto se dedica en sus ratos libres pensé mientras perdía perdón.

—Lo lamento, me comunicaron que no había nadie, lo siento, lo siento mucho, por mí no ha pasado nada, — me disculpé mientras retrocedía dejando el sobre en la estantería más próxima. — Lo siento de verás — Espera, —me dijo con cierta autoridad.

Se terminaba de colocar la ropa y de nuevo volvía a ser la mujer fría de todos los días, me miraba escrutadora, con cierto aire de enojo, pensativa, había contemplado multitud de escenas similares en mis sueños de adolescencia, esos sueños en los que te invitan a participar, pero la realidad nada tenía que ver con los sueños, o al menos nada me permitía soñar en ese momento en el que prácticamente estaba despedido a dos meses de mi boda.

—¿Cómo te llamas?, —preguntó sin quitarme la vista de encima.

—Julián, de administración, Doña Asunción —contesté— lo siento de verás, seguídiciendo.

Era increíble como uno tenía que bajarse los pantalones con tal de pagar el banquete, el vestido de novia, la letra de la hipoteca.

Qué narices, aquella mujer soo se lo estaba pasando bien, que fatalidad la mía entrar sin llamar que aprieto másdesagradable.

—Bien Sr. Julián, confío en que nadie sabrá nada de esto, Dese la vueta y baje por donde ha venido y en lo sucesivo antes de entrar en cualquier sitio de la empresa aprenda a llamar, de lo contrario me veré obligada a tomar medidas.

Me dieron ganas de decirle que al trabajo no se viene a masturbarse, pero sólo acerté a decir que nadie se enteraría de nada, que me casaba en dos meses y que por favor, olvidase lo sucedido, de nuevo me tenía que bajar los pantalones, ¿qué le diría a Vea si no?, ella se me quedó mirando fijamente con el ceño fruncido. La imagen era perfecta, la verdad es que la madurez de su rostro era lo suficientemente armónica como para apreciar belleza en él, y los pechos, ahora recogidos en su ajustado escote lucían paralelos y retadores entre sus brazos cruzados.

En realidad estaba para comérsela, pero Vea me esperaba y tampoco estaba en situación de ponerme a fantasear. Me miró, y asintió con severidad.

—puedes retirarte.

—Gracias, no volverá a suceder— contesté mientras me daba la vuelta con alivio y salía.

Llevaba tal estado de nervios que apenas saludé a Mareta de vuelta, solo quería salir de allí antes de que se arrepintiera. Me encontré comiendo con Vea en menos de nada, habíamos quedado en un Chino para hablar antes de pasar por casa.

La tenía sentada enfrente y no dejaba de ver la imagen de Asunción colocándose los pechos, mientras con su otra mano estaba masturbándose. No sabía si decirle lo que había pasado o callar del todo, al fin y al cabo no había pasado nada raro, pero y si ella se pensaba otra cosa, plato tras plato la imagen volvía a mí, y miraba abeja allí enfrente y parecía vera a ella, comparaba sus pechos con los de Asunción, sus manos, su cuello, el color de la piel.

No pude evitar sentir mi bragueta moverse de vez en cuando cada vez que aquella imagen venía a mi mente, mientras paseábamos hacia el coche, llevaba mi mano hacia el trasero de Vea y lo palpaba como a primera vez. Seguía notando el deseo, pero ahora imaginaba como sería el de Asunción, me había quedado en la mitad superior de su cuerpo.

Nunca me fije en ella antes de esa manera, tardaría más de veinte minutos hasta llegara casa, tenía que relajarme o el pantalón me reventaría. Sin embargo era difícil solucionarlo mientras Vea se abalanzaba suavemente hacia mí aprovechando la penumbra del parking para premiar mi inspiración con un cálido beso de enamorados.

Llegamos a casa entre bromas, el ascensor se convirtió en una breve antesala de nuestra tórrida siesta, Bea me rodeó con su brazo izquierdo y me hundió la lengua en la boca con cierta ansiedad. Al parecer había levantado su deseo en un momento justo, y no tuve problemas en seguirla, me apretaba contra ella y le respondía con dureza, queriendo penetrarla, haciendo el gesto para excitarla lo suficiente ante la imposibilidad de realizar el coito con los pantalones puestos.

El roce era continuo, la fricción constante, y de nuevo Vea recobraba todo el protagonismo en mi cabeza. Lleguemos al piso, y la puerta se cerró cómplice, el piso aún sin amueblar del todo incrementaba el sonido de nuestros murmullos y gemidos entrecortados mientras nos íbamos quitando la ropa abrazados, caminando de puntillas hacia el dormitorio donde el colchón que había acompañado nuestros últimos días de noviazgo habría de pasar a ser un colchón matrimonial en toda regla, llegamos a él desnudos completamente. De repente Vea volvió a mí en fogonazos, mientras abrazaba a Vea creía ver los pezones simétricos y oscuros de Asunción, volvía a Vea, el fluido pre seminal bañaba su barriguita blanquecina y mis muslos por igual. No podía más, debía concentrarme si no quería acabar antes de tiempo, me puse sobre ela, pero era difícil borrar a Asunción de mi mente; me venía la imagen de su pubis sin vello a la cabeza.

No lo había visto, pero lo imaginaba así y eso era más tentador, las manos de Vea sobre mi cara volvían a centrarme. Los cuerpos se extendían completamente uno sobre otro, y los sonidos resurgían en la habitación, notaba entre mis muslos como abría las piernas mientras sus manos se perdían entre mi nuca, estaba receptiva, la quería ya, y yo no podía esperar, rocé su pubis con una mano buscando mi pene erecto, totalmente húmedo y lo llevé hacia su abertura mientras no dejaba de besarla intensamente.

Ahora veía a Vea, debajo de mí, atrayéndome, cerrando sus piernas sobre mis muslos, aprisionando mis gemelos con sus pies, el calor de la habitación hizo que el sudor se rompiera antes de tiempo y la piel se escurría con mayor facilidad.

El sabor era el del deseo y la penetré por entera, hasta dentro, al natural dejando que los fluidos se conjugasen. Las pocas veces que lo hacíamos así eran especiales, se podía sentir el resbaar, oír el sonido de los fludos divirtiéndose entre nuestraspiernas. Los gemidos dibujaban la oscuridad de la habitación, me apoderé de su cuello, me abrazó firmemente la espalda y me dispuse a irme con violencia en su interior, confundía a Vea con Asunciones trato que me había dado hacía que mis acometidas fueran más violentas, chocando mí estómago literalmente con el de Vea, dejando caer todo el peso de la cintura sobre ella, lo que parecía gustarle, nunca me había sentido así, pensaba en Asunción jadeante, exhausta, pidiendo ser complacida. Vea gemía en vozaltayeso me enardecía aún más... Estaba dando buena cuenta de mi café mañanero cuando de repente entró ella con tres ejecutivos de la empresa, dos mujeres y un hombre sonaban susrostros, pero era demasiado para un simple administrativo, me clavó a mirada sin miramientos., Ignoro a que venía, pero me recordó a la reprimenda de la mañana anterior, me marché antes de que pudiera ser peor. A menudo durante ese mes se produjo la misma situación, siempre la misma hora, siempre la misma mirada hasta que antes de iniciarse las vacaciones percibí mayorflexibilidad en sus ojos.

Supuse que era buena señal, porque aún no me habían despedido, con lo cual el hacha de guerra parecía estar enterrado, por si acaso dejé de acudir a esa hora al desayuno, lo cual me favoreció porque así podía desayunar de vez en cuando con Vea. Quedaba un mes para mi boda y de nuevo Asunción se cruzó en mi camino por azar, de nuevo la misma situación, Julián para arriba a entregar unos sobres. Ni Tomas, ni Paco nadie podían sustituirme, asíque me dispuse a disimulary subir aquello a gerencia.

Volví a recorrer los pasos de un mes antes, pero esta vez me aseguré de llamara la puerta. Llamé un parde vecesy esta vez la tercera fue interrumpida al abrir Asunción. Estaba junto a la estantería dejando algunos papeles, se sorprendió ligeramente al verme y me dijo que pasara, pasé y le entregué los sobres. Bajó su mirada hacia ellos y se dio la vuelta caminando hacia su mesa.

—Veo que has aprendido a llamar Julián, eso está bien —, ironizó.

—Gracias por no tomar medidas, ya le dije que no volvería a pasar, —contesté.

—No tenía por qué, respondió, tú también lo habrás hecho de vez en cuando, ¿no?, simplemente fue embarazoso Me quedé sorprendido, no sabía que decir.

—Siéntate un poco, — me dijo mientras abría los sobres que le había llevado— quería disculparme contigo, no tuviste la culpa, estaba pasando un mal momento, he notado que me eludes y me gustaría invitarte a cenar para compensar mi comportamiento del último mes.

—No tiene que compensarme nada, no se preocupe,— le respondí—.

—Insisto, ¿te viene bien mañana a las diez?—.

Me quedé mirándola atónito, no podía despejar la vista de sus ojos, no quería malas interpretaciones, parecía muy segura. ¿Qué le diría a Vea.

—Está bien, mañana pues, ¿dónde.

—Te espero aquía las diez Paco, me dijo mientras escribía, e nombre de restaurante, ¡sabía mi nombre! no pude dejar de pensar en ella todo el día y el resto del siguiente. Por suerte aún me encontraba viviendo solo y no tendría que dar explicaciones sobre la hora de llegada, así que preferí no decirle nada a Vea.

No me parecía normal ir a cenar con la Ge rente de mi empresa, a puertas de mi boda, traté de llegar puntual, pero se me adelantó para mi pesar, estaba ya sentada en su mesa.

¡Qué horror! pensé, se levantó y me recibió con dos besos cálidos que yo correspondí tímidamente, Bea aún estaba estudiando y no me podía permitir perder el trabajo, así que quizás solo quisiera comprar mi silencio, las ejecutivas son así. La verdad es que estaba resplandeciente, tenía una camisa blanca que dejaba entrever la parte inferior del cuello sin llegar al canalillo del pecho. Una falda a juego e impecablemente peinada con la melena larga suelta, la brisa que recorría en ese momento le entre tapaba las mejillas dejando asomar sus lindos ojos verdes, haciéndola parecer más bonita de lo que ya era. Comenzamos a hablar.

—La mayor parte de gente que conozco está separada, se pierde mucha libertad prosiguió.

—Bueno Vea y yo nos llevamos bien, de todos modos creo que llega un momento en el que hay que dar el paso, ya veremos, si no me despides, quizás te lo pueda contar dentro de unosaños— bromeé. Por primera vez, sonreía a gusto, no parecía la persona que conocía del trabajo.

—Tengo una curiosidad Julián, ¿qué pensaste cuando me viste aquel día?, no sabía que responder, — Bueno, de verás... — Dímelo —insistió con una voz firme — En fin, no me lo esperaba, me quedé muy sorprendido, no pensé demasiado en lo que hacías sino en la repercusión sobre mí.— ella rio — Yo me quedé pensando que había sido demasiado brusca, pero que me vieras el pecho medejóaturdida,lodemáspor — día haberlo disimulado, pero eso... — No te preocupes, me gustó lo que vi.

Que había dicho, terminaba de meter la pata hasta el fondo, los pensamientos me habían traicionado, ella me miro con asombro y de repente sonrió. Si no pretendía nada esa noche acababa de decirle algo totalmente distinto, la sola idea me tenía aturdido, ahora la miraba con otros ojos, su olor me estaba provocando una excitación similar a la que experimenté con Vea el mes anterior. Sus labios me inspiraban fuerza, deseo, pedí la cuenta, luchamos por ella, pero insistí en pagar. — Te agradezco el detalle de verdad, mañana volveremos a la realidad, pero por mí no tienes de que preocuparte— le dije mientras salíamos a la calle.

—No puedo dejar que esto quede así — me dijo, — ¿te apetece un copa? vivo aquí al lado y tengo que acostaral niño.

¡ Estaba salvado!, el niño estaba en casa, que podía pasar.

—Está bien, te acompaño.

Me presentó al niño, estaba con la vecina, pero más bien la cara de sueño denotaba que no duraría mucho jugandoporallí.

En cuanto se cerró la puerta, nos dirigimos a la cocina — ¿Solo o con hielo.

—Sí con hielo mejor, gracias.

—He comprado hace poco la casa, me gusta esta zona,— me dijo mientras me lo servía—. Voy a acostaral niño, ahora vengo.

Vaya, mi suerte se terminaba, me la imaginaba saliendo con un salto de cama transparente, y comenzaba a ponerme nervioso, tardó unos diez minutos, en los cuales me di una ligera vuelta por el salón viendo viejas fotos y recuerdos.

—Ya estoy aquí— me interrumpió,-discúlpame, se ha quedado dormido, pero siéntate.

Se hizo su cubalibre, vino y se sentó en el sillón de al lado, podía ver sus muslos al cruzar las piernas, me estaba poniendo enfermo.

—¿A qué hora entras mañana a trabajar? —, me pregunto.

—A las ocho, se me está haciendo tarde.

—Tómate e día,¿quieresquedarte.

Me quedé a petrificado, no sabía que decir, de repente la veía ante mí como una posibilidad real, volvieron a mi mente las imágenes de su despacho, podía recordar su pecho mientras me contemplaba esperando una respuesta.

—No hay compromiso, Julián, simplemente he pensado en esto alguna vez, somos adultos, es una noche, estoy sola, quédate si te apetece. — Nos miramos, mi duda le estaba dando el sí, apuró su cubalibre de un sorbo y vino hacia mí.

Se inclinó llevando su mano a mi cara y me besó, suavemente.

—Ven, — me dijo mientras me tomaba de la mano.

Lleguemos a su habitación muy rápido, entornó la puerta.

—Quédate conmigo,— me dijo mientras se acercaba La besé y sentí su lengua buscándome, ahora era yo el que mandaba, ella lo había decidido así. No pensé, simpemente dejé de pensar.

Metí mi lengua en el interior de los muslos, y comencé a trazar círculos de placer por sus labios, hasta que cerré mi boca sobre su clítoris. Gimió, y me apretó contra ella. Con cada pasada de la lengua un nuevo gemido salía de su boca.

Temblaba y recibía cada caricia con pasión hasta que con un prolongado gemido me empapó los labios. Me quedé mirándola desde su vientre, tenía la cabeza echada hacia atrásyel pelo alborotado. Jadeaba yel vientre se contraía, era mi turno. Me despojé de los pantalones y el slip con rapidez mientras ella recobraba la calma, no la dejé terminar, coloqué el glande en su abertura y presioné hasta que la cabeza se metió dentro, la sorprendí. Se quedó mirándome con la boca entreabierta y se la introduje de golpe, hasta el fondo. No tenía preservativo, jamás pensé que lo necesitara, sabía que no era lo correcto, pero me inspiraba confianza. A ella le gustó, sabía lo que se hacía, ahora sentía por primera vez la vagina de otra mujer, la penetración al natural me excitaba el doble, y mi sexo había adquirido unas dimensiones mayores de lo normal. Quería mi orgasmo, y fui a por él, comencé a moverme sin cesar, se lo merecía, me había buscado bien. Entornó sus pies en mis gemelos y me apretó de nuevo jadeante, yo gemía con cada arremetida, me deslizaba hacia abajo y la penetraba de nuevo sintiendo la pura electricidad de su cuerpo, la descarga de esperma iba a ser importante así que decidí retirarme. Sentía los testículos contraerse.

—No, sigue...— pidió — quiero sentirte en mi — la sonreí y no lo pensé mas.

Me lancé contra ella con fuerza, comencemos a gemir como locos, la cama se movía al compás de nuestros cuerpos.

Me dejé caer sobre ella mientras el orgasmo la nos inundaba por completo., jadeábamos, con las manos sobre sus muslos, explotamos en un intenso placer que nos hundió a los dos


Capitulo Decimoctavo "PROVOCACION"

Por motivos laborales, tuve que irme a vivir a otra ciudad durante una temporada, busqué un piso en alquiler y encontré uno, pequeño pero confortable, estaba bastante bien situado. La casa tenía cinco plantas y dos viviendas en cada una, así que cuando me instalé en el que iba ser mi nuevo hogar, me presenté a mis nuevos vecinos, para conocernos. Llamé a su puerta y me abrió Isabel cuarenta y dos años, algo entrada en carnes, pero no tanto como para considerarla gorda, media aproximadamente 1'65, morena de pelo corto y con dos senos enormes y redondos que enseguida captaron mi atención. Su rostro, ligeramente sonrosado, mostraba claramente su personalidad, una persona encantadora, simpática y extrovertida. Estuvimos charlando un rato, y luego me invitó a pasar y me ofreció una cerveza, dentro de su casa.

—Federo y yo vivimos solos, tenemos una hija, que está estudiando en Madrid económicas— me contó.

—Yo hace tiempo que no tengo pareja, así que el pisón es para viviryo solo.

Estábamos hablando tranquilamente cuando llegó Federo, su marido de cuarenta y nueve años, y más o menos como yo de alto,1'80, complexión fuerte, pelo corto, canoso, ojos ca ros.

Muy atractivo y al igual que su mujer, agradable y simpático, lo cierto es que hacían una muy buena pareja. Durante casi una hora estuvimos conversando acerca de casi todo, trabajo, aficiones, el vecindario. Afortunadamente para mí, ambos se habían sentado juntos en el sofá dejándome a mí en un sillón, de tal modo que podía verles a los dos sin tener que girar mi cabeza, así mis miradas a los pechos y a la sensual boca de Isabel podían desviarse sin dificultad al rostro de Federo con solo un leve movimiento de mis ojos. Nos hicimos buenos amigos, de tal manera, que muchas veces me invitaban a cenar en su casa lo mismo que yo a la mía. Todo empezó una noche de un viernes 15 de Agosto. Estábamos los tres cenando en su casa, y nuestra conversación fue adentrándose poco a poco en temas de sexualidad, hasta entonces nunca habíamos abordado el tema, y, al principio me sentí un poco incómodo, pero la naturalidad con la que ellos abordaban las distintas cuestiones que se planteaban hizo que me desinhibiera y empecé a participar con mayor interés. Ellos me contaron que siempre se habían mostrado muy tolerantes con las distintas opciones sexuales de los demás, incluso sospechaban que su hija era lesbiana, pero si era cierto o no, no les importaba. Ante aquella declaración, y las fantasías eróticas que yo imaginaba desde que los conocí, no pude resistirme a declararles mi bisexualidad. Me miraron con interés, esperando quizá que les contara algo más acerca de mis experiencias, y, ante mi silencio, me confesaron que ellos nunca habían tenido ninguna aventura con terceros. Después la conversación se fue enfriando y no ocurrió nada a pesar de mis deseos, ya solo, en mi casa, empecé a fantasear, imaginándome lo que podía haber ocurrido aquella noche, y me desahogue masturbándome un par de veces para mitigar mi calentura y así conseguir dormir. Transcurrieron los días sin que ninguno de los dos hiciera mención del episodio de aquella cena, por lo que mis ánimos se enfriaron ante la imposibilidad de disfrutar del sexo con aquella pareja que tanto me agradaba. Un sábado, sobre las siete de la tarde, cuando me llamaron al timbre, abrí la puerta y vi a Isabel.

—Hola vecino, ¿puedo pasar.

—Como no Isabel, adelante-le conteste — Veras, tengo un pequeño problema, hoy es el cumpleaños de Federo-su mirada se fijaba en la mía, mientras sus manos buscaban las mías como apoyo moral— Quisiera hacerle un regalo un tanto especial, que me gustara a mi tanto como a él.

La mire un poco extrañado lo mismo que pensativo, pero en ese instante su actitud comenzó a cambiar hábilmente, soltando su mano de la mía y llevándola hacia el bulto de mi pantalón, mientras su rostro enrojecido por mi reacción que pudiera tenerme miraba fijamente.

—¿Te gustaría ser parte del regalo, José? — Me pregunto.

No sé si fue aquella pregunta o aquel roce que hizo con su mano lo que más me excito, solo sé que en ese momento si no llega a ser por el increíble control que tenia sobre mi persona, allí mismo le hubiera quitado la ropa, apoyada contra la pared del pasillo de mi casa. Obvamente, la idea me encanto, nunca antes había estado con dos personas a la vez de distinto sexo, y menos aún con dos personas que me atraían sexualmenteyeranjóvenesapuestos. Subimos hasta su casa dirigiéndonos hasta su habitación, y oímos que Federo se acercaba, no quería que me viera, me escondió dentro del armario, con tal mala fortuna, que me enganche con una percha. El armario pesaba una tonelada y habría que vaciarlo para poder moverte dentro, Isabel abrió el armario de sopetón, llegando a producirme un pequeño susto en el cuerpo. Enfrente de mí, Isabel con un Bodi rojo pican ton y Federo con un bóxer negro, esperaban ansiosos e excitados a que saliera de aquel ahuero que me habían metido. Y sin mediar mas palabra que la típica pregunta ¿te gusta tu regalo?, Isabela me agarró con ambas manos de la cintura sacándome de aquel armario y diciéndome que estaba muy contenta y me dio un abrazo. Mi paquete, comenzó adquiriendo vida propia, a abultarse, ella se dio cuenta, cómo no, mirando hacia abajo y viendo únicamente la abertura de la blusa de Isabel, que dejaba entrever el nacimiento de aquellos senos que tenía por pechos.

Mis labios empezaron a pedir perdón por la osadía de mi entrepierna, pero no llegaron a emitir sonido alguno, pues Isabel se adelantó. Puso la palma de su mano allí donde su mejilla había estado hacía unos segundos, moviéndola arriba y abajo hasta que la transformación de mi sexo quedó completada. No hablábamos, tan sólo nos cruzábamos miradas de complicidad, dejé caer mis brazos a lo largo del cuerpo, Isabel me desabrochó la bragueta y me sacó mi pene, en ese momento empecé a sentirme culpable.

Estaba a punto de participar en una infidelidad que yo no había buscado, pero cuando mi pene fue engullida por la cálida y húmeda boca de Isabel, ese sentimiento fue rápidamente olvidado.

Isabel la lamia de maravilla, su lengua hacia diabluras en mi capullo sonrosado y sus manos acariciaban mis testículos, y mi cuerpo con delicadeza y pasión. No podía hacer otra cosa más que disfrutar de aquel momento, así cerré los ojos y coloqué mis manos sobre su cabeza acompañándola en su recorrido a lo largo de mi sexo. La mirada de Federo, estaba clavada en su mujer, observando cómo se comía mi sexo, Federo avanzó hasta situarse junto a Isabel sin perder detalle en ningún momento de los movimientos de su boca, entonces Isabel dejó de lamer, sostenía mi pene con una mano y miraba a Federo, quién, sin pronunciar palabra, acercó su cara y se metió mi pene en la boca. Casi eyaculo en aquel mismo momento al ver mi sueño hecho realidad, iba a poder disfrutar con aquella pareja en vivo y no sólo en sueños.

Federo no era tan hábil como Isabel, sin duda por falta de práctica, pero no lo hacía mal.

Mientras tanto, Isabel le había quitado los pantalones y estaba haciendo lo propio con el Bóxer, mostrando un precioso Trasero, blanco, redondo y prieto. Yo estaba ya a punto de eyacular, así que me concentré en la boca de Federo, comencé a moverme, de modo que ahora era yo el que estaba penetrando su boca y no su boca comiéndose mi sexo.

Él recibía mis embestidas sin inmutarse, y termine inundando su boca, su cara con mi semen. Isabel también quería probar, así que le limpió la cara con su lengua y después le besó en la boca, saboreando ambos mi eyaculación. Bajé de la silla, y metí mi mano por debajo de la falda de Isabel, acariciando sus bragas, estaban húmedas, mis dedos buscaron el sexo que había provocado tal humedad, y uno de ellos se introdujo en ella, arrastrando consigo la suave tela que los separaba. Luego fueron los dos dedos que recorrían su surco arriba y abajo, hasta que no pude más, me deshice de su falda y sus braguitas, Federo me ayudo. Estaba completamente desnudo, su pecho varonil era velludo, su estómago algo abultado, y su pene de un tamaño mediano precedía a dos grandes bolsas redondas. Entre los dos terminamos de desnudar a Isabel, reservándome el placer de ser el que le quitara el sujetador. Dos grandes senos, rematados por unos pezones sonrosados y erectos, se mostraron a mis ojos. Hice que se tumbara en la cama, boca arriba, y me coloqué a su lado, mi mano volvió a su entrepierna y mis dedos jugaron con la espesa mata de vello antes de explorar el interior de la cueva resguardada por dos grandeslabios.

Succione el pezón más cercano a mí mientras Federo, tumbado al otro lado, hacía lo mismo con el otro. La respiración de Isabel fue acelerándose al mismo ritmo que las caricias que recibía su cuerpo. Finalmente se giró, pasó una de sus piernas por encima de mí, agarró mi pene y lo guió hasta su vagina. Comenzó a moverse, sus pechos iban y venían, golpeándome la cara, Federo se situó detrás de Isabel y la penetró por el ano. El orgasmo de Isabel llegó enseguida, fue como si alguien la hubiera golpeado, su cuerpo se estremecía de placer. Su espalda se arqueó hacia atrás y apenas podía reprimir sus gemidos, se hizo a un lado, mientras reponía fuerzas, dejándonos solos a Federo y a mí, nos besamos y continuamos los dos solos, me susurró al oído lo que quería hacerme mientras su lengua excitaba mi oreja.

Me coloqué de espaldas, con el trasero en alto, sus manos separaron mis nalgas y uno de sus dedos me masajeó el ano.

Después su lengua sustituyó al dedo, finalmente me introdujo los dos dedos, mi ano se dilató indicando que ya estaba preparado para recibirle.

Y así lo hizo, comenzó a penetrarme por detrás, Isabel nos observaba, masturbándose con un consolador que había sacado de un cajón de la mesia de noche.

Seguro que lo utilizaban los dos, alternativamente, podía ver como entraba y salía de su vagina llevando el mismo ritmo con el que Federo me estaba penetrando.

Me acerqué a Isabel para que mi lengua pudiera conocer a su clítoris, lo bese, lo lamí y lo succioné, Federo estaba llegando al orgasmo.

Ver a su mujer con otro hombre le pone a cien, sus manos se agarraron a mis hombros y sentí como eyaculaba dentro de mí.

Dejamos descansar un rato a Federo, mientras nosotros seguíamos a lo nuestro y él nos observaba, cuando Isabel consideró que era el momento se lanzó hacia su sexo, se la lamio hasta que se le puso erecta, se tumbó boca arriba y le pidió hacer un 69 que Federo aceptó gustosamente. Isabel se había colocado de tal manera, que el trasero de Feder quedaba al borde de la cama, a una ideal para ser penetrado, así que me levanté y me coloqué detrás de él. Le propiné unos pequeños cachetes en las nalgas, coloqué mi pene en su trasero, lentamente fue bajando hasta llegara la estrecha puerta de entrada. La introduje hasta el fondo mientras ellos seguían con el 69, le acaricie la espalda y los hombros mientras lo penetraba y cuando eyacule le abracé desde atrás besándole en la nuca.

Su orgasmo le dejó tumbado en la cama, retorciéndose por el placer que su cuerpo había experimentado. Yo continúe con Isabel y su consolador, le hice un traje con mi saliva, su boca, sus pechos, sus muslos, sus brazos y su clítoris, cada rincón de su cuerpo fue lamido y besado por mis labios mientras el consolador entraba y salía de su sexo humedecido. Le mordisqueé el clítoris y mis dedos jugaron con él hasta que nuevamente Rosa gimió y se estremeció de placer quedando rendida en la cama. Federo se aturdido por la experiencia, nos beso a los dos, y la única palabra que sonó de sus labios fue "A sido el mejor regalo que en mi vida he tenido".


Capítulo Decimonoveno "UN SUEÑO"

Casi a punto de cerrar entre a comprarme unos zapatos, no había nadie más y la dependienta vino enseguida hacia mí, era realmente bella, joven, muy atractiva. Escogí tres modelosy se dispuso a mostrármelos, y nunca mejor dicho, porque la dependienta se acuclilla para probarme el primer par de zapatos y vaya si se mostro, la falda se le subió hasta no sé dónde y pude ver sus braguitas, reluciendo blanquísimas entre sus muslos, hicieron que mi mirada se pose irresistiblemente sobre sus más íntimas formas.

Comencé a imaginármela desnudo, casi olvidando los zapatosya loque había ido. Vuelvo en mí muya mi pesar y hago como que muestro interés por el zapato, la joven aún acuclillada se inclina un poco para acercar la otra caja, impresionante, sus muslos se separan ligeramente y en tan comprometida postura el tanguita me muestra impúdicamente su más velada intimidad. Me estoy excitando, la joven me prueba el otro zapato, sus muslos están más separados que antes, la vista es realmente interesante, sus braguitas bien hundidas, las imagino calientes y jugosas tras toda una jornada tan íntimamente colocadas, me excito más y siento que mi sexo empieza a abultar el pantalón, no puedo controlarlo y no me cabe la menor duda de que puede notarlo, el caso es que no se si se percibe o no, pero de pronto sus muslos se separan mágicamente y ahora sí que me lo enseña todo. Sus muslos aletean nerviosos y casi adivino los pliegues de su íntimo labio, el pantalón me aprieta una barbaridad y no es para menos con las indecorosas posturas de la dependienta que durante unos eternos y divinos instantes me deja disfrutar de su íntima feminidad. Se levanta y resuelta camina hasta la puerta, la chica está buenísima, pienso mientras me dejo embobar por el contoneo de sus caderas, enseguida cambia el cartel, cierra la puerta y baja la persiana, me quedo sin alientoy aún más cuando la dependienta se acerca a míy me invita a levantarme.

De pies, aún tímidos, nuestros cuerpos se juntan y en un instante sus suaves besos me inundan, siento el calor de su cuerpo, sus respiración entrecortada por el deseo, sus labios me excitan y el morbo se desata, mis manos juegan por su espalda y se pierden deslizándose raudas por debajo de su falda, le acaricio las nalgas, su trasero es todo un caramelo para el deseo, tiene húmedas las braguitas y me encanta, su boca me come a besos, le toqueteo el contorno suave de su sexo, le noto los labios y me excito como un loco. Le deslizo lentamente las braguitas y paso mis dedos por su desnudo sexo, me gusta, está divinamente húmeda, de pronto sus dedos juegan en mi pantalón y en nada con urgentes movimientos me la saca fuera, tengo el pene dura y ansioso, juega unos instantes con ella, la sopesa en sus dedos y sin decir nada se agacha metiéndosela en la boca, sus labios me arden mientras me devora despacio, su boca la engulle lentamente una y otra vez,dejo que mis manos se pierdan sobre su cuerpo, ansioso le acaricio los pechos.

Aun con la boca llena ronronea de placer, le toco los duros pezones que despuntan indolentes de su blusa, de pronto ella se alza y juguetona me reclina contra el sillón, se sube la falda hasta la cintura y se coloca a horcajadas, me besa apasionadamente, su lengua me come la boca mientras juega a rozar mi sexo contra el de ella, su pelvis se mueve como una diosa y se frota,está muy caliente y yo muy excitado, mi pene se empapa de sus jugos enredándose en su interior, erecta como un palo resbala por labios menores hasta que se desliza dentro de su vagina, me arde, la entrada es muy estrecha y me aprieta en cada embestida, está muy mojada y me excita, lo hacemos sentados en el sillón, hasta que desordenadamente nos encontramos en una postura casi imposible.

Nos levantamos desnudándonos apremiados, me besa largamente mientras le descubro los pechos, le succiono los pezones, mientras me desnuda por completo. Caemos sobre el sillón y me domina, sus pechos bailan en cada embestida, tan locamente que caemos rodando al suelo. Jugamos de lado, desnudos, cuerpo con cuerpo, le paso el pene por ella, está caliente y gime casi sola entra en su interior, la penetro de lado ya salvajemente, mis testículos golpean contra su piel, la joven se entrega a mis envites, una terrible subida de calor nos inunda de golpe a los dos, cayendo en un éxtasis de placer. Sudorosos nos acariciamos, nuestras bocas se buscan y las manos vuelan por nuestros cuerpos, me bajo con mi lengua hasta llegar a su tesoro, metiendo mi lengua en ella, se contrae gimiendo, se vuelve loca, y siento en mis labios recorrer su glacial sexual. Parece increíble, pero algo tan tonto como un despertador, comienza a sonar desesperadamente indicándome que ya es la hora de irse a trabajar.


Captulo Vigésímo "DESCUBRIR"

Lo conocí cuando tenía quince años en una discoteca de tantas de mi ciudad, Valencia, la dueña de mi corazón y de todas mis aventuras amorosas en años posteriores. El era un chico mayor que yo por tres años, tenía un bonito coche, pero en ese momento cuando me fije en ello que mas me impacto fue el tamaño bestial del bulto que poseía entre las piernas.

No solía ir casi nunca sola a la discoteca, y aquel día del mes de Julio, no iba a ser diferente, va con mi amiga Raquel y con Irene, dos chicas que andábamos por la misma edad, aunque Irene tenía un año más, y era un poco más loca que alguna de nosotras, le gustaba mucho el manoseo y la bebida, pero nunca le vimos irse en serio con nadie en especial. Yo para que contarque a esa edad no sabía lo que era el sexo, y en mi casa, con mis padres Católicos practicantes hasta la medula, pues aquel tema era Tabú, para que decirtambén, que era hija única y me tenia supe protegida, constándome dios y ayuda salir hacia esos sitios que a mí me encantaban como eran las discotecas y los pafetos.

Al ser una chica alta, de 1'70 aproximadamente, ir siempre muy cuca, pintada y de cuerpo delgado, mi apariencia de mujer era de una de dieciocho, así, que para entrar en los sitios no precisaba enseñar el documento de identidad, ya que parecía mucho más mayor. Aquel chico se llamaba Raúl bastante decidido y savia lo que quería, pero al darse cuenta de mi gnorancia en sus peticiones, se detuvo por completo dejando de insistir en un intento de beso tomando hacia mi otro tipo de trato diferente a lo que él estaba acostumbrado.

Tal es asique en poco tiempo teníamos entre las manos una relación solida, que me llevo a estar con él dos años, hasta eldía dehoyqueesmiesposo. Raúl un hombre fogoso de carácter extrovertido, lo que me volvía loca sexualmente, pero una parte de mi, buscaba algo mas, el era una de esas personas, que pensaban más en su placer que en los de los demás. Aunque en ocasiones llegue a sentir lo que se decía un orgasmo, en las mayorías de las ocasiones me tocaba ir al cuarto de baño para terminar de desahogar mis penas. No había ocasión posible para que mi esposo me hiciera el amor más de una vez al mes, decía que ya no era tan joven como antes, que mi cuerpo había cambiado, y que aunque me quería a rabiar pues ya no era la misma pasión, que le perdonara.

Y yo sí, claro que le perdonaba, pero la mayor parte del día pensaba en como seria tener ese orgasmo mi cuerpo pedía con deseo y que con el no lograba a encontrar. Las mañanas eran casi todas iguales, me levantaba de la cama siempre humedecida, nunca entenderé el porqué de ello, pues solo lo he oído decir que le pasan a los hombres, pero a mí me pasaba, me levantaba muy excitada, y buscaba entre las sabanas el consuelo de mi esposo.

El cual su consuelo era quitarme la mano, darse la vuelta y seguirdurmiendo, cuando no era el día que me decía que estaba enferma.

Me dirigía al cuarto de baño y me aseaba como cada día hacemos las mujeres, entonces después tomaba mi café, mientras apretaba las piernas durante un buen rato para que bajara el efecto matutino, pero en vez de ello lo que hacia mi cuerpo era contraerse y pedir con más ansia el sexo contrario. Esperaba a que se marchara como cada día a su trabajo, el es un buen cirujano, y al estar en soledad, buscaba una de esas cadenas eróticas que muchas veces tenemos en televisión queriendo consolarmeviendoalgunapelículadeellas,peroaqueldía concretamente no había cadena en la tele o bien por la hora o bien por la programación, que emitieran alguna película cual satisfacer mis deseos matinales. Así que decidí armarme de valor e irme a buscar un video club que estuviera algo apartado de mi casa, mire con recelo que no me viera nadie, y entre en una sección de películas porno, donde solo había sexo con mujeres, aquella imagen me éxito de aquel manera que sin darme cuenta me encontraba con una mano en mis partes intimas y un suspiro recorría mi cuerpo, mas me di cuenta de mi acción involuntaria y quite mi mano, mirando que nadie se hubiera fijado en ello. La chica del video club, si que se había percatado de mi estado, y de sus labios una sonrisa picara salió.

—¿Tienes ficha? — su voz era sensual — No, es la primera vez que vengo La chica sonrió de una forma un tanto especial, y con picardía se desabotono un parde botones de la blusa que llevaba puesta, dejando entre ver las formas ovulares de sus pechos.

—Hace mucho calor hoy Noséporque,sentíunterriblecalorenmicuerpoqueme subió desde los pies a los pechos, sentí como si me hubiera orinado, y no era asilo que ocurría es que estaba tan sumamente caliente que creí por un instante que iba a explotar.

Nunca había estado con ninguna chica, y esa extraña me estaba poniendo enferma, tenía un cuerpo celestial, sus curvas era perfectas y tenía unos pechos marcando en la blusa maravillosos por lo que podía ver, sus ojos azules me estaban volviendo loca.

A punto estuve inconsciente de echarme a sus brazos y besarla apasionadamente, pero baje de mi novelera una señora casada, con un esposo que la quería, y lo quería. No estaba bien engañar a tu marido, pero mucho menos está bien engañarlo con otra mujer de tu mismo sexo, comencé a sentirme culpabe por mi excitación y por mis pensamientos impuros.

—No te vergüenza — me miro sonriente mientras me daba la película —yo también las veo, son las que más me gustan — Yo es la primera— dije con voz cortada y deprisa.

Ella se acerco más a mí y al darme la película rozo mi manoconlasuya.

—Me llamo Laura —su voz era sensual — Encantada —dije como una idiota avergonzada. Tomo mi mano aprisionándola contra la suya y me miro fijamente a los ojos.

—¿Te han dicho alguna vez que tu mirada desprende pasión.

Le solté la mano de golpe avergonzada, se había dado cuenta de mi excitación, ¡qué vergüenza! Miro que no hubiera clientes en el video club y salió de detrás de donde estaba, fue entonces cuando termine de verla por completo, sus piernas eran perfectas, prietas, no podía más. No dudo ni un momento y se acerco hasta a mí, rodeándome con sus brazos mis caderas y poniendo su boca tan cerca de la mía que podía oler su aliento a melocotón. Un sudor comenzó nuevamente a recorrer mi cuerpo, si aquella chica se acercaba a mí un solo milímetro mas iba a terminar por desnudarla allí mismo, y a dejarme a un lado la culpabilidad y lo que me viniera después.

Laura comenzó a acercar sus labios hacia mi cuello, pudiendo sentir su aliento en mi piel ardiente, su mano comenzaba a descender por mis nalgas con mucha suavidad, yo estaba tensa, y miraba hacia la puerta por temor de que me viera alguien que me conociera, pero ella, tomo su mano y giro mi cara para que la viera a ella, y no tuviera miedo.

Una de sus manos recorrió mi cabello rizado con una suavidad extrema, hasta tocar mis labios con uno de sus dedos. Había tanta sensualidad en aquella chica. Me estaba volviendo loca, por varios momentos solo con su roce de su cuerpo creí sentir un orgasmo, pero era imposible sentir aquello, pensé mientras mi cuerpo expandía contracciones de placer involuntariamente y gemía sin poder evitarlo.

Ella llevo uno de sus dedos a mis labios e hizo el gesto de que me controlara un poco, estábamos en un sitio público. Me sentía tan sumamente caliente, que por unos momentos me había olvidado de donde estaba. Cerro con llave la puerta del video club aprovechando que no había nadie, y colgó el cartel de "He salido un momento, ahora vuelvo ".

Me tomo la mano y me llevo con ella hasta un almacén donde guardaban todas las películas. Allí estaba muy iluminado, y sobre aquel cuarto había una mesa bastante grande ocupada por varios Dvd, que no fueron ningún inconveniente para que Laura los quitara de un manotazotodoellosylostiraraalsuelo.

—¿ Has estado alguna vez con una mujer?— su pregunta era firme y segura — No,-fue mi respuesta Y es que no le había mentido, era la primera vez que iba a engañara mi marido.

—Relájate y recuéstate Qué fácil es decir las cosas cuando una está segura de lo que hace y además si tienes experiencia y qué difícil es todo lo contrario que como yo, a pesar de mi excitación estaba más cortada que una tarta. Sus manos eran pura seda recorriendo mis piernas, llegando lentamente entre mis muslos, no oponía ningún tipo de resistencia, lo estaba deseando a pesar de saber que lo que tenía delante de mi no era nada similar a un hombre, yo siempre me considere Hetera, y comencé a dudarde ello en aquel mismo momento. Una de sus manos llego rozando con suavidad hasta mi parte más frágil y humedecida de todo mi cuerpo, creí morirme, pues un gran gemido salió de mi boca sin poder contener dicha excitación, Laura me cubrió con una de sus manos, espero solo un segundo, antes de retirarla para cubrirme con sus besos, su lengua era cálida y juguetona, he introducida en mi boca jugaba con la mía descubriendo nuevos horizontes. Poso su mano en la mía tomándola para así se la llevo hacia su pecho endurecido, tenia los pezones hinchados, era un tacto especial, delicioso, suave, tentador. Mi mano comenzó a guiarse por sí sola, parecía que no quería tener ayuda aunque la necesitaba, subió su pecho hasta mis labios para que los saboreara, he introduje despacio uno de sus pezones en mi boca, apretándolo con los dientes tan suavemente que por unos momentos la oír gemirdeplacer.

Mi vergüenza se iba terminando por instantes, empezando a seguir el juego erótico que había comenzado.

Se quedo completamente desnudo e hizo lo mismo conmigo, allí solas en una mesa de aproximadamente metroochentadelargopor unoymedioaproximadode ancho, estábamos Laura y yo, ella profesora con experiencia, yo una discípula desventajada ante ella. Laura se subió encima de mí, y suavemente comenzó a frotarse en mi cuerpo, su púbico con el mío chocaban sin pudor, sus manos cubrían mis pechos endurecidos, y de mi boca solo se podía oír los suspiros de que no parara. Poco a poco con cada movimiento fue descendiendo su boca, aterrizando en mi cuello esbelto, buscando el pómulo de mis orejas, mordisqueándolas y succionándolas al mismo tiempo, la sensación continua eran como descargas eléctricas que te inundan por completo, fue pasando su lengua cálida pero firme, de mi cuello hasta llegara mis pequeños pezonesque no daban ya más de sí, y se los introdujo en la boca, mordisqueándolos, un grito ahogado salió de mi garganta, Laura lo tapo con un beso, y volvió a descender por ellos lentamente, recorriendo mi tripita hasta llegar a mi pubis, en ese momento creo que arañe la mesa con todas mis fuerzas dejándome las uñas en ella, Laura me miro a los ojos orgullosa de comprobar el placer que me estaba haciendo sentir, e sonrió levemente y de nuevo me beso.

Bajo hasta ese punto que no pude evitar gritar de placer, Laura ya no volvió a subir a besarme, se quedo buen rato abajo, metiéndome su cálida lengua por cualquier entrara abierta que hubiera, cogió mi pequeño botoncto y lo apretujo de tal manera en su boca, que no tuve más remedio que rendirme por entera, tuve un orgasmo total. Laura sonrió y me miro esperándome, no cavia duda que terminaba de enseñarme una sensación que nunca antes había sentido, la tome para mí y comencé a besarle, como ella lo había hecho conmigo, sus gemidos eras profundos y continuos, su sexo desprendía el olor a deseo, humedecido por la excitación, fui poco a poco introduciéndole uno de mis dedos, mientras ella con su mano me hacia bajar la cabeza hasta su sexo, no dude mas por un momento, me encontraba rodeando con mi boca su clítoris mientras mi dedo jugueteaba en su interior, se contraía, y ponía sus dedos en la boca, apretándolos, le producía un gran placer, note en mis labios como una cálida sustancia viscosa los recorría. Laura se sentó frente a mí, y siguió besándome y me abrazo.

—A sido fantástico-me dijo — Para mí la primera vez — le d ije ya sin vergüenza — ¿Volverás a verme.

—Todos los días La bese con pasión, cogí mi película y me marche de allí, aquella chica me hizo dudar de mi sexualidad, de mi relación con miesposoyde mi placer sexual


Capitulo Vigésimoprimero "MONOTOMIA"

Dicen que las mujeres casadas por lo general somos mujeres aburridas, que no nos cuidamos poniéndonos gordas, y que una vez cazamos al marido somos insoportables, por no decir, que cuentan la mayoría de los hipócritas que la puta máscara, es tu propia mujerque se te queda el jornal entero de la casa. Pero los muy hipócritas no cuentan, que ellos a su manera también se quedan, primero con tu juventud que se las reservado todos estos años para él, luego tu jornal, porque tú también trabajas, por no decir las horas que le hechas al cuidado de tu casa, la limpieza, la plancha, y encima siempre tienes que estar dispuesta a sus deseos placenteros.

Deseos que muchos por su egoísmo machista solo experimentan ellos solos, mi esposo es uno de ellos. Un hombre apuesto, no me cabe la menor duda, tiene cuarenta años, aunque un poquito pasado de su peso, lo encuentro aún atractivo, porque no. Pero es el típico hombre que en la cama no vale un pimiento, pero que cara a sus amigos es un fuera serie, o una maquina como suelen tratarse entre ellos.

Mis relaciones son tan pocasy tan sosas, que he llegado a la conclusión que disfruto mas, masturbándome en soledad, que haciendo el amor con él, así que como nosotros, matrimonio moderno, sin niños, por eso de que la economía no te permite de momento tener hijos, y yo tengo treinta y dos años recién cumplidos, tampoco tengo prisa en tenerlos.

Llego el fin de semana de primeros de mes, ya están los polvos programados en el calendario, todos los sábados de primero de mes,¿ qué hacemos hoy?¡ lo de siempre, bien¡¡,todo ello pasa por mi cabeza, como cuando siempre el coge, me viene como un tonto cara a mi me da un beso, se quita la ropa y espera a que me arrodille a lamerme los testículos y posteriormente como no a metérmela en la boca, no es que me desagrade el sexo oral, me gusta, pero no así con sus manos rudas, me coge mis pechos y los comienza a masar como si fuera masa de pan, por no hablar de los pellizcos en los pezones que en vez de producirte placerte parece una increíble agonía de nunca acabar, mas para que contar cuando llegas a la cama, el hombre ya está en su jugo, y toma su mano y a lo seco te la mete por tus honduras frágiles de la vagina, como si ello te excitara, ¡pero caray si no hay caricias ¡¡,bueno, esta así cosa de un minuto si llega, y ¡ ala, al galope vamos¡ ¡ me subo arriba y dale que dale, luego a el muchacho que le gusta sentirme oír como tengo un orgasmo, pero claro, siempre tengo que fingirlo, pues es que me duele en el alma tenerlo que reconocer, pero es que no siento nada, no me acaricia, ni me besa, ni pasa sus labios por los mil rincones ocultos de mi cuerpo ardiente, es tan soso Se lo pido, se lo ruego, se lo suplico, y todo lo más que puede decirme es que le da asco. Así que decir que por mi mente han pasado más de mil amantes, y que por temor a ser descubierta no he dado rienda suelta, pero es verano, el calor aumenta por todo tu cuerpo, te pide a gritos ese placer ofuscado durante años, esa complicidad, no sé, buscar lo que por derecho también te toca, pero que no tienes. Así que ni corta ni perezosa, decidí aquel día dar rienda suelta a mis deseos, consideraba que me lo merecía.

Desde que tengo catorce años, no ha habido ningún hombreen mivida,másqueel,soloél. Ni mis pensamientos me permitían tener un orgasmo pensando en otro hombre, pues me hacía sentir cumplible por ello, pero hoy, avía decidido, que todo eso iba a cambiar. Mi cuerpo comenzaba ya a hacerse demasiado adulto, y quizás en unos años más, el cuerpo atleta que hoy por hoy tenia, ya que me gusta mucho hacer ejercicio y hago aerobic, podía ser que dejara de ser tan bontoyya no gustara a nadie. No podía esperar más, aparte, necesitaba sentir o que era tener un orgasmo, estaba más que harta de oír a mis amigas contar sus aventuras, de con quién habían estado, como la tenia de grande, lo atractivo que era, o para el caso, lo bueno que era su marido en la cama, pero lo que me reventaba era como lo contaban, me hacían hervir la sangre y preguntarme ¿ será posible que teniendo un hombre en casa que quiero me toque salirfuera a buscar algo que se niega a darme, algo que necesito para sentirme mujer?.

Me cabreaba conmigo misma, no podía evitarlo, pues no quería engañar a mi esposo, pero tampoco quería quedarme sin el derecho al placer que dios al nacer me había otorgado pero no dado. Aquel día Salí decidía con mi bañador, una toalla y unas gafas oscuras de sol, y me dirigí hacia la costa, serian poco más o menos las diez de la mañana, y ya el sol comenzaba a hacer de las suyas, quemaba la piel, pero me daba lo mismo, mas quemada de lo que salía no podía quemarme más. Llegue a la playa, y estaba totalmente abarrotada de gente, me disgusto ver tanto ajetreo, pues soy una persona que preciare un poco mas de intimidad por así decirlo, pero como iba decidida a buscar mi aventura, no me importo lo más mínimo y pensé "mas carne tostada para elegir". La verdad que había cada chico allí que te paraba la respiración, pero casi todos ellos iban acompañados, creo que la única tonta buscona que iba aquel día solo era yo, con lo que conseguí sentirme fatal, pero no por ello me rendí. Expandí mi toalla en el suelo y me propuse a tomar el sol un poco, luego quizás tomaría un baño mas entrada la mañana, ahora debería estar el agua un poco fría para mi gusto.

Me puse los walkmans en os oídos, cuando vi aquel pedazo de muchachote musculoso, moreno, como junto a la mía tumbaba su toalla, me sonrió y pregunto.

—¿Te molesta si me pongo aquí.

No había mucho sitio en la playa donde ponerse la verdad, pero aún habían huecos libres,¡ pero bueno que estoy pensando¡ me dije a mi misma,¡ si termina de ponerse tu solución atu lado¡.

—No ni mucho menos, puedes quedarte.

—Me llamo Antonio —sonrió y me saco la mano paraque la estrechara — Yo me llamo Ana— realmente tenía un cuerpo escultural, y unos ojos color mar, preciosos.

—¿Nosepondrácelosotuespososimeveaquí.

—¿cómo, acaso lo conoces, ha venido?— una excitación de interrogantes y de mala leche recorrió todo mi cuerpo ¿sería posible que el aguafiestas de mi querido esposo, el que siempre me dejaba irme a solas a todos los sitios, este viaje me hubiera seguido.

—No, no lo conozco —rio-pero me alegro saber que está casada, así por lo menos sé que tengo quedeberunrespeto.

—¿Hasta qué punto tu respeto-le pregunte angustiada-acaso me ves vieja?— ya sentía mis dudas de no ser bonita y que me hubiera estropeado.

—¿Estarás de broma no? — rio, se inclino un poco cara a mí y sonrió nuevamente — Todo lo contrario, chicas tan bonitas como tú, no se suelen ver solas, siempre están acompañadas.

Mi rostro se enrojeció de vergüenza, hacia tanto tiempo que nadie me había dicho un piropo tan bonito que me ruborice y se dio cuenta, volviendo a sonreír.

—He venido de vacaciones desde Italia a la costa, a pasar un par de semanas, estoy alojado en los apartamentos estos de aquí detrás.

Gire mi cabeza y vi a los edificios altos que se refería, eran de color rojo granate, muy cuidados y se le veía, que estaban dentro de una zona privilegiada — ¿ Viniste con tu mujer?— le pregunte — No estoy casado, ni tan siquiera tengo novia, mi trabajo no me o permite.

Sin pensarlo por más tiempo, mi curiosidad me mataba y le pregunte.

—¿A qué te dedicas?, porque lo cierto, con ese cuerpazo que tienes me cuesta creer que no estés con nadie— esto último me salió del alma y sin pensar en la consecuencias venideras — lo siento.

—Me siento alagado por tal piropo, no te voy a negar que lo oigo bastante, puessoymodelode ropa masculina.

Caray, no me extrañaba nada, ese cuerpo columna no era muy normal verlo habitualmente por ahí, de hecho es lo más cerca que estado de un cuerpo así tan perfecto, en las clases de aerobic que yo voy no hay hombres, así que no veía.

—Ydime-prosiguió— ¿vives por aquí.

—Noexactamente,vivohaciaelinterior — ¿Asíqueerescasada?— sonrió-Esunapena ¡Maldita sea!, ¡esa era la típica frase provocadora que estaba hasta las narices que mis amigas me tiraran en cara,comosoycasadanotengoderechoanada.

—No, para mí no es ninguna pena-me detuve un momento y me arme de valor-para mí es un tormento, me gustaría poder cometer algunalocuraen laquesalieravictoriosa.

—¿Como de grande?— siguió sonriéndome, mientras lentamente arrimaba su cuerpo musculoso y caliente hasta el mío, arrimando sin dudar sus labios a los míos produciendo un pequeño beso— ¿quizás así?-me volvió a besar esta vez un poco más apretado— ¿o tal vez así? —Su boca abrió la mía hasta introducir su lengua de tal manera que creí desfallecerme allímismo No hable, no dije ni una sola palabra, pues se dio cuenta enseguida que estaba deseando aquel momento, arrimo hasta lo más intimo su cuerpo con el mío, sumándonos en una oleada de calor, que debido a la gente que había en la playa no pudimos hacer nada, más que besarnos y abrazarnos, el muy sigiloso avanzo muy suavemente su manopormismuslosllegandohastamientrepierna,yse detuvo, bajo sus labios hasta el corte de mis senos y allí los poso.

El Éxtasis que sentía en aquel momento era brutal, mas no quería que parara, pero había gente.

—¿Te apetece que vallamos a mi apartamento, estaremos más cómodos que aquí? Sin lugar a duda era lo que más me apetecía, así se lo a entender, y recogí mis cosas, como tenía mi vehículo cerca las deposite allí, y me marche con él al apartamento.

No era muy grande, pero estaba muy iluminado, me invito a tomar una copa, y más se metió en la ducha y me pidió que le acompañara en elbaño. ¡Qué locura, pensé para mí!, me desnude y no me lo pensé mas, me encamine hacia la ducha y comenzó nuevamente ese juego pecaminoso, que a esasaturas ya me traía sin cuidado el pensar del que fuera que me hubiese visto irme con aquel chico tan atractivo. El jabón comenzó a descender por nuestros cuerpos, lo mismo que sus grandes manos, tropezaron con mis pequeños pero juguetes pechos, a los que no dudo, en metérselos en la boca con una sensualdad y suavidad tan extrema, que sin apenas haberme dado cuenta estaba a punto de sentir mi primer orgasmo, ni tan siquiera me había tocado aún mi sexo oculto tras el vello, solamente sus caricias eran suficientes para entablar en mi cuerpo aquellas sensaciones que me inundaban por completo. Su miembro comenzó a ponerse erecto, y mis ojos se clavaron en el, asombrada por su tamaño, lo toque con miedo, pensé que lo que contaban mis amigas con referente al tamaño de los miembros era mentira, pero en ese momento me di cuenta de que no me mentían. Su tacto era suave, estaba muy prieto y recto, sentí como se clavaba en mi ombligo al acercarme más a él. Rodeo sus brazos por mi cintura y sin más palabra que su boca y el agua que caía de la ducha, me di cuenta que terminaba de tocar el cielo con las palmas de mis manos, bajo hasta debajo de mi sexo, y me quede en blanco, un éxtasis tremendo de placer me envolvió de tal manera, que creí desvanecer. Mas me tocaba a mí, y metí su miembro enorme en mi boca de tal manera que sentí que llegaba a mi paladar y me dejaba exhausta, casi sin poder respirar, vi sus gestos de placer y eso me producía aún mas excitación me volvía sentirdispuesta. Mis manos apretaban los músculos traseros con firmeza mientras sacudía su miembro en mi boca, lo sacaba y lo lamia, el tomaba mi cabeza y me hacia seguir el movimiento con ella, llegando a producirle una eyaculación anticipada. Terminemos de ducharnos nos dimos un descanso tomando un refresco, hacía calor en aquel lugar, puso el aire acondicionado, me tomo en brazos y me llevo a su cama, allí me extendió, poniéndome su dedo índice en la boca para que me estuviera quieta y guardara silencio, aquella situación me provoco cierto morbo.

Sin mediar mas palabras que las que salían de sus manos, me abrió las piernas dejándome a su mercede comenzó el juego de la lengua que me hizo enloquecer por dos ocasiones consecutivas, no me dejaba tocarle, mas solo quería hacerme mujer, esodecía,¡ que placer sentía ¡,me dio la vuelta dejándome el trasero elevado y comenzó el juego que nunca antes había experimentado, comenzó a lamerme mi dignidad imaginaria, y sentí como algo extraño y placentero recorría cada centímetro de mi cuerpo, metió su dedo, notando con ello una pequeña presión apenas indolora, mas luego continuo introduciéndome la lengua convirtiéndolo en un ritual hasta queya bien estimulada memetiótresdedos,aquel placer era extraño pero tan exquisito que no pude evitar volver a tener otro orgasmos, creí que no podría sentir más placer, pero me equivoque. Antonio se subió encima mía de espaldas, y metió dentro de mi ano, que miembro viril y recto que dios le había concebido, aunque mi sentido fue un pequeño dolor enseguida comencé a notar una sensación extremadamente exquisita, su mano frotaba mi clítoris humedecido mientras me tenia prisionera, aquellos movimientos me volvían loca. Dispuso de una toalla higiénica limpiadora de la mesia y se limpio su miembro, aunque no estaba sucio, me giro cara a él y me beso, me hizo colocarme de lado, y comenzó otra vez con aquellos movimientos de cadera, mientras que su mano no paraba de tocar mi clítoris, con lo que consiguió lo que yo ya agotada, creía que ya no lograría, otro orgasmo.

Se sentía orgulloso del placer que me estaba dando y no se dio por vencido, he introdujo un dedo en mi ano, otro en mi vagina y con su boca jugo como un loco con mi clítoris, lo inevitable, lo inimaginable me volvió a suceder, estaba exhausta, no pensé, que mi cuerpo podía dar tanto de si, Antonio me dejo esta vez a mí, y comencé a darle placer, tome su miembro humedeciendo mi dedo índice, metí mi dedo en su ano moviéndolo ligeramente pero profundo, mientras en mi boca su sexo se movía a contracciones irregulares.

Saco su miembro de la boca y me hizo ponerme de rodillas, expulsosu semen en mislabiosysiguióvaciando sobre mispechossusdeseos.

Aquel hombre, aquel desconocido, si que fue verdaderamente una maquina, pero no una maquina cualquiera,unamáquinadematar.


Capitulo Vigésimosegundo " LA DONCELLA "

Me llamo Dulcinea, y soy una doncella de la cortes del Marqués de Norteadme, apenas he cumplido dieciocho años y mi madre desde que tenía seis ya me había prometido como esposa del señor Marques. El señor Marques disponía en sus tierras de infinidades riquezas, caballos y dinero no era falta de sus bienes. Mujeres las que deseara todas disponía a sus pies, y viril, según cuentan las doncella, el que mas, por lo que mi osada madre cuenta del señor Marques, el marqués disponía de cuarenta y dos años de edad, y sentía pasión por las mujeres bellas y jóvenes. Vivía en un castillo en lo alto de la montaña, donde el ocaso de la luna y el sol se escondían o asomaban con cada día o noche del alba. Qué decir de su aparienca física, mas por sus manos rudas y aquellos pantalones bombachos cortos de color verdoso, con los leotardos blancos que no dejaban entre ver sus largas y finas piernas, aquellos mocasines a juego del pantalón, tan sumamente feos, o aquella camisa con sus ribetes y cuello alto, de gruesa forma, mas de su físico lo que más abultaba era su gran barriga. Sus ojos color avellana, creo que fue lo único bonito que vi en él, su rostro era blanco pálido, repleto de pequeños y grandes granos tanto en el rostro como según he oído decir alguna doncella en la espalda. Qué decir de mimas mi madre siempre dijo que el Marques se enamoro de mi cuando me vio por primera vez, y ose a preguntara mi buena madre.

—Madre, ¿cual edad era que yo tenía cuando el señor Marques marco mi vida en agonía.

—Seis años, mi vida, seis años.

—Mas madre,¿ cómo ograsteis que me viera?— reprimí haciéndola sentir culpable — Trabajo en el castillo hija mía, ¿no te acuerdas? Mas tuve que bajar la mirada y mirar para otro lado, en parte ella que culpa tenía que el Marques le gustaran las muchachas jóvenes.

Rece porque el tiempo me convirtiera en una damisela fea y gorda, para no gustar al señor Marques, pero ello no ocurrió, pues me convertí en una esbelta, delgada, y guapa muchacha de ojos verdes mar, con el pelo largo hasta la cintura del color del trigo, más bonita del contorno.

Pues así me consideraba mi Daniel, el hijo del herrero, mi amor, mi gran amor... Daniel rezaba cada día de su vida para que el Marques muriera, pero sus rezos parecía producir el efecto contrario al Marques, que cada día estaba más ágil y con más ganas de mi.

Quise quitarme la honradez con Daniel, para que el señor marques no me poseyera, mas los sirvientes del marqués siempre me controlaron, para que ello no ocurriera, mas de una cabeza hubiera volado si ello hubiese ocurrido. Aquel día tan esperado para algunos, y tan dramáticos para otros, llego, y tuve que contraer matrimonio, llore hasta que me harte en mis aposentos, fue por ello que el señor Marques aquella noche me respeto y ni una sola mano puso en mi cuerpo.

Daniel voló hacia mi ventana un par de noches después, deseando que le diera un beso y le contara noticias nuevas, más nada podía contar que solo las lágrimas de momento me habían podido salvar. Pasados unos treinta días de mi boda, y viendo el señor marques, mi esposo, que cada vez que él se tumbaba a mi lado mis ojos se llenaban de lagrimas, llego a la conclusión, que lo mío era una artimaña para que no me tocara, pues que listo era mi esposo, que osada deducción, pues decía la verdad. Así que aquella noche de las hogueras de san Juan, no me libro ni el más grande de mis lloros, es más, en vez de su bella dama, comenzó a llamarme su bella llorona. Estaba en mis aposentos tumbada en la cama, leyendo un libro profético, cuando mi esposo entro de qué manera por la puerta, la abrió de golpe con las dos manos, de paren par, y vino decidido hacia mí. Por un momento me asuste, pensando que había descubierto mi amor por Daniel, que nos había visto besándonos al alba, pero no era así. Llego hasta mí, de una manera algo más calmada, y se quito la pequeña gorrilla que sus cabellos llevaban, me miro a los ojos y me lanzo una sonrisa picarona.

—Hoy terminaras de secundartu papel de esposa, ya no mas lagrimas, mi querida llorona Se sentó a mi lado y puso una de sus manos sobre uno de mis pies, que lentamente fue descendiendo dirección línea recta en busca de mi fruta prohibida. El tacto de su mano era cálido aunque a mí el hecho de pensarlo me daba bastante agonía, empecé a notar como unas pequeñas cosquillas que recorrían mi cuerpo y se detenían justo en ese puntito de mi entrepierna. El marqués, osado ya que me había rendido ante él y no lloraba, no dudo mas su decisión y se subió a la cama, quitándome el libro de mis manos, lo poso en la mesilla volviendo a mí, se arrodillo en la cama ante mí, y comenzó un juego que antes nunca había experimentado, metió sus dos grandes manos por aquel vestido bombacho que llevaba, y poco a poco lo fue subiendo junto con las sayas. Tenía dificultades por no decir complicaciones para llegar a ver lo que para mí era mi pequeño tesoro mejor guardado. Pero sus manos eran hábiles, lo mismo que aquellos besos que comenzaron a subir desde mi dedo pequeño del pie, por las nalgas aún vestidas con aquellos leotardos blancos. Consiguió deshacerse de las sayas, los leotardos, y hasta mi ropa intima.

Me puso sentada cara a él y comenzó a desabrocharme el vestido, el corsé. Muy lentamente, junto con unos labios calientes que me comenzaban a dar una sensación extraña en mi piel, me desnudo, y por primera vez en su vida me vio como nuestro señor me había traído al mundo. Se levanto de la cama, para ver cual belleza iba a dejar de ser una niña convirtiéndola él en una mujer, y sin dudar ni un solo momento, mientras su mirada era fija en mí, comenzó a quitarse toda la ropa deprisa, quedando su cuerpo completamente desnudo. Mas mi sorpresa fue el ver, aquel miembro grande y erecto que salía de su entrepierna, más no me habían mentido mis amigas ni las muchachas del servicio en cuanto virilidades del señor marques. Un miedo espantoso, comenzó a recorrer mi cuerpo, pensando, en como aquel instrumental grandioso y erecto se iba a introducir en mi pequeño tesoro. Nuevamente comenzó con sus caricias placenteras, pues mi piel las sentía de una forma extraña, mas cuando más me electrificaba era sentir su boca cálida sobre mi piel desnuda, lentamente sin dejar de ser progresivo, fue el marqués sacando su lengua dejándola recorrer por mis caderas, mis manos comenzaron a temblar y un estremecimiento extraño recorrió mis habilidades ocultas, notando como sin saber exactamente porque, estaba como humedecida.

Sus manos eran todo un juego, mas no cesaba con sus besos sin dejar de moverlas hábilmente hacia mis pechos, subió su lengua hasta mi pezón,un golpe seco volví a sentir, su boca se detuvo allí unos instantes, jugueteando con aquel pequeño pezón que se había convertido en una dureza extrema, mas comenzó sin dejar de succionara descender una sus rudas manos entre mis piernas, con tal habilidad que topo con mi tesoro y su avente lo empezó a tocar, más que sentí tal sacudida en mi cuerpo, que pensé por un momento que sin darme cuenta me había orinado, sintiendo una terrible vergüenza.

Mi esposo que se dio cuenta, sonrió y con unos de sus dedos humedecidos por mi excitación, me lo llevo a mis labioshaciéndolossellar.

—No te preocupes amor, esto en muy normal-y volvióasonreír Su boca comenzó a descender hábilmente, comencé a sentir aquella electricidad tan rara para mi, que me producía aquel extraño placerme gustaban savia lo que sentía,solosabíaquenoqueríaqueparara. Bajo hasta mi fruta prohibida y allí sin dudar poso sus labios hábilmente, comenzando a juguetear con su lengua de una forma especial, mientras notaba que un pequeño dedo comenzaba a introducirse dentro de mí, con una suave presón, agarre las sabanas con mis manos casi arrancándolas y gemí fuertemente, dando un grito ahogado con cada contracción que sentía.

El marqués excitado de verme, subió con sus besos buscando mis labios, posando los suyos con los misma sentó en la cama y se levanto de la misma, poniéndome cara a cara con aquel miembro tan erecto que parecía que no cesaba de contraerse y extenderse, era tan grandioso que lo que me pidió mi esposo creí que no iba a poder hacerlo.

Pero hábilmente me fue indicando como aquel grandioso miembro podía ser succionado sin provocar agonía.

Comencé a darle entonces grandes lametones, primero por aquellos dos montículos llamados testículos, mas subido mi lengua y rodeándola con ella aquel miembro, note como comenzaba a dar fuertes contracciones, pose mis labios sobre aquel capullo sonrosado, del cual disponía una pequeña abertura que me hizo gracia e introduje mi lengua por ella. Sentí como el marqués apretaba sus piernas con todas sus fuerzas y como sus manos empujaban a mi cabeza a que la introdujera por entera en la boca. Un gran gemido de placer salió de la boca del marqués, mas cubrió mis labios con aquella sustancia pegajosa blanca. Estaba contento, pero se le notaba que no había terminado y quería mucho mas, poso sobre su cuerpo un pequeño atuendo, y ordeno a una de las sirvientas que llenaran una bañera con leche de cabra, y que sobre estas dejaran, una bandeja de cerezas con fresas, dos copas y una botella del mejor licor de la cosecha. Al cabo del poco tiempo una sirvienta toco a la puerta para indicar al marques que sus ordenes se habían cumplido.

Me tomo en brazos sin apartar su mirada de la muay me llevo hasta la bañera, introduciéndome en ella, sin dejar de apartar su mirada de la mía se fue poco a poco introduciendo en ella, sus labios eran carnosos, sentí tan cerca de mí su cuerpo que note su aliento sobre mi cuello desnudo, beso pues lentamente, recorriendo con legua hasta mi pómulo, hasta que me oyó soltar un pequeño gemido, mi cuerpo comenzó nuevamente a sentir esas contracciones tan raras, mi esposo tomo una de las cerezas de la bandeja,he introduciéndola en su boca, comenzó a moverla en ella como si de un dulce apetecible se tratara, y la poso sobre mis labios para que jugara con ella, amablemente comencé a seguirle el juego, cogió una copa de licor y comenzó poco a poco a derramar liquido por mis pechos, rápidamente sin perder el tiempo, comenzó a beberse el licor que había derramado en ellos, con tanta pasión, que por instante creí voverme loca de placer. Habiendo dejado mis senos tan secos de aquel licor aromático, cogió sin el menor temor dos fresas grandes, una de ellas se la llevo a la boca, la otra la poso en medios de mis senos dejándola atrapada entre ellos, la fresa de la boca, la partió con los dientes con una suavidad tan extrema que me estremecí de pensar que en ella tenía otra cosa, salió de entre sus labios aquel color sonrosado de la fruta, dejando sobre mi piel caer unas cuantas gotas, y se comió la fruta, tomo otra copa de licor y dos pequeños racimos de cereza, poso los dos pequeños racimos sobre mis orejas, consiguiendo hacer sentir unas cosquillas increíblemente placenteras, con el licor, roció la fresa que posaba entre mis senos, y como un animal en celo, comenzó a devorarme desesperadamente. Estaba nuevamente excitado, no cavia duda, pues su miembro asomaba por aquel manantial de leche templada, tomo uno de mis dedos y se lo llevo a la boca, así uno y otro, hasta que termino con los diez, me hizo girarme en la bañera, haciéndome quedar arrodillada a cuatro patas, mas no veía lo que hacía, solo una mano que tomaba fruta de la bandeja y la hacía recorrer todo mi cuerpo.' Dejase pues el juego de la fruta y el licor a un lado, comenzó a elaborar el juego de las manos con la lengua, note como mordisqueaba con pasión mi trasero y hundía su lengua por su contorno, una nueva sensación volvió a estremecerme emitiendo un nuevo gemido profundo. Uno de sus dedos se deslizo por su contorno no sin dejar su lengua lejos de ellos. y note una pequeña presión que me invadió profundamente, emitiendo nuevamente otro gemido, note la lengua del marqués juguetona, como desde mi ano se iba dirigiendo progresivamente y sin pausa hacia mi tesoro, insistiendo en aquel pequeño botón de mi cuerpo, que no daba más de sí y nuevamente sentí algo cálido salir de mi cuerpo. El marqués comenzó nuevamente con el juego de los dedos, e introdujo uno en una abertura y el otro en sitio que quedaba libre, junto con lengua comenzó a moverlos al compas, dentro y fuera con tanta habilidad y sosiego, que mi cuerpo comenzó nuevamente a estremecerse de tal manera que volvía sentir otra vez, aquel liquido salir de mi cuerpo.

Mi esposo comenzó un ritual en cual su miembro erecto y tembloroso, se frotaba una y otra vez contra mi trasero, tomando cuidadosamente su miembro con una de sus manos, fue buscando en mi tesoro la abertura que le llevaría al cielo.

Mas comenzó a meter la puntta de su miembro, y note como algo grande e hinchado invadía mi cuerpo. Aquella sensación era extraña y placentera, pues nada tenía que ver con el dedo, poco a poco, el marqués fue aplastándome más dentro aquel miembro erecto, tanto que deje verlo.

Note como dos bolsas me golpeaban mientras como un loco gemía sin cesar de moverse de adelante hacia atrás, note como aquello se hinchaba mas y mas dentro de mí, y un calor insoportable volvió otra vez a mí, ¡que me estaba ocurriendo! ¡Aquello me gustaba a rabiar, mas no se qué seria aquella sensación, pero no quería que mi querido esposo parase ni un solo momento! Sentí como mi esposo excitado con el cuerpo sudoroso, apretaba con sus manos mis caderas y me embestía fuertemente y rápido cada vez más, mi cuerpo comenzó a sentir nuevamente aquel extraño placer al compas del marqués, un estallido de gritos y gemidos, despertó en los sirvientes durante los días posteriores comentarios y sonrisas que llevaban a mi parecer mi vergüenza ya perdida.

Mas la sirvienta amiga mía me paro un día lleno al jardín — ¿Fue pues el marqués un gran viril Dulcinea? — a lo que yo sonreí — Gran viril sí que era, pero he de confesar que sentí cosas extrañas en mi cuerpo-comente avergonzada.

—Orgasmos, querida niña, orgasmos, vos sufristeis sin cesar, mas los gritos de deseo hasta la cocina se oyeron aquel día de san Juan.

Avergonzada por lo escuchado, pero orgullosa de sentir lo que ellos llamaban un orgasmo, me contenta a mis aposentos, donde mi querido esposo viril, allí estaba nuevamente en pleno rendimiento para darme todos esos orgasmos que quisiera


Capitulo Vigésimotercero "DUENDES"

Anoche me tumbe en mi lecho buscando la posición de quedarme mirando el cielo, estaba sola y llevaba puestas una tangutas afrutadas.

Miraba las estrellas del cielo, hoy más que nunca brillaban a rabiar, deje mi mente volar y comencé sin apenas haberme dado cuenta a soñar. Iba montada a galope en un caballo blanco con un apuesto joven de dieciocho años, he de confesar que yo termino de cumplir los cincuenta y soy viuda. Ibamos al galope por una pradera verde repleta de lindas flores, cuál de ellas disponía de más colores, unos cuantos perros nos seguían, y nuestro caballo galopaba más deprisa. Sin darnos apenas cuenta, nos adentremos en un bosque muy espeso, el caballo ceso su galope cambiándolo por un pequeño trote. Aquel sitio parecía muy horrible, los arboles parecían yacer sin vida, no habían hojas, y la hierba conforme avanzabas se convertía en negra, cuando una pequeña vocecilla salió de al lado de nosotros.

—¡No valláis por ahí, no seguir más adelante, deteneros! Nos advirtió, mi caballero y yo miremos a ambos lados deteniendo nuestro caballo algo cansado, pero por más que miremos nuestros ojos no divisaron nada, y seguimos lleno hacia el frente, nuevamente aquella vocecita se volvió a oír, pero en esta ocasión se puso enfrente nuestra.

No dando crédito a lo que veían mis ojos, los frote enérgicamente, mi caballero parecía no estar sorprendido, mas parecía conocerla.

—¡ Hola pequeña duendecillo¡ —sonrió el — No debéis de pasar por allí, están los pantanos, y con ela la malvada endemoniada.

—Muy bien-dijo mi caballero con una sonrisa— entonces ser vos la que me guie para salir de este bosque.

—Esta noche debéis de pasarla con nosotras-dijo la pequeña duendecillo-mañana os indicare el camino de regreso.

Dicho estola duendecillo de poco más de veinticinco centímetros de alta, con un par de alas sonrosadas y una miraba preciosa, nos fue dirigiendo hasta su aldea. Un lugar sin dudar precioso, repleto de lindas flores con cientos de colores, sus árboles estaban vivos, y mil destellos dorados y plata parecían caer de sus hojas, escondidas en los agujeros de los arboles, habían mas de mil duende cillas, que al ver a la amiga comenzaron a susurrar.

—¡ Ha traído un hombre!-grito excitada una — Si-comento otra con pena-pero también a la mujer Los duendecillos poco a poco comenzaron a salir de sus escondites asomando sus cuerpecillos, mientras con reverencia y con las manos nos saludaban.

Llevaban los torsos completamente desnudos, viéndoseles los pequeños senos, solo un pequeño taparrabos a base de hojas era toda su vestidura.

Una de ellas, quizás la más vieja de todas nos dio la bienvenida, recibiéndonos cálidamente, nos invito a tomar néctary a comer en su mesa.

Agradecidos por el cansancio aceptemos enseguida, mas no se que pusieron en mi néctarque caí rendida.

Con algo de aturdimiento conseguí a mitad de madrugada abrir los ojos y vi a mi caballero de gran usanza tumbado bajo un árbol con por lo menos doce o quince duende cillas, toqueteándolo por todo el cuerpo.

—¡ Es de carne¡-decía una — ¡ Mirad-gritaba otra-esto se está poniendo recto ¡ Todas las duendecillos se amontonaron mirando a mi caballero que permeancia desnudo junto aquellas duendecillos.

Una de ellas curiosa, se acerco a aquel miembro que mi caballero poseía entre sus pierna, abalanzándose contra elloabrazocon las dos manos y sonrió.

—¡Anda Mar, — le dijo una— si es casi gual de alta que tú.

Rieron todas, el duendecillo comenzó a rodearla por su curiosidad absoluta yse abalanzo hacia atrás de repente.

—¡ Esta viva-gritaron todas-se ha movido ¡ Mar que nunca había visto ningún instrumental as i quedo maravillada de aquel panorama, una vez oyó a la bruja malvada hablar de aquello que le llamaban sexo masculino, y sin lugara duda aquello era lo mismo. Marque no sentía miedo y si mucha curiosidad, comenzó a toquetearlo con sus pequeñas manos y a refriegarse en el con su pequeño cuerpo.

Las demás duendecillos miraban a la pequeña Mar lo que estaba haciendo, no debía de ser muy malo, pues mar comenzaba a cambiar de tonalidad de piel, convirtiéndose en tonos rosados. Las demás curiosas quisieron también probar aquella rama tan rara que salía de aquel muchacho, y comenzaron a tocarla por todos los sitios, arrimar sus pequeños cuerpectos y a sacarsus pequeñas lenguas.

Aquello las puso juguetonas, y se quitaron los taparrabos quedando completamente desnudas, el muchacho despertó de tanto sentir que le tocaban, y cuál fue su sorpresa cuando vio ante el todo aquel coro de duendecillos desnudas acariciando y jugando con su miembro erecto viril.

Se sentía muy excitado sin lugar a duda, todas esas manitas habían despertado un placer en el inevitablemente sexual, extendió una de sus manos y un duendecillo se poso en ella.

—¡Tenéis una rama muy extraña caballero ¡ — dijo sonriendo — No es una rama— contesto avergonzado aunque excitado mi caballero— le llamo miembro, pene o si bien queréis llamarle cosita, pero es muy peligrosa para vosotras-sonrió.

—Peligrosa no se-dijo la duendecillo avergonzada mientras dirigía su manita a la vagina y se frotaba— pero si muy excitante.

Mi caballero rio y dejo a las duendecillos que siguieran experimentando con su miembro lo que quisieran, otra de ellas se acerco hasta él y se poso justo encima de su hombro, estaba totalmente cubierta de una capa de sudoración extraña, mi caballero la tomo con sus dos manos, he con cuidado y sigilo le abrió las piernas he muy despacio saco su lengua, solo la puntta de la misma fue sufriente para que aquella duendecillo experimentara aquel tremendo éxtasis de placer que hizo llamar la atención de todas aquellas que permanecían jugueteando con su miembro, haciéndolas abandonar su juego esperando su turno, cada una de ellas quería experimentar lo que su compañera terminaba de sentir, pues nunca le habían visto ponerse así. Una a una fue experimentado dicha experiencia sexual, el muchacho orgulloso de dar tanto placerse miraba así mismo excitado por completo, de su pene brotaba cantidades de flujos, con los que las duendecillos se dedicaban a resbalar.

Me busco con la mirada, yo estaba dispuesta a recibirlo, pues tenía mi vagina tan empapada de flujos que si en aquel instante se hubiera caído un árbol, hubiera entrado por entero.

Aquella escena me había puesto muy a tono, y creí que iba a reventar, cuando el muy excitado se poso a mi lado y espero ver mi reacción ante su desnudez y su miembro erecto.

No dude ni por un momento y me lo introduje en la boca, llegando aquel miembro a tocar mi garganta, presionaba sus muslos contra mí, mientras mi boca la tenia prisionera, eyaculo rápidamente dentro de mi boca sin poder evitarlo, estaba demasiado excitado. Muy pronto comenzó su juego hacia mí, y sus besos me inundaron por completo, lamiendo cada rincón escondido de mi cuerpo.

Bajo su boca hasta mi sexo, y comenzó un increíble juego de vaivenes que me volvieron loca. Su miembro volvía tomar forma y pronto se puso erecto nuevamente, me apoyo contra el árbol,y me embestido de golpe por detrás, sintiendo un placer enorme que recorrió todo mi serlas duende cillas, miraban excitadas la escena, mientras sus pequeñas manos masturbaban sus pequeños sexos, vergonzosas se acercaron a nosotros, una de ellas voló hasta el trasero de mi caballero mientras este me penetraba, y comenzó a lamerle el ano, fue tal la excitación que sintió que me lo hizo sentir a mí en cada embestida que me producía, otra de las duendecillos se busco sitio entre el árbol y mi sexo y comenzó mi locura, creí reventar, mi caballero me penetraba por detrás, mientras la dichosa duendecillo me estaba devorando el clítoris que quería estallar, otra dos de ellas no vergonzosas, viendo la escena y sintiéndose muy calientes, vinieron y se abrieron sitio sobre mis senos, y allí poso una en cada uno de ellos, succionándome cada pezón, fue tan la sensación bestial que sintió mi organismo que vacié mi orgasmo en un gran estallido de placer.

Mas mi caballero al notar mis contracciones vaginales aprisionando su miembro y a aquella duendecillo comiéndole a la desesperada los testículos, exploto el también.

Posemos a las pequeñas duendecillos en el suelo, y les abrimos las piernecillas, no había más que hacer con ellas, que corresponderles por lo menos de la misma manera agradecida que habían tenido ellas con nosotros, pues no había otra manera de sosegarles el placer si no con nuestras lenguas, y así lo hicimos una y otra excitadas, gemían como locas, apretaban sus manos contra el suelo, exigiendo mas, y más dureza. Pronto quedaron todas exhaustas, no más que yo, que a la mañana siguiente cuando desperté, me encontraba tan humedecida por el sueño, que me toco cambiar las sabanas...


Capitulo Vigésimocuarto "INDIFERENCIA"

Me llamo Rebeca, tengo diecinueve años, y aunque algo rellenta por mi falta de tiempo en hacer deporte, los hombres siempre me han considerado bonita, pues según dicen, tengo labios sensuales, aunque yo nunca me los vi así.

Trabajo de enfermera en una clínica privada de maternidad, con lo que los niños, aunque los veo preciosos, es una de las pocas cosas que me gustan tener cerca más de cinco minutos, soy soltera y sin compromiso, algo realmente tentador en los hombres que es loque más buscaban.

Soltera, sin hijos, trabajadora y viviendo sola qué más podía pedirle a la vida, prácticamente lo tenía todo, mis padres católicos protestantes, siempre me vieron como una oveja negra o como el típico grano poroso que nunca te quitas del medio.

Pues era bastante liberti nada, debido a que con mi vida, podía hacer lo que me viniera en gana, al fin y al cavo era mayor de edad, y no le debía cuentas a nadie, más que a mi propia conciencia.

De la palabra, amor, noviazgo, compromiso, de ello huía a zarpadas enormes, no quería oír en mis oídos la palabra boda.

Ya había vivido con mis padres demasiados años para saber que la palabra boda era para respetar y amar a tu marido hasta que la muerte os separe y todo ese bla, bla, bla.

Yo no estaba dispuesta a ello, yo quería y estaba dispuesta a comerme el mundo, y todo lo que se me pusiera por delante que fuera apetecible, y si encima, tenia los bolsillos llenos, mucho mejor. Mis compañeras de trabajo envidiaban mi situación, aunque otra parte de ellas era chismosa por mi actitud hacia los hombres, no les tenía ni aprecio ni valor, los veía puramente como objetos sexuales, cosa que a elos no les importaba demasiado, pero a mas de una sí que le importo, ya lo creo.

René era una de esas compañeras que vivía felizmente casada con su marido, también confesaba que solo hacia un año que se había casado y que sus relaciones eran maravilosas y cuanto menos muy satisfactorias, hablaba de lo bien que trabajaba en la intimidad, y aunque tampoco he sido yo una mujer muy buscona de los hombres casados, he de reconocer, que aquellos comentarios levantaron mi curiosidad en cuanto menos, me encontré sin darme cuenta excitada imaginando como seria, físicamente y virilmente. Lo cierto es que nunca antes me había pasado, siempre que hablaba de la divida des de su esposo se aseguraba de que me llegaran bien al oído, la palabra" esposo", "por si acaso", comentaban entre ellas, desde luego no me tenían portrigo limpio y eso me cabreo. Pues pudiera ser que hubiera tenido relaciones con algún hombre casado, quien sabe, habían sido tantos los hombres que entraban y salían de mi vida tan constantemente, que olvidaba preguntarles su estado civil, aunque lo cierto, es que tampoco me importaba lo más mínimo.

Estuve unos días pendiente de René, intentaba averiguar donde la recogía su esposo para así poder matar mi curiosidad, pero parece que lo llevaba escondido en la bata de enfermera, pues no había manera de verlo nunca.

Un día de tantos, me baje a cafetería y tome mi café descafeinado como era costumbre a mitad de mañana con una tostada con mermelada de fresa. Entonces vi un apuesto muchacho de no más treinta y seis años, rasgos corpulentos y marcados, llevaba puesta una sudadera entre abierta, se le podía ver la cantidad de pelo que salía de su pecho, pantalones cortos de camal ancho y zapatillas, se le notaba que era todo un atleta con ese cuerpo de vértigo, tenia rasgos latinos, pero no me cavia la menor duda que era español, su rostro lo delataba.

Me levante para irme a mi puesto de trabajo, aunque mi mirada se había quedado clavada en aquel trasero prieto que marcaba sin lugara dudas una buena musculatura. Sin darme cuenta me había excitado de verlo tuve que contener mis manos al pasartras él, pues mi intención fue darle una buena palmada altrasero. El se percato de mi mirada deseosa, y me sonriesen dudar le devolví la sonrisa, y andaba hacia la calle mirándole con cara de boba cuando me di de lleno con René — ¡ He, mira hacia adelante mujer! Qué vergüenza sentí recorrer por mi cuerpo, un hombre me había conseguido subir a las nubes solo de verlo, mas mi sorpresa fue cuando René fue directa a él y le beso, y él le devolvió ese beso de pasión. No cavia duda de que René no debería de estar ni exagerando ni mintiendo, pues ese cuerpo de atleta no debería de ser para menos.

Lo que más lamentaba era haber hecho el ridículo de aquellamanera,aquelprimerencuentrodioriendasuelta a mis fantasías nocturnas, sentía necesidad de tomar prestadoalgoquenomepertenecía. Averigüe que el esposo de René salía a correr todos los días antes de irse a trabajar, y que es por ello que en muchas ocasiones solía ir a cafetería a verla, así que con aquella información no cavia duda que no debía de perder ni un solo día en ira tomar mi café mañanero. Estuvo lo menos dos días en los que no Vio y al tercero como el que surge de la nada apareció, esta vez vestía elegante, no iba deportista, con lo que no pude apreciar su forma escultural, el me reconoció y me lanzo una sonrisa.

—Tu eres la chica que casi hace caer a René al suelo-sonrió — Y tú debesdesersu esposo-respondíyo — Así es-dio un sorbo a su bebida-Me dijo René que tuviera cuidado contigo, dice que eres muy peligrosa.

En ese momento no supe que contestarle y le devolví la sonrisa con una mueca de malicia.

—Pienso que dice la verdad referente a ti-me volvió a sonreír— — ¿Porque lo crees?— pregunte ya molesta — Porque hace mucho tiempo que no veo unos ojos tan bonitos como los tuyos Y termino su refresco de un sorbo, entonces apareció René detrás de nosotros.

—Veo que ya os conocéis— su voz sonaba muy molesta.

—Si,-conteste yo-Lo cierto es que ha sido todo un placer, conocer al "esposo"-le recalque con ironía— de mi compañera, tomando un refresco.

Me miro de manera fulminante mientras maldecía su mala suerte, ya lo conocía y eso no era bueno para ella, me miro con furia mientras celosa se arrimaba lo más próximo a su esposo para dar a entender quien era su dueña.

Anduve toda la noche pensando en aquella frase de los ojos preciosos, nunca antes me lo habían dicho, no de aquella manera tan sensual.

Al día siguiente lo volví a encontrar en la cafetería, y allí estaba nuevamente, vestía otra vez de deportista, levanto su botella de agua lanzándome un saludo para que fuera, y fui recelosa por si aparecía René y me montaba algún numerito delante de toda aquella gente.

—Perdona porayer, mi mujeres muy celosa-rio — No te tienes que disculpar-respondí yo-creo que tengo lo que me merezco — ¿ Porque?— su voz era interrogante a la misma vez que sensual — Porque soy la única soltera que queda en la plantilla sin compromiso-le recalque-y ello hacer a algunas personas tener malos pensamientos.

—¿Te gusta correr.

Aquella pregunto levanto de repente los colores que jamás pensé que saldrían de mi rostro, yo no sé en ese momento que es lo que se me presento en la mente cuando pronuncio la palabra " correr", que creo que a punto estuvo de caérseme la baba.

—Si, por supuesto-le dije porfin Alzo su mano y acaricio mi mejilla.

—Tienes una piel muy suave, ¿lo savias?— prosiguió— ¿corres por las tardes.

Debía de dejar de decir esa palabra o al final terminaría por saltarle al cuello, que sensualidad emitía su voz, me excitaba solo de oírlo hablar y aquello comenzó a preocuparme en serio.

—Alguna tarde-conseguí decir-después de trabajar suelo salir.

—Yo suelo salir a correr por deba o del puente, y estoy como una hora ¿quieres que corramos algún día junto.

No se René qué pensaría de todo aquello si ollera hablar a su querido esposo como ella decía, pero a mí me parecía que aquel hombre no le iba a ser muy fiel en su matrimonio, aquella palabra mágica consiguió sacar de mis adentros un suspiro profundo, que capto al momento, lanzándome una mirada picara.

—Si, conseguí decirle-d ime donde y la hora — ¿Te parece bien hoy a las nueve de la tarde.

—Me parece estupendo-pare un momento en seco y le mire a esos preciosos ojos azules— ¿nos acompañan René.

—¡No!-se pronuncio rápidamente con una sonrisa-caería enferma si se enterara, además, creo que ya pasa demasiado tiempo atada a esos pequeños monstruitos que llama bebes— volvió a reír.

Mire mi reloj, y me di cuenta de que René entraría en breve, era su turno, así que me marche antes de cruzarme con ella.

Mi jornada había terminado y se acercaba la hora acordada, me encontraba más nerviosa que una tonta, primero por atraerme de aquel modo el marido de una compañera de trabajo, y luego por haberle dicho que solíasaliracorrer.

Haría al menos un mes que no fueran dos, que no había ido a correr, y sé que me lo notaria y sentí vergüenza. Busque un chándal cómodo y comencé a efectuar unos leves calentamientos, no hice mucho ejercicio con ellos y comenzaba a encontrarme cansada, todo era debido a la falta de continuidad, me sentía ridícula y temía quedar mal.

Pensé que lo mejor era quedarse en casa, así no tendría que lamentar el hecho de la medio mentira que le había contado.

Pero aquella imagen constante volvía a mi mente una y otra vez, algo en mi me produjo un escalofrió muy extraño, y no me gusto, tocaba mis principios, mis normas.

Al llegar al sitio concreto lo vi, estaba calentando sus músculos y de qué manera, me acerque a él y le di una palmadita por detrás para que supiera que ya estaba allí.

—¡ Llegaste-sonrió-por un momento pensé que no ibas a venir — ¿Porque?— le pregunte sonriente — Por la fiera que tienes de compañera-volvió a sonreír —pensé que no vendrías eso es todo.

—Suelo cumplir con mi palabra-le conteste sonriente.

—¿Te has puesto ya caliente?-Me miro a los ojos y vio mi rostro enrojarse dio cuenta de que la pregunta no había sido la más apropiada e intento disimular con otra— ¿Nos vamos pues? Asintió con la cabeza y comencemos a correr, valla si estaba caliente, tan solo con verlo para colmo faltaba el calor del ejercicio que comenzaba a subirme hasta lo más profundo de mi ser.

—¿Quieres que paremos un poco, te veo cansada.

¿Como lo había notado, ni tan siquiera llevábamos corridos dos kilómetros?, lo que hace la falta de costumbre, me dije a mi misma, e inspire profundamente el poco aire que me daba de si mis pulmones fatigados.

—Te lo agradezco-le respondí Nos dirigimos hacia un pequeño árbol, y allí me recosté, el nada tímidos tumbo a mi lado, y como el que no quería la cosa, poso su mano en mi muslo.

—Lo lamento-sonrió-no me di cuenta Espero ver mi reacción, pero lo único que salió de mis labios fue una amplia sonrisa de lado a lado, me sentí idiota, pera alagada de estarcon aquel atleta.

Sin esperar mucho mas, arrimo su cuerpo un poco más al mío, acercando sus labios a mi frente, y le dio un pequeño beso.

—Solo quería saber la temperatura de tu cuerpo, si este tiempo sin hacer deporte y haces mucho de golpe, no es nada bueno.

No le dije nada, solo le mire, entonces el nuevamente acerco sus labios a los míosy los beso.

—So o quería comprobar-siguió diciendo con una sonrisa-si tus labios son tan tiernos como tu mirada Me tenia embobada, nunca me había sentido tan tonta como en aquel momento, pero tampoco era capaz de decirlenada,loestabadeseandoarabiar. Volvió nuevamente a mí, y presiono nuevamente sus labios con los míos, entre abriendo su boca y dejando salir de ella un cálido aliento que me inundo por completo, metió su lengua en mi boca y busco la mía, entrelazadas las dos, sentí como un terrible calor subía de desde mis pantorrillas.

Tomo una de sus manos y sin esperar mucha más defensiva por mi parte, dio por hecho que lo deseaba lo mismo que él, y comenzó a pasar su cálida mano por encima de mi pantalón, comencé a excitarme y lance un gemido apagado, que el sello con sus labios. Sus caricias eran profundas, no me había quitado la ropa y lo sentía como si no la llevara puesta, me di cuenta por primera vez en mi vida, que mi corazón comenzaba a latir de una manera totalmente diferente a mis encuentros con otros hombres.

Sus labios ardiendo fueron buscando el escote de mi camisa, y fue lentamente introduciendo su boca por ella, apreté mis manos contra el césped, introdujo una de sus manos por debajo de mi camisa y me cogió el pecho, aquella mano comenzó a masajear de una forma suave pero firme mi seno, consiguiendo poner mis pezones tan duros como las mismas piedras, jade de deseo y eso le excito, pues sentí entre sus piernas el bulto del pantalón como crecía progresivamente debajo del. Tome mi mano y acaricie su entrepierna con suaves movimientos, primero circulares y después verticales, note como su cuerpo se estremecía al contacto con el muay como la temperatura de su cuerpo viril subía rápidamente.

Metí mi mano por el pantalón buscando aquella erección que me producía excitación, tenía un tamaño entrañada menté agradable, cabía perfectamente en mi mano, note como un suave y cálido flujo sobresalía de aquel sonrosado capullo que tenía en mi mano, sin dudar por más tiempo comencé a le, dio fuertes sacudidas de excitación pero aguanto el tipo, me agarro contra el muy excitado, y creíque me desnudaba allí mismo. Miro a su alrededor y reconoció no ser el mejor sitio, busco en su bolsillo y vio que aún llevaba las llaves del garaje, me beso y me dio la mano para ayudarme a levantar.

Las piernas me temblaban, apenas podía hablarlo deseaba con toda mi alma, allí mismo me hubiese entregado a él si él me lo hubiera pedido.

Pero reconocía una cosa, y es que estábamos en un sitio público.

Abrió el garaje, allí solamente habían dos coches, el de él y el de René, estaba todo muy limpio, busco en una de las cajas que habían en una de las estanterías y dio con una manta, la extendió en el suelo, lejano de los coches. Y allí me tumbo a la deriva dejándome exhausta, sin poder mediar palabra, con la boca y ayuda de sus manos me bajo el pantalón, sus manos estaban sudorosas, y su miembro viril parecía no haber cambiado de tamaño. Me sentó y me quito la camisa, quedándome solamente con una tanguita blanca que llevaba puesta, el se quito toda la ropa, dejándome ver su cuerpo cultural, su pecho y piernas velludas, y su miembro endurecido.

Recorrió mi cuerpo con su lengua y puso mi boca contra su pene, haciéndome sentir lo que él estaba sintiendo en aquel momento, me arrodille y el conmigo quedo también arrodillado, puse su miembro entre mis pechos, me cogí los pechos y comencé a masturbarle con ellos. Un grado de excitación elevado recorrió su cuerpo erecto, pues una gran fuente de semen emano de ello. Se sentía avergonzado por su corto aguante, pues no le había pasado antes, y quiso contentarme, arranco con sus dientes mis tanguitas blancas, dejando mi vagina al aire completamente indefensa ante cualquier individuo, saco su lengua y comenzó a lamerla de arriba debajo de lado a lado, en poco menos de un minuto había tenido mi primer orgasmo.

Cuál fue nuestra sorpresa cuando las luces del garaje se encendieron de repente, era René, bajaba con un picardías negro, arrullada de tanto ruido. Me quede inmovilizada sin saberqué hacer, pero el síque lo sabía, cogió a René y la bajo hasta la manta donde me encontraba yo, todo sin decir ni media palabra, el tomo mi mano e hizo ponérsela a René en el pecho para que la acariciara, ¡qué asco! Pensé, nunca antes había estado con ninguna mujer, pero menos aún con su marido también, aquella situación me produjo un morbo muy sexual, tanto que solo de verlos mientras me acariciaba el clítoris tuve mi segundo orgasmo. Comenzó a acariciar los pechos a René, mientras mi boca decidía si debía seguir con aquel juego que me estaba atormentando de placero pararen ese momento. Decidí que continuar en mi situación era lo mejor, baje mi boca hasta los senos de René y comencé a lamerlos con mucho sigilo, ella suspiro y Gemio como una gata en celo, el,sepusodetrásmía yalzomitraserodemaneraquele dejara trabajar con tranquilidad, y cual presión sentí en mi ano, cuando algo grande se metió sin problemas por él. Note como sus testículos calientes golpeaban continuamente contra mi trasero, tenía un movimiento de caderas que me hacia sudar de tal manera que no pude contener mi tercer orgasmo. Creí que ya no sentiría aquello más y que era todo mi límite, pero no era verdad. René estaba demasiada excitada, y reclamaba a su marido con ansiedad para que la penetrara, este no se hizo de esperar y la puso a cuatro patas penetrándole la vagina por detrás. Yo la vi tan excitada que no pude contener mis ganas de saborear aquel placer que nunca había tenido de estar con una mujer, me escurrí debajo de ella mientras él la penetraba con constantes y profundas envestidas y pase mi lengua por su ya humedecido clítoris hinchado, un estallido de placer la inundo en aquel habitáculo, gimiendo, revolcándose apretó sus manos contra mis nalgas hasta que oírtenerel orgasmo más salvaje que he oído nunca. El estaba muy preparado, nos pusimos las dos arrodilladas cara al pusimos nuestras bocas entrelazando su pene y comenzamos una y otra alternativamente a metérnosla en la boca, jugueteando con nuestras lenguas y contra su sexo.

Su placer no se hizo de esperar y nos lanzo todo su esperma en la boca, René, rozaba el esperma de su esposo por sus pechos mientras que con la otra mano buscaba su propio sexo pidiendo más sexo. Tomemos un pequeño discando antes de que fuéramos René y yo quien delante del marido que sentía un increíble morbo al mirar.

Nos comenzáramos a comer a besos, René tenía una práctica increíble con el sexo oral, lamia de tal manera que era imposible no tener un orgasmo, sus dedos eran delicias, se movían por todo mi interior de una forma exquisita.

El nos miraba mientras se masturbaba, dando fuertes jadeos, le tome la rienda a René y fui yo quien la iba dirigiendo de un lado a otro, mis manos se metían por cualquier rincón de su cuerpo excitado, jadeaba constantemente y eso me excitaba si cavia aún mucho más de lo que ya estaba.

Tomo uno de sus pechos y lo froto con mucho sigilo y movimiento contra mis clítoris, produciéndome nuevamente otro orgasmo inesperado, busque con mi lengua su clítoris y comencé a mordisquearlo y a succionarlo con movimientos rápidos, hasta que sentí como sus manos apretaban fuertemente mi cabeza contra su sexo para no permitirme salir, entonces una cálida sustancia recorrió mi boca. El fijo en nosotras y erecto como un roble nos miro esperando nuestra respuesta, nos levantemos y nos pusimos a cuatro patas una arriba de la otra, facilitando la embestida que quisiera.

Cuatro posiciones para elegir, y fue alternando una y otra vez, eyaculando en René y en mí.

Su orgasmo fue una explosión de gozo, dejo su miembro quieto por un momento dentro de mí, mientras con movimientos circulares dejo allí, hasta la última gota de su ser.


Capitulo Vigésimoquinto "JUGUETES"

Soy una chica de veintiún años, de estatura media morena y de piel blanquecina, mis ojos a ojos de otros son lo más bonito de mi.

Soy creo, una de tantas chicas que trabajan, me encantan los animales en el buen sentido de la palabra, debido a que trabajo diariamente con ellos, tengo una pequeña clínica veterinaria en el mismo centro de la capital. A pesar de mis ilusiones de sentirme una persona libre y solitaria, no lo soy por completo, vivo con mi padre, bombero de profesión, viudo pero todo un juerguista, muchas veces me pregunto de donde le salen todas esas energías que dispone en su cuerpo. Trabaja como un loco con un horario inflexble, se desvive por su trabajo y por superarse cada día que pasa, que decir, que es el mejor padre del mundo al cual yo sigo ejemplo. No tengo hermanos-as con lo que soy la niñita mimada entre comillas de papa, debido a que nuestros trabajos y nuestras salidas nocturnas se hacen en muchas ocasiones incompatibles, por no decir que casi imposibles.

Así que cuando llego a casa normalmente suelo estar sola no tengo pareja, así que en mis días de deseo soy yo la que más se desea así misma.

Con lo que decidí meterme en internet y buscar una página de ventas de utensilios eróticos, di con un montón de ellas, cual de todas tenía más variedad, no pensé nunca que existiera toda esa gran cantidad de material erótico para introducírselo una por sus lugares más ocultos.

Había una página que me gusto, concretamente por la forma de envió que utilizaban, paquetes sin remitentes, opacosyantetodo muydiscretos. Esa era sin dudar la pagina ideal en la cual comprar, no quería que mi buen padre se enterase que su pequeña hija la veterinaria, era una veterana cachonda. Creo que me gaste más de doscientos euros en aparatitos varios, desde consoladores manuales hasta pequeños vibradores, lo que más me choco, fueron aquellas bolitas negras, no sabía muy bien para lo que servían, pero lo que ponía en la web, parecía prometer el pasar un buen rato, así que no lo pensé mas y lo añadí a mi carro de la compra.

En unos días tuve en casa mi pedido, estaba ansiosa de probar todo aquel material y la verdad no sabía por dónde empezar.

Comencé por sacaraquellas bolitas negras,y las deje en la mesa, posteriormente saque el consolador y el vibrador, así hasta vaciar por completo el paquete, y justo cuando ya estaba excitada de pensar solamente el gozo que iba a sentir al probartodo aquel material, suena el timbre de la puerta. Era Laura, mi amiga, había venido para ver si me animaba a salir por la tarde con ella, no me dio tiempo a pararla para decirle" ¡no pases, ahora que no es el mejor momento!".

Ya estaba dentro de casa, y concretamente había ido directamente al comedor, donde yo tenía extendido sobre mi mesa todo aquel juego erótico. Laura me miroyse rio.

—¿No pretenderás meterte todo esto tu sola verdad?-creíque me moría de vergüenza.

Laura tomo un vibrador, le puso las pilas y lo arranco, se quedo mirando el movimiento de aquel pene y se rio.

—¡Siempre he querido tener uno-siguió mirándolo fijamente mientras vibraba en sus manos-pero siempre me dio vergüenza comprarlo.

Sin más hablar y yo con mi mirada perpleja lo mismo que avergonzada de que mi amiga hubiera descubierto uno de mis juegos de pasión, se subió la falda dejando entrever las braguitas rosadas que llevaba puesta y sin pedir permiso por su uso comenzó a pasárselo por encima de la braguta. La oí gemir, eso me excito mucho.

—¡Tienes que probarlo!-me dijo exhausta-es una maravilla.

La mire con cara de incredulidad, me comenzaba a encontrar morbosa, Laura se sentó en el sofá con el vibradory abrió sus piernas.

—¿Te importa que lo pruebe.

—Adelante-dije yo con una sonrisa,sentándome a su lado.

Tomo uno de sus dedos y se corrió un poquito la braguita, pude ver que se encontraba bastante excitada, pues su vagina estaba excesivamente humedecida. Tomo el vibrador con una mano y lo rozo por sus labios menores, mientras oía como suspiraba, comencé a tocarme los pechos, sin darme apenas cuenta, tenia los pezones muy endurecidos, vi, como poco a poco aquel vibrador que llevaba Laura se iba abriendo camino hacia su interior, sus jadeos comenzaron a ser constantes y me miro.

—¡Escucha!-dijo jadeante-no soy lesbiana, ¿pero podrías pasarme tu lengua por mi clítoris mientras me introduzco este aparato tan maravilloso.

Su voz sonaba a suplica, nunca me lo hubiera imaginado de Laura, pero tampoco me había imaginado que me fuerana pillar con todo el instrumental servido. Con algo de timidez, baje mi cabeza hasta su entrepierna separando un poco mas sus muslos con mis manos, y estrelle mi boca contra su clítoris,unoslevesmovimientos con mi lengua cálida fueron suficientes para que Laura estallara enun tremendoorgasmo. Con su mirada avergonzada me dio las gracias, comenzó a besarme,primeroloslabiosydespuéslospechos. Metió su mano cálida por debajo de mi falda, y poco a poco me quito las bragas, fue entonces un choque de su boca caliente lo que note hacer presión sobre mi vagina, Laura, cogió aquellas bolitas que yo no sabía para que valían, y una a una levemente me las fue introduciendo en mi interior.

Una sensación extraña comenzó a emanar de mi cuerpo ya excitado, pues mientras su lengua no cesaba de trabajarme el clítoris, una a una despacio, fue sacándome las bolitas, sentí derrumbarme allí mismo,notando el mayor orgasmo que había sentido jamás. Laura parecía que terminaba de ponerse nuevamente caliente, aquellos objetos la deslumbraban y estaba dispuesta a probarlos todos.

Una parte de mi se sintió culpable por haber hecho aquello con Laura, sin embargo mi otra parte me decía, que ello sería el principio de una estrecha amistad más profunda.

Laura tomo el otro consoladory rio.

—¿Este con qu en pensabas gastarlo he? — gu ño su ojo— ¡ Es muy largo, ¿para qué sirve?.

Me costó comprobar que realmente Laura que la tomaba por una súper dotada en cuanto a juegos sexuales, no supiera que aquello era un consolador para compartir.

—Mira— me tumbe en el suelo con él, y abrí mis piernas, y sin dudar mas lo introduje en mi interior— ahora ven Laura-mis palabras salían entre cortadas-este otro pedazo es para ti— conseguí terminar de decir.

Laura no espero a que se lo dijera por segunda vez, y allí en el suelo ambas con aquel miembro metido en nuestro cuerpo, comencemos la danza del movimiento, haciendo que nuestros sexos toparan uno con el otro. Note como Laura volvía a tener nuevamente otro orgasmo, como yo al verla gemir de esa manera provoco en mí la reacción que me envolvió nuevamente en otro orgasmo.

Nuestros cuerpos quedaron unidos y abrazados, rocemos nuestros labios con nuestros besos, y comprendimos, que en el sexo y el deseo, no hay límites, ni ciencia que lo delimite.
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